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LIBRO PRIMERO. 


Canos V nació en Gante el dia 24 de febrero de quen : a 
1500. Su padre, Felipe el Hermoso, archiduque de Le V 
Austria , era hijo del emperador Maximiliano , y de 
María, única hija de Carlos el Atrevido , último prín- 
cipe de la casa de Borgoña. Su madre Juana era hija 
de Fernando , rey de Aragon, y de Isabel, reina de 
Castilla. | 

Por una larga serie de faustos acontecimientos , se 
encontró heredero de unos vastos dominios tales como 
no los habia poseido ningun monarca despues de Gar- 
lomagno. Habian sus antepasados adquirido reimos y 
. provincias con muy remotos derechos de sucesion ; los 
ricos bienes de María de Borgoña no parecian destina- 
dos á pasar algun dia á la casa de Austria, pues al 

principio habia esa princesa sido prometida por su pa- 
dre al hijo único de Luis XI rey de Francia ; mas es- 
te estravagante príncipe dando unicamente oido á su 
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X 
2 HISTORIA DEL EMPERADOR - 


encono contra la casa de Borgoña, prefirió arrancar 
por la fuerza á María una parte de sus dominios , que 
asegurárselos todos á faver de un matrimonio. Funes- 
ta hubo de ser esta falta á la posteridad de Luis, pues 
hizo recaer los Paises- Bajos y el Franco-Condado en 
las manos de un rival. 

Isabel , hija de Juan IL de Castilla, lejos de pre- 
ver la cuantiosa herencia que debia dejar á su nieto, 
pasó indigente y oscura los primeros años de su vida; 


- pero irritados los eastellanos contra su hermano En- 


rique IV, príncipe malo y débil, pretendieron que era 
impotente, acusaron de. adulterio á su esposa, y á la 


época de la muerte de aquel príncipe , Juana, á la cual 


Año 1502. 


Felipe y Jua- 
na, $us padres, 


vienen á Espa- 


hasta en sus últimos momentos habia insistido en lla- 
mar hija y que como tal habia sido declarada herede- 
ra del trono por las Córtes , fue escluida de él por los 
castellanos , obligada á retirarse á Portugal, y á ver 
su cetro puesto en manos de Isabel. | 
Debió Fernando la corona de Aragon á la imprevis- 
ta muerte de su hermano mayot: y viclando la fe de 
los tratados y todos los derechos de,la sangre , se apo- 
deró de los reinos de Nápoles y de Sicilia. Por un es- 
fuerzo de valor y de genio, el mas audaz y afortunado 
cuya memoria conserven los anales del género humano , 
añadió Cristobal Colon á todos estos dominios el Nueve 
Mundo , cuyas riquezas faeron una de las principales fuen= 
tes del poder y de la grandeza de los reyes de España. 
Como Fernando é Isabel hubiesen visto á su hijo úni- 
co D. Juan y á la reina de Portugal su primogénita, 
perecer en edad temprana, pusieron todas sus esperan- 
zas en Juana y sus descendientes; mas como fuese es- 
trangero en España el archiduque su marido , juzgóse 
prudente conducirle á la Península para que se instru-. 
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yese en las leyes y costumbres de los españoles, resi- Año 1502. 
diendo-por algun tiempo entre los-pueblos que estaba 
destinado á gobernar. No se dudaba que su derecho á 
la corona, bien asi como el de su muger, seria recono- 
cido y confirmado por las Córtes, cuya autoridad era 
por entonces tan poderosa en España que no tenia fuer- 
za ningun título á la corona sin que lo ratificase aque- 
lla asamblea. Al dirigirse á España Felipe y Juana pa- 
saron por Francia donde recibieron magníficos obsequios. 
El archiduque prestó homenage á Luis XIL á título 
del condado de Flandes, y como par de Francia tomó 
asiento en el parlamento de Paris. En España fueron 
recibidos con todos los honores que les era dado pro- 
meterse de la paternal ternura de los soberanos y del 
respeto de los súbditos. A poco las Górtes de ambos 
reinos reconocieron su derecho á la corona. 


Mas en medio de sus esteriores muestras de satisfac-. Feruando ce- 
loso del poder 


cion y de gozo, un pesar “secreto atormentaba el alma ¿, Felipe. 


de ambos príncipes. La grave y circunspecta corte de 
España pareció tan inaguantable á Felipe, jóven, fes- 

tivo, afable ¿amigo del trato y deseoso de diversiones , 
| que no tardó en manifestar el inquieto deseo de volver 
á su pais, cuyas costumbres se acomodaban mas á su 
carácter. Por otra parte quebrantábase cada dia mas la 
salut de Isabel, y conociendo Fernando que al morir 
ella perderia sus derechos al gobierno de Castilla, fa- 
cilmente preveia que un príncipe como Felipe , que ha- 
bia ya dejado vislumbrar estrema impaciencia de man- 
do , no consentiria en dejarle autoridad alguna en aquel 
reino , “y esta idea de dominacion de poder engendraba 
envidia en el alma de ese ambicioso monarca. - 

No sin inquietud de madre veia Isabel el desden é  Zozobras de 


indiferencia del archiduque por Juana, la que en ver- A por sa 


Año 1502. 


Nace Fer- 


nando que fué 


mas pe o 


emperador. 
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dad no estaba dotada de hermosura mi de ninguna de 
las prendas del alma que fijan el corazon de un esposo. 
Naturalmente corta de alcances , padecia ademas de fre- 
cuentes enagenamientos mentales ; idolatraba á su mari- 
do, pero con pueril y escesiva ternura , mas propia pa- 
ra escitar tedio que amor, allende de que sus estremos 
zelos, harto fundados segun parece ,la arrastraban fre- 
cuentemente á los mas estravagantes escándalos. No des- 
conocia Isabel los defectos de su hija , mas tampoco po- 
dia menos de lamentar su situacion , que pronto fue mas 
digna de lástima por la repentina resolucion del archi, 


duque de ponerse en camino para Flandes en el rigor 


4 


del invierno y dejar en España á su esposa: en vano 
le representó Isabel que acercándose Juana al término 
de su embarazo no podia abandonarla sin dejarla es- 
puesta al mayor peligro; en vano su esposa le rogó que 
retardase su partida á lo menos por tres dias pues de- 
seaba celebrar en su compañía la Navidad; en vano 
Fernando le pintó cuán: indiscreto era dejar la España 
antes de haber podido conocer el genio y ganarse la vo- 


- luntad del pueblo que debia un dia gobernar, y pasar 


á Francia con cuyo pais estaba él entonces en guerra 
abierta: desoyendo Felipe la voz de la humanidad, y 
los avisos de la prudencia, persistió en su designio, y 
por camino de Francia partió el 22 de diciembre-$a- 
ra los Paises-Bajos ( 1 ). 

No bien se vió Juana separada de su marido cuan- 
do cayó"en una sombría y profunda tristeza (2) de que 
nada era capaz de distraerla. En este estado dió á luz 
á Fernando susegundo hijo: la madre fue la única per- 
sona de España que no manifestó contento per el na- 


(1) Petri Martyris Anglerii, epist. 250, 233. 
(2) 1d. epist. 255. 
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, cimiento de este príncipe, pues insensible £ toda di- 
version solo estaba ocupada de la idea de volver al la- 
do de su esposo, y no recobró sosiego sino cuando el 
año siguiente se juntó con él en Bruselas (1). 

A su tránsito por Francia ,se avistó Felipe con Luis 
XI y firmó con él un tratado en virtud del cual pen- 
saba poner térinino á todas las diferencias entre la Fran- 
cia y la España; mas como entonces alcanzasen los es- 
pañoles grandes victorias en Ftalia, donde el genio su- 
perior de Gonzalo de Córdoba, denominado el Gran 
Capitan, triunfaba siempre de los franceses , no hizo ca- 
so Fernando del convenio ajustado por su yerno y pro- 
siguió con mas vigor que nunca las hostilidades. 

Parece que desde entonces no tomó Felipe parte al- 
guna en los negocios de España, y aguardó tranquilo 
que la muerte de Fernando ó de Isabel le abriese ca- 


mino para uno de sus tronos. No tuvo que esperar mu- 


cho tiempo, pues la prematura muerte de los hijos de 
Isabel habia abismado en profundo dolor el corazon de 
esta reina: no tenia consuelo con que contar, ni de 
su hija Juana cuya enfermedad se agravaba diariamen- 
te, ni de su yerno, que ni aun atenciones de conve- 
niencia tenia para eon Su desgraciada esposa. Sintió 
Asabel decaer por grados su vigor y fuerzas, y despues 
de algunos meses de padecimiento murió en Medina del 
Campo el 26 de noviembre de 1504. Fue princesa no 
menos esclarecida por su virtud que por su talento, y 
bien se la considere como reina, bien como esposa ó 
como madre , ha merecido los mayores elogios de parte 
de los historiadores españoles (2). 


(1) Mariona, lib. 27, cap. 11, 14. Fléchier, Vie de Ximenes, 
x, 191. 
(2) P. Mart. ep. 279. 
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Año 1504». 
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. Habia hecho testamento algunas semanas” antes de 
morir, y conociendo que Juana era incapaz de gober- 
nar , y estando ademas muy descontenta de Felipe , nom- 
bró por regente de Castilla á Fernando hasta que su 
nieto 'Carlos llegase á la edad de veinte años : al pro- 
pio tiempo legó á su marido las rentas procedentes de 
Indias junto con los maestrazgos de las tres órdenes mi- 
litares que daban independencia al poseedor , y que por 
lo mismo los habia Isabel reunido á la corona (1); 
mas antes de firmar unas cláusulas tan ventajosas para 
Fernando, le hizo jurar que por segundo matrimonio 
ni por ningun otro medio procuraria privar á Juana ni 
á su descendencia del derecho de suceder á ninguno de 
sus reinos (2). 


Fernando es No bien cerró los ojos la reina, cuando Fernando 
reconocido re- remunció el título de rey de Castilla , y públicamente 


gente de Cas 


tilla. 


mandó proclamar á Juana y á Felipe por soberanos de 
este reino. Al mismo tiempo tomó la calidad de regen- 
te que le daba el testamento de Isabel, y que no sin 
- dificultad Jogró hacer reconocer por las GCórtes. Una 
union de casi treinta años no habia desarraigado ente- 
ramente el rencor que desde mucho tiempo se tenian 


_los pueblos de ambos reinos , y no sin murmurar pudo 


el orgullo castellano sujetarse al gobierno de un rey 
aragonés. El mismo carácter de Fernando , del que juz- 
gaban bien los castellanos , no era propio para hacer- 
les desear su mando , pues á fuer de sospechoso , pers- 
picaz , severo y harto económico , ponia celosa aten- 
cion en las mas sencillas acciones, y recompensaba los 
servicios sin generosidad. Sentian vivamente los caste- 


(1) P. Mart., ep. 277. Mariana lib. 28, cap. 11. Ferreras, Hist. 
gener. d' Espagne, tom. VIII, 263. 
(2) Mariana, lib. 28, cap. 14. 
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lanos la pérdida de Isabel, cuyo amable carácter é in- Año 1503. 
elinacion á su pais templaba frecuentemente el genio 
- áspero de su marido. Ademas, tenia este unos prinei- 
pios de gobierno que eran particularmente odiosos á los 
grandes. Empeñóse (1) en reprimir el poder exorbi- 
tante de la nobleza, al propio tiempo que ensanchaba 
la prerogativa real, amparaba á los vasallos oprimi- 
dos, y multiplicaba los fueros de las ciudades. Todas 
estas causas reunidas hahian contribuido á levantar con- 
tra él un formidable partido , y si bien no se habia de- 
elarado este todavía con ningun acto público, no duda- 
ba Fernando que por poco que le alentase el nuevo rey 
se entregaria pronto á los mas violentos estremos. 

No hubo menos agitacion en los Paises-Bajos en _ Trabaja Fe- 
cuanto llegó la noticia de la muerte de Isabel y de cipe e 
que Fernando estaba en posesion del gobierno de Cas- no de Castilla. 
tilla. No era el carácter de Felipe propio para dejar- 
se despojar en silencio por la injusta ambicion de su 
suegro, pues "si la enfermedad de Juana y la niñez de 
Carlos los hacian incapaces. de mandar , pretendia como 
marido y como padre ser curador legal de aquella y 
tutor paterno de este. Sin duda que para contrabalan- 
eear estos derechos no era bastante oponer á ellos la 
autoridad de un testamento cuya autenticidad podia 
acaso ponerse en duda y cuyas disposiciones eran segu- 
ramente injustas. Contribuyó aun una circunstancia par- 
ticular á agriar el resentimiento de Felipe y á robus- 
tecer su resolucion : tal fue la llegada de D. Juan Ma- 
muel. Era este embajador de Fernando en la corte im- 
perial, mas al primer aviso del fallecimiento de Isabel 
pasó á Bruselas, lisonjeándose de obtener en la corte 


(1) Mariana, lib. 28, cap. 12 


Año 150). 


Requiere á 
Fernando para 
que entregue 
la regencia. 
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de un príncipe jóven y generoso un valimiento y unos 
honores que no esperaba al servicio de un monarca an- 
ciano y avaro. Durante la permanencia de Felipe en 
España habia sabido grangearse su confianza, y como 
en los negocios se habia formado bajo la direccion del 
mismo rey católico, se hallaba en estado de oponer á 
sus miras y disposiciones unos talentos y artificios que 
no iban en zaga á los de aquel hábil y astuto monar- 
ca (1). | 

Aconsejó Manuel que se enviasen embajadores á Fer- 
nando para intimarle que se retirase á Aragon y en- 
tregase el gobierno de Castilla en manos de aquellos á 
quienes Felipe tuviese á bien confiarle, hasta que en 
persona pasase á hacerse cargo de él. Procuróse con- 
quistar el afecto de aquellos nobles castellanos que se 
habian manifestado descontentos de Fernando, y por to- 
dos medios se les animó á que se le opusiesen con fir- 
me rostro: al propio tiempo concluyó Felipe con Luis 
XII un tratado de paz por medio del cual creyó ase- 
gurarse el afecto y ausilios de parte de este monarca. 

Por su parte no perdonó Fernando diligencia para 
conservar el poder que poseia; valióse de un hidalgo 
aragonés llamado Conchillos para entablar secreta ne- 
gociacion con Juana, y recabó de esta débil princesa la 
confirmacion del derecho que pretendia tener á la re- 
gencia: mas esta intriga no pudo ocultarse-á la perspi- 
cacia de Manuel. Interceptóse la carta de consentimien- 
to arrancada á Juana; sepultóse á Conchillos en un ca- 
labozo , y la misma princesa fue encerrada en un cuar- 
to de palacio, vedando el axeso ú sus criados españo- | 


les (2). - 


(1) Zurita, Anales de Aragon, tom. VI, p. 12. 
(2) P. Mart., ep. 287. Zurita, Anales, tom. VIp. 14. 
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Pesaroso Fernando de ver descubierta su trama, lo Año 1504. 
Los nobles 
estuvo mucho al observar los progresos que hacian en ge Costilla 
Castilla los emisarios de Felipe. Retiráronse algunos O á 
ernando. 
nobles á sus castillos, y otros á los pueblos en que te- 
nian influjo, mancomunáronse y empezaron á reunir sus 
vasallos. Estaba casi enteramente desierta la corte de 
Fernando: Jimenez, el duque de Alba y el marques 
de Doria, eran los únicos sugetos de valía que en ella 
quedaban , mientras que los embajadores de Felipe veian 
diariamente llenarse sus salones de grandes. 
_Ind:gnado el católico por esta general desercion y 
humillado tal vez al ver desbaratados todos sus planes , 
sin respetar los sentimientos de la naturaleza ni las le- 
yes de la conveniencia pública, determinó privar á su 
hija y á sus pt de la,corona de Castilla, 
antes que renunciar á ser regente de este reino: no era 
menos atrevido su' plan que odiosa su intencion. Pidió 
por muger á aquella otra Juana , supuesta bija de En- 
rique YV , cuya pretendida ¡legitimidad habia abierto 
- 4 Isabel el camino al solio de Castilla, y haciendo re- 
vivir los derechos de aquella princesa contra la cual 
habia en otro tiempo mandado ejércitos y dado bata- 
llas, esperó verse de nuevo soberano de este reino. Pe- 
ro el rey de Portugal, en cuyos estados residia Juana , 
y que habia contraido matrimonio con una de las hi-. 
jas de los reyes católicos, no quiso consentir en una 
union tan irregular; y aquella desgraciada princesa, 
que , sepultada “desde mucho tiempo en un convento, 
habia perdido en su soledad toda especie de aficion á 
las humanas grandezas , manifestó el mayor desvío á es- 


te enlace (1). 


(1.) Sandov., Hist. of civil wars in Castile. Lord. 1655, p- 
5. Zurita, Anal. de Aragon, tom. VI, p. 313. 


Tomo IL | 3 


Año 1504.» 


Casa con 
una sobrina 
del rey de 
Francia. 
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Sin embargo , encontró Fernando en su ambicion nue- 
vos recursos , pues despues de haber sufrido este desai- 
reen' Portugal, volvió sus miras á Francia y pidió en 
matrimonio á Germana de Foix, hija del vizconde de 
Narbona y de María, hermana de Luis XII. Habia 
sido tan desgraciada la guerra sostenida por este en Ná- 
poles contra Fernando , que recibió gezoso una proposi- 
cion que le daba pretesto honroso de hacer la paz. Aun- 
que ningun príncipe haya poseido en mas alto punto 
que Fernando el arte de subordinar sus pasiones á sus 
máximas políticas, ó de hacerlas servir á su ambicion ; 
era tal sin embargo la violencia de su resentimiento 
contra su yerno, que para separar de sus intereses á 
Luis XII, y esperando poderle escluir del trono de 
Aragon, estuvo dispuesto á dividir de nuevo la Espa- 
ña en distintos reinos, no obstante que su reunion en 
uno solo habia hecho la gloria de surreinado y sido el 
objeto principal de su ambicion. Consintió en reponer 
en el goee de sus bienes y honores á los nobles napo- 
litanos partidarios de la Francia, y se espuso al ridí- 
culo de contraer en edad muy avanzada nuevas nupcias 
con una jóven de diez y ocho años (A ). 

Alarmó vivamente á Felipe un enlace que le priya- 
ha de su único aliado y le amenazaba con la pérdida 
de tantos reimos. Conoció entonces Manuel cuán necesa- 
rio era tomar otras medidas reclamadas por los asuntos 
de Cogtilla (2), y en consecuencia envió nueyas instrue- 
ciomes á los embajadores flamencos residentes en la cor- 
te de España, y les encargó * asegurar al rey católico 


- que su amo estaba animado del mas ardiente deseo de 


terminar amistosamente las diferencias suscitadas, y que 


(1) P. Mart., ep. 290, 292. Mariana, lib. 28, e. 16, 17. 
(2) P. Mart., ep. 293. 
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en ninguna condicion dejaria de consentir con tal de Año 1504. 
restablecer la amistad que debia reinar entre un suegro 
y un yerno. Si bien que ningun príncipe ajustó ni rom-  Tratodo en- 
pió jamas mas tratados que Fernando, eon todo , con- e 
fiaba tanto en la buena fe de los demas , que siempre es- 
taba dispuesto á escuchar toda clase de proposiciones. 
Recibió , pues, con ansia las de Felipe, y en breve en 27; Noviem- 
Salamanca concluyó con él un tratado que estipuló que bre. 
el gobierne de Castilla se continuaria ejerciendo en nom- 
bre de Juana, de Fernando y de Felipe juntamente , 
y que las rentas de la oorona, bien asi como la pro- 
vision de empleos ,se partirian con igualdad entre Fer- 
nando y Felipe (1). 

Muy distante estaba sin embargo el archiduque de Año 1506. 
pensar seriamente en cumplir este tratado, pues su in- tr dea 
tento al proponerle fue solo ganar tiempo para con su ad Es- 
suegro é impedirle tomar disposiciones para oponerse á 
su viage 4 España. Produjo este artificio todo su efecto : 

Fernando , por perspicaz que fuese , no sospechó siquiera 
el proyecto de su yerno, mias no bien le conocié cuando 
empeñó al rey de Francia no solo á que representase al 
archiduque contra este viage , sí que tambien á que em- 
please las amenazas para disuadirle. Al propio tiempo 
instó al duque de Gueldres á que atacase los estados de 
Felipe en los Paises-Bajos : no obstante, todas estas 
precauciones no impidieron á Felipe y Juana dar la ye- 
la con una numerosa escuadra y un considerable cuerpo 
de tropas de desembarco. Una deshecha tormenta les obli- 
- £6 á arribar á Inglaterra, donde á instancias de Fer- 
nando los: retuvo Enrique VH por mas de tres me- 
ses (2). Permitióseles al fin seguir su rumbo , y despues 


a] 


(1) Zurita, Anal. de Arag. VL 19. P. Mart., ep. 293, 29. 
(2) Ferrer., Hist., VIII, 285. 
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Año 1506. de una navegacion mas feliz que la primera, llegaron 
28 abri, 4“ la Coruña, en Galicia, sin que Fernando se atreviese 
á oponerse á su desembarco á mano armada, como al 
principio habia proyectado. | 
La nobleza  Xos nobles castellanos que hasta citontes habían te- 
de Castilla se nido que encubrir ó disimular sus afectos , se declara- 


declara por Fe- ; : ; 
lipe. ron sin rebozo por Felipe, y de todas partes del reino 


se vieron llegar señores, seguidos de numerosos vasa-. 


Mos , que iban á ofrecer sus servicios al nuevo rey. 
-Condenóse en todos puntos el tratado de Salamanca , y 
de comun acuerdo se decretó que era forzoso escluir del 
gobierno de Castilla á un príncipe que tan poco apego 


habia mostrado á sus verdaderos intereses, consintiendo 


en desmembrar de aquel reino el de Aragon. y el de 
Nápoles. Abandonado Fernando de casi todos los caste- 


Manos , aturdido por su rehelion, y vacilante entre re-. 


nunciar pacíficamente el mando ó armarse para defen- 
derle , solicitó vivamente una entrevista con su yerno ; 
_ mas este guiado por los consejos de Manuel se negó á 


ello constantemente. En fin, viendo el católico que ca- . 
da dia se engrosaba el número delos partidarios de Fe- | 


lipe, y que subia de punto su ardor , conoció cuán inú- 
a7 junio. til era resistir á este torrente, y por un. tratado se 
obligó á entregar la regencia de Castilla al archiduque 


Abandona y á retirarse á Aragon, cententándose con el título de ' 


da Gran Maestre de las órdenes militares, y con la parte 


Castilla y se de las reutas que le habia legado Isabel. Si bien que 

retira á Ara- ; e . 

gon. al parecer no tenian ya con esto los dos principes nin- 
guna razon para avistarse, con todo, por motivos de 
decoro se determinó que tendrian unas vistas. Presen- 
tóse 4 ellas Felipe con brillante comitiva de nobles cas- 
tellanos y un respetable cuerpo de tropas; por el con- 


trario Fernando asistió sin pompa , acompañado solo de 
DS) 
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corto número de servidores armados. Tuvo Manuel el Año 1506. 
gusto de ostenta? en presencia del soberano, á quien 
habia abandonado, el ascendiente que acababa de ad- 
quirir sobre su nuevo amo, en tanto que el orgullo de 
Fernando esperimentaba á vista de sus antiguos súbdi- 
tos las dos mas crueles sensaciones que pueden atormen- 
tar á un príncipe ambicioso y astuto : la vergiienza de 
, verse en su vejez vencido en política por un mozo, y 
el sentimiento de perder una parte de su poder (1). 

Poco despues se retiró Fernando á Aragon, y espe- Julio. - 
rando que algun acontecimiento favorable le volveria | 
pronto á Castilla, protestó , si. bien que en secreto, 
contra el tratado que acababa de concluir con su yer- 
no, y declaró que como arrancado por la violencia no 
podia tener valor ni efecto (2). 


Con el arranque de la juvenil alegría entró Felipe Las Cortes 
reconocen á 
Enrique y Jua- 


feliz Juanz, á' quien la debia, permaneció durante es- Pa por reyes 
de Castilla, 


en el goce de su nueva autoridad , mientras que la in- 
tos altercados entregada á la mas profunda tristeza , sin 
permitirla salir en público, ni aun avistarse con su pa- 
_dre á ruegos de este. El principal objeto de Felipe era 
hacer que las Córtes la declarasen incapaz de mandar, 
para gozar asi de un poder independiente hasta que 
hubiese llegado su hijo á la mayor edad. Malogróse em- 
pero este proyecto por el amor de los castellanos á su 
soberana natural, pues si bien tuyo Manuel la destre- 
- za de ganar algunos miembros de las Córtes convocadas 
en Valladolid, y de que otros estuviesen dispuestos á 
conceder á su nuevo amo. la primera peticion que les 
hiciese , sin embargo los primeros representantes reha- 
(1) Zurita, Anal. de Arag., VI p. 64. Mariana, lib. 28, c. 
39, 20. P. Mart, ep. 304, 305, etc- 


(2) l1bid., Anales de Aragon, VI, p.68. Ferrer., Hist VIII, 
290: : 


- 
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Año 1506. saron enérgicamente consentir en una declaracion que 


Muerte de 
Felipe. 

25 setiem- 
bre. 


reputaban injuriosa para la sangre de “sus reyes (1) y 
unánimemente reconocieron á Juana y á Felipe por rei- 
na y por rey de Castilla, y por príncipe de Asturias 
á su hijo Carlos. 

Puede decirse que este fue el único acontecimiento 
memorable de la administracion de Felipe, pues una 
calentura, originada de un esceso , puso término á su 
vida en la edad de veinte y ocho años, y despues de ha- 
ber disfrutado solo por tres meses de los honores de la 
magestad , que tan vivamente deseaba (2). 

Con esto se encontraba Juana única dueña de Cas- 
tilla; pero la agitacion de ánimo que sintió por ten 
inesperada pérdida acabó de estraviar'su juicio, y la 
volvió enteramente incapaz de reinar. Pegada al lecho 
de su esposo durante su enfermedad, no pudieron ar- 
rancarla de él los ruégos é instancias á pesar de hallar- 
se en el sesto mes de su embarazo: mas cuando hubo 
espirado, no dió un suspiro ni derramó una lágrima, 
pues su dolor era mudo y tranquilo, y continuó per- 
maneciendo junto al cadáver de Felipe con igual ter- 
nára y desvelo que si estuviese vivo (3). Despues de 
haber permitido enterrarle, mandó que le sacasen del 
sepulcro y le trasladasen á su propio cuarto , donde ves- 
tido de gala le colocó en una cama de respeto ; y co- 
mo hubiese oido contar la historia de un rey que re- 
sucitó catorce años despues de su muerte, casi conti- 
nuamente tenia fijos los ojos en aquel cuerpo exánime , 
acechando el feliz momento en que volveria á la vida, 


-Para colmo de estravío estaba zelosa del mismo cadá- 


G ) Zurita, Anal. de Aragon, FI, P- 75. 
(2) Mariana, lib. 28, cap. 23, 
(3) P. Mart., ep. 316. 
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ver; no permitia que se acercasen sus criadas á la ca- 
ma de respeto, negaba la entrada en el cuarto á las 
que no pertenecian á su servidumbre , y ni aun quiso 
introducir á una comadrona , á pesar de que á propósi- 
- to la eligieron muy anciana; de manera que sin otros 
ausilios que los de sus eriados, dió á luz ú la infanta 
doña Catalina (1). 

En tal estado, no era muger capaz de gobernar un 
gran reino; ademas de que, embebida únicamente Jua- 
na en llorar á su marido y en rezar por su alma, ha- 
bria creido faltar á lo que le debia solo en atender á 
los negocios públicos. Pero por estraños zelos de su au- 
toridad , al propio tiempo que rehusaba encargarse del 


mando , se negaba á confiarle á nadie, de suerte que. 


todos los ruegos de sus súbditos no fueron bastantes á 
recabar de ella que nombrase un regente ni que firma- 
se los papeles necesarios para la ejecucion de las leyes 
y para la seguridad del reino. 

Estaban sobre manera perplejos los castellanos: la 
enagenacion mental de la reina y la menor edad de su 
hijo requerian el nombramiento de un regente, y na- 
turalmente se volvió la vista á Fernando ó al empera- 
dor Maximiliano , pues entre los nobles de Castilla no 
hala ninguno de mérito harto sobresaliente para que la 
opinion pública le elevasc á tan alto puesto. El prime- 
ro aspiraba á él en calidad de administrador de su hi- 
ja y en virtud del testamento de Isabel, y el segundo 
se presentaba como tutor de su nieto á quien debia con- 
siderarse rey de Castilla atendido el estado de su ma- 
dre. Los que acababan de despojar á Fernando de su 
autoridad en Castilla, no podian sin sobresalto verle 


(1) Marina, lib. 29, cap. 3 y 5. P. Mort., ep. 318, 324, 
328, 332. Ñ 


Año 1506. 


Año 1506. 
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á punto de recobrarla, y temian su poder porque sa- 
bian que no perdonaba y que su genial severidad se 
avivaria con la memoria de su proceder y del encono 
por la injuria recibida. No tenia Maximiliano en con- . 
tra de sí estos obstáculos, pero ignoraba las leyes y 
costumbres de Castilla, mo tenia tropas ni recursos en 
que apoyar sus pretensiones, y ademas no era admisible 
su derecho sin declarar á Juana incapaz de reinar: y 
si hien no podia ser mas notorio el estado de esta prin- 
cesa, sin embargo , jamas la delicadeza castellana pudo 
resolverse á hacerla semejante afrenta. y 

A. pesar de esto, don Juan Manuel y algunos pocos 
nobles que se creian mas espuestos ála venganza de 
Fernando , se declararon á favor de Maximiliano 'y ofre- 
cieron sostenerle en cuanto pudiesen. Animoso este y 
decidido en el consejo, pero débil y vacilante en la 
ejecucion , aceptó con ahinco su oferta , mas el proyec- : 
to vino á parar en una serie de inútiles negociaciones. 


- Segun costumbre”, espuso el emperadot con pompa sus 


Ausencia de 
Fernando pa- 
ra irá visitar 
su reino de 
Nápoles. 


- Año 1507. 


derechos , prometió mucho y no cumplió nada. 
Algunos dias antes de que falleciese Felipe , habia Fer- 
nando marchado á Nápoles , pues la sabia condueta del 


virey Gonzalo de Córdoba, ni sus grandes servicios, 


no habian podido ponerle á cubierto de las sospechas 
de su zeloso amo. Queriendo Fernando despojarle de 
la autoridad que le daba su empleo, ereyó hacerlo mas 
decentemente yendo á tomar por sí mismo las riendas 
del gobierno; y si bien recibió en Porto-Fino ( terri- 
torio de Génova ) la noticia de la muerte de su yerno, 
ardia sin embargo en deseo tal de descubrir las secre- 
tas intrigas de que sospechaba ser alma aquel gran ca- 

Á 


1 ) Mariana, lib. 29, cap. 7. Zurita, Anales de Aragon, 
VI, 93. | : 
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pitan, asi cómo de quitarle el vireinato de Nápo- 
les, que prefirió mas bien que velver atras, dejar á 
Castilla en la anarquía y aun esponerse á perder con 
la dilacion la soberanía de aquel reino (1). 

“Solo los grandes talentos y la prudencia de los par- 
tidarios del rey podian prevenir las funestas consecuen- 
cias de esta ausencia: á su cabeza estaba Jimenez, ar- 
_gobispo de Toledo. - A pesar de haberlo elevado Isabel 
á esta dignidad contra la voluntad de Fernando, y de 
que no podia prometerse el goce de una grande auto- 
ridad bajo la gelosa administracion de este monarca , tu. 
vo sin embargo bastante desinteres para anteponer el 
bien de su patria á su personal grandeza y para decla- 
rar que jamas estaria bien gobernada la Castilla sino 


por un príncipe á quien una consumada esperiencia hu» 


, 


biese enseñado á conocer los verdaderos intereses del 
reino: Para lograr que abrázasen sus compatriotas esta 
opinion , conoció el prelado la necesidad de ablandar 
su severidad y altivez genial, humillóse hasta halagar 
á los nobles del partido contrario, y para persuadirlos 
se valió de la astucia 4 par que de las razones. Secun- 
dó Fernando sus esfuerzos -con arte , y grangeándose el 
afecto de unos con gracias, y el de otros con prome- 
sas , y el de la generalidad con cartas llenas de cumpli- 
dos , logró reducir á la mayor parte de sus enemi- 
gos (2). 'Tuvo esta conducta un éxito feliz , pues á pe- 
sar de los esfuerzos de muchos intrigantes y de algunas 


gó á España , despues de haber arreglado los asuntos 

de Nápoles, obtuvo sin oposicion la regencia de Cas. 

tilla. La prudencia de que dió muestra en el ejercicio 
(*) Zurtia, Añales de Arag., VI, 85. 


(2) Zurito, Anales de Arag., VI, 87, 94, 109. ' 
Tomo 1. $ 


Año 1507. 


21 agosto. 
Vuelve Fet- 


nando á Espa 
sediciones escitadas á propósito , asi que Fernando lle- ña. 


1 
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Año 1507. de su autoridad , fue igual á la dicha que tuvo en 're- 
Sa buena “Obrarla: una moderada pero vigorosa ádministraciom 
administra- le grangeó de nuevo el amor de los castellanos , y has- 
Año 1509. ta su muerte les hizo gozar de toda la inquietud do- 
méstica permitida por la naturaleza del gobierno feu- 
dal, que todavía dominaba entre ellos con todo su vi- 
gor (1)... | 
- No fue únicamente la conservacion de esta tranqui- 
lidad interior en Aragon y en Castilla lo único que de- 
bió el archiduque Carlos á la regencia de su abuelo, 
| - pues durante este período vió aumentarse con importan- 
Conquista tes adquisiciones sus dominios hereditarios. Oran y otras 
cas plazas de consideracion en la costa de Berbería , fue- 
ron reunidas á la torona de Castilla por el cardenal 
Jimenez , que con valor muy raro en un religioso , man- 
dó en persona un ejército contra los moros de aquella 
parte de Africa, y que por una garbosidad mas rara to- 
davía costeó de su bolsillo todos los gastos de la espe- 
Adquisicion dicion (2). Por otra parte, Fernaudo, bajo taa frí- 
de Navarra. po , 
| volos como injustos pretestos y á favor: de cobardes 
perfidias arrojaba al legítimo soberano de Navarra, D. 
Juan de Albrer, apoderábase de este reino, y esten- 
dia los límites de la monarquía española «desde los Pi- 
rineos hasta la raya de Portugal (3). o 
Fernando ' Empero, lo que animaba á Fernando en sus miras 
envidioso de y disposiciones no era el deseo de ensanchar los esta- 
su nieto Car- | 
los. dos del archiduque , pues se sentia inclinado á ver en 
| este jóven príncipe un rival que de nuevo debia quitar- 
le el gobierno de Castilla, mas bien que un nieto en 
favor del cual conservaba la administracion. Pronto en- 


(1) Mariana, lib. 29, cap. 10. 
(2) Ibid. cap. 18. : y 
(3) Mariana, lib. 30, cap. 11, 12, 19, 24. 
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gendraron estos zelos desvío y aun odio , afectos que no Año 1500. 
procuraba disimular: no fue otra la causa de su esce- 
siva alegría cuando su jóven esposa dió á luz un niño. ' 
destinado á quitar á Carlos las coronas de Aragon , de 
Nápoles, de Sicilia y de Cerdeña; y por lo mismo 
cuando aconteció la prematura muerte de este principe 
- demostró el monarea un estremo deseo de tener otros 
hijos: mas esto, segun todas las apariencias , aceleró el 
advenimiento de Garlos al trono de España. Para te- Año 1513. 
_ner un heredero recurrió Fernando á sus médicos , pues 
hacian necesario. tal paso el desarreglo de su juventud y 
, su edad avanzada, y aquellos le hicieron tomar una de 
esas pócimas que se suponen propias para dar mas vi- 
gor al temperamento , y que de ordinario solo sirven pa- 
ra destruirle : este último efecto produjo el brebage en 
la débil y estenuada complexion de Fernando. Asaltó- 
le una enfermedad violenta á la que sobrevivió , pero cu- 
yas. consecuencias fueron una habitual languidez y un 
decaccimiento de ánimo que le ocasionó el gusto á las 
diversiones frívolas y le hizo incapaz de aplicarse: se- 
- riamente á les negocios (1). Mas si bien perdió enton- 
ces. la esperanza de tener un heredero, no por esto dis- 
minuyeron sug zelos para con el archiduque, y no po- 
dia dejar de mirarle con aquella aversion que frecuen- 
temente conciben los príncipes contra sus sucesores. Es- 
te. desnaturalizado sentimiento le dictó un testamento en 
que nombraba. al príncipe Carlos, mas del gusto de los Procura es- 
españoles- por haberse educado entre ellos, regente de sil Cae 
sus reimos “hasta la llegada del archiduque su hermano, mento favora» 
confiriéndole al propio tiempo la diguidad de Gran Maes- ee A 
tre de las tres órdenes militares. La regencia ponia 4. Año 1515. 
(1) Zurita, Anales de Aragon, VI, 347. P. Mart., ep. 531. Ar- 
gensola, Anales de Aragon, lib. 1, p. 4. 


Año 1515. 


-20 HISTORIA DEL EMPERADOR 


Fernando en el caso de poder disputar la corona , y el 


_maestrazgo en el de constituirse independiente en todo 


' eyento. 


Año 1516. 


Le persuaden 
que mude su 
testamento. 


Muere. 


Hasta sus últimos momentos conservó el monarca de 
Aragon ese estremado celo de su dominacion que dis- 
tinguió constantemente su carácter. Temiendo perder su 
autoridad , aun en el momento en que iba á perder la 
vida , trasladábase de un lugar á otro como para huir 
de la enfermedad que le- acosaba ó para distraerse de 


ella. A pesar de que sus criados veian debilitarse dia- 


riamente sus fuerzas, nadie se atrevia á hablarle de su 
estado, y ni aun su confesor, que reputaba criminal es- 
ta contemplacion, y contraria á las máximas cristianas , 
tenia permiso para acercársele: al cabo, se hizo tan 
inminente el riesgo que no fue posible ocultárselo. Par- 
ticipósele que se acercaba el fin de sus dias, y lo oyó 
con la firmeza correspondiente á su carácter. Atormen-. 
tado tal vez de remordimientos á causa de la injusticia 
hecha á su nieto, ó persuadido por medio de las jus- 
tas manifestaciones de Carvajal, Zapata y Vargas, sus 
mas antiguos y leales consejeros , respecto á-que encar- 
gando al príncipe Fernando la regencia iba infalible- 
mente á encender una guerra civil entre ambos: herma- 
nos , y á que confiriéndole el maestrazgo de las tres ór- 
denes militares, despojaba á la corona de su mas hri- 
llante adorno y de su principal fuerza, consintió el mo- 
narca moribundo en mudar su testamento relativamente á 
estos dos artículos; hizo otfo en que declaraba á Carlos 
único heredero de todos sus estados, y legó al jóven Fer- 
nando cincuenta mil ducados anuales en lugar del trono. 
de que se creia ya seguro (A), y murió el 25 de enero 
(1) Mariawa, lib. 30, c últ: Zurita, Anales de Arag, V1, 401. Pp... 
Mort, ep 565, 566. Argensola, 4males de Aragon ,lib. 1, p. 11. 
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de 1516 , algunas horas despues de haber firmado suúl- Año 156. 


tima voluntad. 

Carlos , á quien transmitia esta mucrte una tan pingiie ao 
herencia , rayaba entonces á los diez y seis años de su 
edad. Habia hasta esta época residido en los Paises-Ba- 
jos cuya soberanía le habia dejado su padre. Su tia do- 
ña Margarita de Austria, junto con Margarita de 
Yorck , hermana de Eduardo 1V, rey de Inglaterra, y 
viuda de Carlos él Animoso, ambas princesas dotadas 
de raro talento y de virtud poco comun , habian toma- 

do á su cargo educarle en su infancia. Al tiempo de la 
muerte de Felipe, entregaron los flamencos el gobierno 
de los Paises-Bajos al emperador Maximiliano , su pa- 
dre, confiriéndole mas bien el título que la autoridad 
de regente (1). Maximiliano, para atender como de- 
bia á la educacion del jóven Carlos, su nieto, eligió á 


Guillermo de Croy, señor de Chievres (2). En grado 


(1) Pontius Heuterus, Rerum Austriacarum, lib. XV. Loy. 
3619, lib. 7, cap. 2,p. 155. 

(2) Los historiadores franceses apoyados en la autoridad de du 
Bellay ( Mém , p. 11), dicen que habiendo Felipe nombrado por tes- 
tamento al rey de Francia para que dirigiese la educacion del prin- 
cipe Carlos, la encárgó Luis-XJI á Chievres, dando muestra de un 
desinterés digno de la confianza de que acababa de dar una prueba el 
archiduque. Adopta esta opinion el mismo presidente Henault ( Abr. 

chronol. A. D. 1507). Con su acostumbrado estilo pretende Vari- 
las haber visto el testamento de Felipe ( Pratiq. de Veduc. des 
” princes, p- 16). Pero á la vez los historiadores españoles, alema- 
nes y flamencos, estan conformes en contradecir esta asercion de los 
escritores franceses. Heuterus, historiador flamenco contemporáneo y 
fidedigno, afirma que Luis XII, con el acto de consentir en el enla- 
ce de Germana de Foix con Fernando, habia perdido no poca par- 
- te de la confianza que el archiduque tenia puesta en él; y que subió 
de punto esta tibieza por hnber el monarca frances dado al conde de 
Angulema la mano de su bija primogénita que anteriormente habian 
prometido á Carlos. ( Heuter. , Rer. Austr. ,lib. 5, p.151). Añade 
el mismo escritor (ibid.), que poco antes de la muerte de Felipe ha- 
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_ Año 1516: eminente poseia este todos los talentos necesarios para 
un empleo de tanta importancia cuyas obligaciones des-. 
empeñaba exietamente. Bligióse á Adriano de Utrecht 
para maestro. del jóven príncipe, puesto que le. abrió el 
camino á las mas altas dignidades á que puede aspirar 
un eclesiástico, sin que las debiese á su cuna-, que era. 
humilde, ni á su reputacion en la corte,.pues no se 
mezclaba en ninguna intriga palaciega, y sí únicamen- 
te á la opinion que de su saber tenian sus compatriotas. 
Con efecto , habia sobresalido bastante por muchos siglos 
con el nombre de filosofía, y hasta habia alcanzado 
nombradía con un bien recibido comentario que habia. 
publicado sobre el Maestro de las Sentencias, famosa 
obra de Pedro Lombard, reputada entonces como re- 
gla de la teología escolástica ; pero, por mas fama que 
en aquel siglo de ignorancia hubiese adquirido. Adria-. 
no , echóse de ver al instante que un hombre acostum-- 


bian los franceses violado la paz que reinaba entre ellos y los flamen- 
cos, de lo que este se habia quejado y era cosa de que estaba: dispues- 
toá vengarse. Reunidas estas circunstancias no permiten creer que 
aquel príncipe, que hizo su testamento pocos dias antes de su muer- 
te (Heuter., p. 152), encargase á Luis XUE la educacion de su hijo. 
Ea corroboracion de estas probabilidades puede citarse un testimonio. 
positivo. Heuterus (/ib. VII, p. 153) dice que al partir Felipe para 
Esp»ña habia confiado á Chievres la educacion de su hijo y el go- 
bierno de sus estados en los Paises-Bajos; que despues de su muerte 
se trató de declarar regente al emperador Maximiliano, mas como 
segun pareee habiese encontrado oposicion este proyecto, continuó 
Chievres ejerciendo los dos empleos que Felipe le habia. confiado, 
que á principios de 1508 brindaron los franceses á Maximiliano con 
la regencia, y que habiendo convenido en ello nombró á su bija Mar- 
garita con un consejo de flamencos para ejercer durante su ausencia 
la autoridad suprema en los Paises- Bajos; que tambien habia elegido 
por ayo á Chievres, y por preceptor de su hijo á Adriano de Utrecht. 
Todo cuanto refiere Heuterus relotivamente á este particular está 
confirmádo por Moringus en su Vita Adriani, apud Analecta Gasp. 
Burmann! de Adriano, cap. vo, por Birlandus, Chronic. Brabant . 
ibid. p. 25, y por Haras, Annal. Brab.,vol. 11,530, ete. 
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brado al retiro de un colegio, sim comocimiento del Año 1516. 
mundo , sin urbanidad ni gusto ,no era propio para ha- 
cer que un jóven príncipe se aficionase al estudio. Hé 
aqui porque desde edad temprana manifestó Carlos aver- 
sion á las ciencias, y estremada aficion Áá los militares 
y violentos ejercicios que constituian entonces el único 
éstudio de la nobleza , y en que ponia su gloria en so- 
bresalir, Chievres , ora quisiese con la complacencia ga- 
nar el afecto de su pupilo, ora apreciase poco los co- 
nocimientos literarios (1), lisonjeó sobre manera esta dis- 
posicion ; sin embargo , puso esmero en instruirle en la 
ciencia del gobierno, en enseñarle la historia , no sole 
de sus dominios sí que tambien de los estados que te- 
nian alguna conexion con los suyos. Ási que en 1518 
tomó Carlos el gobierno de Flandes, acostumbróle des- 
de entonces su ayo al trabajo , indújole á leer todos los 
papeles que hacian relacion á lus negocios públicos , á 
asistir £ las deliberaciones de sus consejeros privados, 
y á proponerles por sí los asuntos en que necesitaba oir 
su dictámen (2). Esta educacion hizo que el jóven 
príneipe contrajese un hábito de gravedad y de recogi- 
fniento que corria en contraste con sa mocedad : pero 
las primeras chispas de su razon. no indicaban aquella 
superioridad de que dió muestras en edad mas adelanta- 
da (5). Sus primeros años no rebosabán aquella fogo- 
sidad que de ordinario precede al vigor de un tempera- Primer des- 
inénto activo é intrépido; antes su constante deferencia AS sas 
álos comsejos de Chievres y demas favorites no anun: 


" (1) Jovii, Mita Adriani, p. 91. Struvii Corpus hist. Germ., 11, 
967. P. Henter,., Rer. Aust. , lib. 7,cap. 3, p. 157. 

(2) Mém. de du Bellay, in-8.% Paris (753, p. 11. P. Heuter., 
lib.8,c.1,p. 184. 

(3) P. Mart. £p., 569, 655. 


Año 15:6. 
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ciaba aquel espíritu capaz y firme , que andando el tiem- 
po debia dirigir los negocios de la mitad de la Europa. 


" Empero, seducidos sus súbditos por la gracia de su 


semblante, y la varonil destreza de que daba muestra 
en los ejercicios corporales , juzgaban de su carácter 
con la prevencion favorable que á menudo es escesiva en 
favor de los príncipes en su juventud, y se prometian 


- que debia aun dar nuevo brillo á las coronas que ha- 


bia heredado por muerte de Fernando. 

Por entonces, los reinos de España, como habrá 
podido deducirse del bosquejo que he trazado de su 
constitucion política, se hallaban en un estado que re- 
clamaba de parte de los gobernantes tanta firmeza co- 
mo prudencia. Los hábitos feudales introducidos en las 
varias provincias por los godos, los suevos y los ván- 
dalos , se habian conservado en todo su vigor, y los po- 
derosos y aguerridos nobles habian por mucho tiempo 
gozado de los exorbitantes privilegios que les concedian 
aquellas instituciones. Las ciudades de España eran 
mas numerosas y pobladas de lo que al parecer permi- 
tia la naturaleza del régimen feudal opuesta al comer- 
cio y á una regular policía, y eran muy considerables 


los derechos personales y el influjo político de los ha- 


bitantes de estas ciudades. Limitada la autoridad real 
por las prerogativas de la nobleza y por las pretensio- 
nes del pueblo, estaba reducida á muy estrechos lími- 


tes. Bajo semejante forma de gobierno eran muchos los . 


principios de discordia, muy débil el vínculo que en”: 
lazaba las distintas partes, y la España sufria no solo 
los inconvenientes que traen consigo los vicios del feu- 


dalismo , sí que tambien estaba espuesta á los males que 


podian ser consecuencia de las circunstancias particúla- 
res de su constitucion. 
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Verdad es que durante la larga administracion. de 
Fernando no habia tenido lugar en España ninguna in- 
surreccion doméstica, pues con la superioridad de su 
genio habia este monarca sabido reprimir la turbulenta 
agitacion de los nobles, y tener á raya los zelos de las 
comunidades. Su prudente gobierno en lo interior, la 
'habilidad. con que en lo esterior dirigió todas sus ope- 
raciones , y la ventajosa opinion que de sus talentos se 
habian formado sus vasallos , todo contribuyó á mante- 
ner en sus estados un grado de tranquilidad. que no pa- 
recia compatible con una constitucion política, en que 
de todas partes brotaban y fermentaban las semillas . de 
turbulencia y de discordia: mas, repentinamente, por 
la muerte de Fernando, se rompieron estas barreras , 
y estalló con mas violencia y ferocidad el espíritu de 
faccion y de descontento por largo tiempo reprimido. 
Como hubiese Fernando previsto estos desórdenes y 
quisiese atajarlos , habia tomado la sabia precaucion de 
nombrar en su testamento al arzobispo de Toledo, Ji- 
-menez , por único regente de Castilla: hasta la llegada 
de su nieto á la Península. El singular carácter de ese 
hombre , y su estraordinaria capacidad que le constituia 
apto para tan eminente puesto , merecen que nos deten- 
gamos un momento en hablar de él. Descendia de hon- 
rada, pero no muy rica familia; su peculiar inclina- 
cion, robustecida por la falta de medios , le determinó á 
seguir la carrera eclesiástica en la que obtuvo en bre- 


ve pingiies beneficios que le abrian el camino hácia las. 
primeras diguidades del sacerdocio. Renuncia de repen- 


te á estas ventajas, y despues de haber sufrido las prue- 
has de un rigido noviciado, toma el. hábito en un conven- 
to de religiosos franciscanos, uno de los órdenes mas 
estrictos de la iglesia romana. Pronto se distinguió en 
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él por medio de ejemplar austeridad de costumbres y. 
por aquellas minuciosas prácticas religiosas que carac- 
terizabam entonces la vida monástica. En medio de es- 
te esceso de piedad, no se habia debilitado como en 


- obros su espíritu naturalmente enérgico y penetrante , 


y como los religiosos de su órden conociesen su superio- 
ridad, le habian elegido provincial. A poco tiempo su 
fama de santidad le procuró el empleo de confesor de 
la reina Isabel, cargo que solo aceptó con la mayor: 
repugnancia. En la corte conservó la austeridad de cos- 
tumbres. que le habia distinguido en el claustro; viaja- 
ba á pie , vivia de limosnas , y se imponia penosas mor- 
tificaciones y penitencias tan severas como antes. Estu- 


vO Isabel tan contenta de su eleccion , que á poco con- 


firió 4 Jimenez el arzobispado de Toledo, dignidad 


que despues de la del papá era la mas rica de toda la 


iglesia romana. Al principio rehusó este honor con mo- 


desta energía, y solo cedió á la órden espresa que re- 


cibió del sumo pontífice para que aceptase; mas su: 
elevacion no mudó en nada sus costumbres, y aunque 
obligado á ostentar en público el decoro conveniente á 
su gerarquía , jamas dió ensanches á la rigidez monás- 
tica. Viósele constantemente llevar debajo los hábitos 
pontificios el tosco sayal de san Francisco, remendán- 
dolo con sus' propias manos cuando estaba toto. No: 
usó jamas lienzo, y se acostaba siempre con su hábito, 


frecuentemente en tierra ó en uma tarima, y rara vez 


en la cama¿ no cataba ninguno de los platos delicados 
que le servian en la mesa, antes se contentaba con el 
sencillo y frugal alimento prescrito por su órden (1). 
A pesar de éstas singularidades, profundizaba los nego- 


(1) Histoire de Padministration du cardinal Ximenes, par Michel 


Baudier, in-4.% 1635, p. 13. 


CARLOS QUINTO, 27 
cios, y en cuanto fue llamado al gobierno por la ven- 
tajosa opinion que habian concebido de él asi Fernando 
como Isabel, desarrolló una capacidad que le dió tan- 
ta fama de hombre de genio comó de hombre piadoso. 
Nuevas y atrevidas eran todas sus miras; participaba 
su conducta política de las virtudes y defectos de su 
carácter; su elevado genio concebia vastos y magnífi- 
cos plames, y el convencimiento de sus «rectas intencio- 
nes , le hacia llevar adelante la ejecucion de sus plancs 
con inflexible é infatigable constancia. Acostumbrado 
desde la infancia á domar sus pasiones, tampoco era 
indalgente con las de los demas, y como su órden le 
habia enseñado á reprimir aun los mas inocentes deseos, 
era enemigo de todo cuauto le parecia afectacion ó 
amor al placer. Sia que pueda acusárscle de cruel, ma- 
nifestó constantemente una aspereza é inflexibilidad de 
carácter que eran propias del estado monástico , y de 
las que apenas puede uno formarse idea en los paises 
en que es desconocido semejanje género de vida. 

Tal era el hombre á quien confió Fernando la regen- 
cia de Castilla. Aunque por entonces contaba ya el car: 
denal ochenta años y conocia perfectamente las dificul- 
tades y el trabajo inseparables de aquel empleo, con 
todo su genial intrepidez y su celo por el bien públi- 
co le impelieron á admitirle sin vacilar. Entre tanto 
Adriano de Utrecht, que pocos meses antes de la 
muerte de Fernando babia sido enviado á España, 
presentaba plenos poderes del archiduque para tomar 
el título y la autoridad de regente desde cl momento 
en que pereciese el rey; pero odiaban tanto los espa- 


Año 1516, 


Carlos nom. 
bra regente á 
Adriano. 


ñoles el gohierno de un estrangero , y evistia tal desi- * 


_gualdad de alcances entre los dos competidores, que al. 


momento hubieran sido desechadas las pretensiones de 


R 
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Jimenez di- 
rige por sí so- 
lo los negocios 
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A driano , si por deferencia -al nuevo soberano no hu- 
biese Jimenez consentido en reconocerle por regente y 
en partir con él el gobierno; pero solo obtuvo Adria- 
no un vano título", y Jimenez tratando á su colega con. 
miramiento y hasta con respeto , se reservó toda la au- 
toridad (1). 

El primer desvelo del cardenal fue observar los pa-- 

sos del infante dom Fernando, pues, habiéndose vis- 


_te' este tan cerea de obtener el mando supremo, no 


pudo ver frustrada tan halagiieña esperanza sin dar- 
muestras de una impaciencia mas viva de la que podia 
esperarse de un príncipe tan jóven todavía. Bajo el pre-- 
testo de velar mas eficazmente porsu seguridad , le hi- 
zo Jimenez venir de Guadalupe , donde- se habia edu-. 
cado , á Madrid, que vino á ser la residencia de la cor-- 
te. Desde entonces permaneció el infante á presencia. 
del cardenal, y pudo este espiar atentamente su con- 
ducta-y la de sus criados (2). 

Inquietó mucho á Jimgnez la primera noticia que 
recibió de los Paises-Bajos , dándole á conocer la di- 
fícil tarea que se habia impuesto con querer dirigir los 
negocios de un jóven príncipe que obedecia al influjo 
de unos consejeros nulos en el conocimiento de las le- - 


yes y de las costumbres de España. No bien llegó á 


'- Bruselas la noticia de la muerte de, Fernando , cuan- 


Toma Car- 
los el titalo de 
rey. 


do: guiado Carlos por consejeros flamencos tomó el títu- ' 
lo de rey. Segun las leyes de España pertenecian úni- 
camente á Juana las coronas de Castilla y de Aragon, 
y si bien que sus dolencias la hacian incapaz de gober- 
nar por si, DAng ona acta pública de las Córtes de en- 


(1 1) Cola de reb gest. Ximenii, p. 50. fol. al. 1569. 
(>) Miniana, Continuat. Mariane, hb, l, c. 2. Baudier, Hist. 
de Ximenes, p. 118. 
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trambos reinos habia declarado su incapacidad, y por Año 1516- 
lo mismo la resolucion de Carlos fue reputada de los 
españoles , no solo infraccion directa de sus privilegios, 
sí que tambien un paso desnaturalizado por parte de un 
hijo que usurpaba los derechos de su madre y la de- 
mostraba menos atenciones de las que esta desgraciada 
princesa habia recibido de sus súbditos (1). 

Entre tanto la eorte de Bruselas empeñó al papa' y 
al emperador á que escribiesen á Carlos dándole el tí- 
tulo de rey de Castilla , que los dos pretendian tener 
derecho de conferir , el primero: como cabeza de la Igle- 
sia, y el segundo en calidad de gefe del imperio. Al 
mismo tiempo recibió Jimenez instrucciones para hacer. 
que reconociesen los españoles el entromizamiento de 
Carlos (2); si bien habia enérgicamente representado 
el cardenal varias veces contra un paso que reputaba 
imútil para el príncipe y desagradable á los ojos de la 
nacion , con todo, abrazó el partido de desplegar toda 
su autoridad y volimiento para asegurar el éxito, y en 
consecuencia mandó reunir inmediatamente á los nobles 
| que residian entonces en la corte. Espúsoles el deseo de 
Carlos, pero , como en vez de acceder á la demanda empe- 
zasen á murmurar de esta inaudita violacion de sus pri- - 
vilegios é insistiesen vivamente en los derechos de Jua-. 
ma y en el juramento de fidelidad prestado á esta prin- 
cesa , cortó secamente Jimenez la discusion, y con el Esreconoci- 
grave y firme tono que le era natural les dijo que los pr 
habia reunido, no para consultar, sine para obedecer, vrenez. 
y que su o reclamaba sumision , mas no consejo. 
Hoy mismo, añadió, será, proclamado Carlos en Ma- 5 abril. 
drid por rey de Castilla, Y las demas poblaciones se- 


(1) P. Mat. , ep 565. | 
(2)? Gometius, p 152, etc. Buudier, Hist de Ximenes, Pp. 1231 - 
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Año 1516. guirán el ejemplo. Inmediatamente dió el cardenal sus 

| órdenes , y generalmente se reconoció el título de Car- 

los , á pesar de la novedad de semejante uso y del secre- 

to descontento de la mayor parte de los grandes del 

reino. No fueron tan samisos los aragoneses, pues go- 

zaban privilegios aun mas estensos que los de los cas-. 

tellanos , ademas de que el arzobispo de Zaragoza, á 

quien habia Fernando encargado la regencia, no tenia 

los talentos ni la reputacion de Jimenez: de consigaten- 

te no fue reconocido Carlos en Aragon mas que como 
príncipe , hasta que llegó'4 España (41). 


Sus proyec Aunque solo gozaba Jimenez de un poder precario, 
tos para ensan- : 
char el poder 


real. var por mucho tiempo, no obstante , con el título de 


el cual sus muchos años no debian prometerle conser- 


regente adoptó todas las ideas naturales en un monarca, 
concibió planes para el ensanche del poder real y los 
puso en ejecucion con tanto valor y celo como si él hu- 
biese debido recoger el fruto. Los privilegios de la no- 
bleza de Castilla tenian reducida á muy estrechos lí- 
mites la prerogativa real, y reputándolos el cardenal 
una usurpacion de los derechos de la corona , determinó 
suprimir una parte. Por arriesgada que fuese esta em- 
presa , asistíanle por su situacion ventajas que le daban 
mas esperanzas de buen éxito de las que ningun rey de 
Castilla hubiera podido prometerse. Su sabia y estric- 
ta economía en el manejo de los caudales públicos , po- 
nia á su disposicion mas dinero contante que no hubie- 
ra recaudado el príncipe en mucho tiempo ; idolatraba 
o en él el pueblo por la pureza de sus costumbres , por 
su caridad y magnificencia ; y como los mismos nobles 
no Creyesen tener nada que recelar de él, tampoco ob- 


(1) P. Mart., ep. 572. 
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servaban sus pasos con aquella atencion con que 'húbie- Año 1516- 
ran seguido los de cualquiera de sus reyes. 

No bien hubo el cardenal tomado posesion de la re-  Humilla la 
gencia, cuando imaginando muchos nobles que ¡ba el go- dd 
bierno 'á aflojar un poco de su vigor, empezaron á reu- 
nir sus vasallos y á disponerse á sostener 4 mano ar- 
mada unas pretensiones que la firmeza de Fernando les 

“habia obligado á disimular ó á abandonar; pero, como 
hubiese Jimenez tomado á sueldo un respetable cuerpo 
de tropas, atajó sus. intentos con inesperado vigor y 
facilidad , y sin castigar harto severamente á los auto- 
res de tales desórdenes, exigió de ellos unos actos de 
sumision que mortificaban el orgullo de la nobleza de 
Castilla. | | 

Mientras los planes de Jimenez no recayerom mas Forma un 
gs ; . . . cuerpo detro- 
que sobre individuos, y en tanto que su rigor fue jus- pasdependien- 
tificado por una apariencia de necesidad y estuvo reves ** del monar- 
tido de formas judiciales y suavizado por cierta mezcla 

de dulzura , escitó pocas quejas y recelos; pero pronto 
descargó un golpe mas atrevido, y atacando un privile- 

gio esencial de la nobleza, difundió general alarma en- 

tre este poderoso cuerpo. Segun el feudalismo tenian en 

sus manos toda la fuerza militar, pues ningun hombre 

de rango inferior tomaba las armas mas que como. ya- 
sallo del baron, y para seguir sus banderas. Un rey 
cuyas rentas eran módicas, y cuya prerogativa era li- 
mitada , dependia casi en todo de la nobleza: con sus 

socorros acometia á sus enemigos y defendia sos estados. 

Mientras mandaba solo tropas adictas á sus gefes y acos- 

tumbradas á obedecer solo las órdenes de estos , era dé- 

bil su autoridad, y precario su poder: Jimenez determi- 

nó emancipar á la corona de esta especie de servidumbre. 


Como eran desconocidos bajo el feudalismo los ejércitos 


Áño 516. 


392 HISTORIA DEL EMPERADOR 


permanentes compuestos de tropas mercenarias, y hu- 


bieran sido odiosos á un pueblo altivo y belicoso , pu- 


blicó una órden que prescribia á las ciudades de Casti- 
lla el alistamiento de cierto número de paisanos que en 
los dias feriados debian ejercitarse en la disciplina mi- 
litar. Obtuvo que los oficiales de esta nueva milicia 
fuesen pagados de los fondos públicos, y para estimu- . 
lar á los simples soldados les prometió la exencion de* 
toda clase de impuestos. Dióle plausible pretesto pa- 
ra justificar esta novedad la necesidad de temer tropas 
siempre apercibidas para rechazar las frecuentes in- 


-cursioón los moros de Africa; mas el verdadero 


objeto ¿qag;'se propuso , fue asegurar al rey un cuerpo 
de tropas independiente de los barones , y. que equili- 
brase su poder (1). No se engañaron los nobles en el 
conocimiento de su intencion, y vieron cuán seguro 
camino tomaba para llegar á su término; pero al pro- 
pio tiempo hubieron de convenir en que un acto, cu- . 
yo aparente motivo era atajar los progresos de los 'in- 
fieles, debia de agradar á un pueblo religioso, y que 
se atribuiria á interesadas miras una oposicion que na- . 
ciese de ellos solos. Todo lo removieron para recabar - 
de las ciudades que negasen voluntariamente la obedien- 
cia y protestasen contra la nueva órden como opuesta 
á sus fueros y privilegios. Salióles bien la. intriga : 
Burgos, Valladolid y muchas otras ciudades se suble- 
varon , declarándose algunos grandes sus protectores. 
Dirigiéronse al rey las' mas fuentes esposiciones; alar- 
máronse los consejeros flamencos , y solo Jimenez per- 
maneció firme é Analterable, y empleando á tiempo, 
ora las amenazas, ora los ruegos, aqui la fuerza y mas: 


(1) Miniana, Continuatio Mariana , Jol. Hag. 1733, p. 3. 
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allá la condescendencia, logró al cabo vencer la resis- 
tencia de das ciudades rebeladas (1). La ejecucion del 
_ proyecto continuó vigorosamente durante la administra- 
cion del cardenal, pero se abandonó cuando sobrevino 
su muerte. — 

Habiendo Jimenez logrado rebajar el escesivo poder 
de la nobleza, quiso asimismo disminuir sus hienes 
cuyo número no era menos peligroso. Durante las tur- 


Afio 1516. 


Quiere res- 
tituir á la co» 
rova las conce- 
siones hechas 
á la nobleza 


bulencias y reyertas inseparables del feudalismo, los no- por los prime- 


, 


bles , atentos siempre á su interes , habian sabido apro- 
vecharse de la debilidad y necesa de sus reyes, 
para apoderarse por medio de la fuerza ó de la astucia 
de las tierras de la corona, de manera que sucesiva- 
mente habian ido pomada al príncipe de todos sus 
dominios , reuniéndolos á sus respectivos feudos. Unas 
usurpaciones felices, á las que no tuvo el trono fuerza 


rOS reyes. 


para 'oponerse , y unas cencesiomes alcanzadas por me-. 


dio dela sorpresa ó de la fuerza. eran , pues , los úni- 
eos títulos que tenian la mayor parte de los nobles á 
la propiedad de los bienes que poseian. No era posible 
remontarse al orígen de estas usurpaciones que habian 
principiado con el feudalismo; y como semejante in- 
dagacion habria despojado á cada noble de una parte 
de sus tierras , se hubiera con “ello dado márgen á una 
sublevacion general. Átrevido era semejante paso. aun 
para el animoso genio de Jimenez; asi que, limitó sus 
pesquisas al reinado de Fernando y principió supri- 
miendo las pensiones concedidas por este príncipe, co- 
mo á cosa que debia estinguirse con su muerte. Diri.- 
gióse despues contra los que durante el mismo reinado 
habian adquirido señoríos de la corona, y por medio 


(1; P. Mart » €p. 556, etc. NN 60, etc. | 
Tomo xn 5 
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, 


de una. órden volvió á reunir todas las tierras que Fer- 
nando habia enagenado. De esta suerte fueron despoja- 
dos muchos grandes de primera clase , pues si bien 
Fernando no fue un príncipe muy, generoso , sin em- - 
bargo , como junto con su esposa habia subido al tro- 
no de Castilla por el socorro de una faccion poderosa , 
vióse precisado á recompensar econ mano pródiga á los 
nobles de su partido, y para semejantes servicios no 
pudo disponerse de otro fondo que del patrimonio 
real. | | 

El acrecentamiento de las rentas de la corona, y 
la rigoresa económiía de Jimenez, le pusieron en esta- 
do no solo de pagar todas las deudas de Fernando, y 
de enviar cuantiosas sumas ¿ Flandes, sí “que tambien : 
de satisfacer su sueldo á los oficiales de la nueva mi- 
hicia ; y á establecer mas “almacenes, bien provistos de 
artillería, armas y' pertrechos de guerra, que jamas 
tuvo la España (A). Su prudencia y desinteres en el 
empleo de esos nuevos fondos , justificó suficientemente 
á los ojos de la nacion el rigor con que acababa de ad- 
quirirlos. l 

Alarmada la nobleza por tan repetidos actos, co- 
noció la necesidad de ponerse en guarda para su segu- 
ridad; formáronse maquinaciones , resenaron en todas 
partes quejas; algunos nobles tomaban las mas violentas | 
resoluciones: pero antes de llegar al último estremo, * 
eligieron á algunos individuos de su cuerpo para exa- 
minar en virtud de qué poderes ejercia Jimenez ac» 
tos de autoridad de semejante naturaleza. Encargóse es- 
ta comision al almirante de Castilla, al duque del In- 
fantado y al conde de Benavente , los mcqales fueron á ver 


(1) Fléchier, Vie A Ximenes, t. 2, pp. 600. 
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al cerdenal, quien los- recibió con fria urbanidad, y 
por única respuesta les enseñó el testamento de Fer- 
mando que le nombraba regente, y la ratificacion del 
mismo por Carlos. Atacaron la validez de tales doca- 
mentos, y Jimenez la defendió, y como la conversa- 
cion se acalorase , condújolos este insensiblemente á un 
balcon desde donde se descubria un respetable cuerpo 
de tropas sobre las armas con un formidable tren de 
artillería, y señalándolas á.los enviados, des dijo con 
voz fuerte :-« Estos son los poderes que he recibido; 
asi gobierno á Castilla y la gobernaré hasta que el rey 
vuestro ame y mio venga á tomar posesion de su rei- 
, no (1). » Tan arrogante y atrevida declaracion impuso 
silencio á los diputados y asombró á su partido. Tomar 
las armas contra quien habia previsto el riesgo y pre- 
parádose á la defensa, era resolucion desesperada; no 
era “practicable una alianza general contra el gobierno 
del cardenal, y por lo mismo , eseepto algun ligero mo- 
vimiento escitado por el encono particular de algunos 
nobles, no se turbó en lo mas mínimo la tranquilidad 
en Castilla. 
No fue la oposicion de la nobleza española el úni- 
eo obstáculo contra el cual tuvo que luchar Jimenez al 


Añ)> 1516. 


Pónenle 
embarazos los 
Mministrus flags 


plantear sus proyectos , sí que tambien la de los consejeros E de 


flamencos de Garlos, los cuales prevaliéndose de su in- 
flujo sobre el jóven monarca, anhelaban dirigir los ne- 
gocios de la Península como los de los Paises-Bajos. Mi- 
_raban con envidia la estraordinaria capacidad del car- 
denal, y ofendiéndoles la independencia de su carácter, 
reputábanle mas hien émulo para coartar su autoridad, 
que ministro ocupado en aumentar el poder y la gran- 


(4; Fléchier, 12, 552. Ferrera, Hist , VIII, 435. 
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Año 1516. deza de su amo. Recibíanse con gusto: en la: corte de 
Bruselas cuantas quejas se suscitaban' contra su mando, 
' y de allí nacian mil inútiles dificultades con que se pro- 
cura trabar la accion del cardenal : mas, como los mi- 


Carlos nistros flamencos no pudiesen segura ni decentemente * 
nombra dos de 
, nuevos regen- spojarle del título de regente , procuraron al menos 
Lcd cercenar su' poder dividiéndole. Desde luego conocieron 


que Adriano de Utrecht no tenia bastante talento ni: 
entereza: para equilibrar la autoridad de Jimenez con 
quien. partia el título de regente, é indujeron á Car- 
les á que nombrase por nuevos adjuntos á la regencia 
á La Chau, gentilhombre flamenco , fino y astuto, y á 
Awmerstoff, noble holandes bien conocido por su ener- 
gía, No podia ocultarse al cardenal el objeto de esta 
medida ; mas apesar de esto recibió á sus nuevos cole- 
gas con todas las esteriores muestras de distincion de- 
bidas á la autoridad de que: estaban revestidos: pero 
asi que vió que querian meterse en los pormenores del. 
gobierno, tomó el aire de superioridad con que habia 
Jimenez. tratado á Adriano, y continuó dirigiendo por sí solo- 
los negocios. Los españoles , que acaso entre los demas. 
: pueblos del múndo son los que mas aversion- bienen á 
ser mandados por estrangeros, aprobaron sus esfuerzos. 

para la conservacion de su autoridad, y hasta los mis- 

mos nobles, dominados por ese orgullo nacional, olvi- 

daron su ojeriza y descontento , y prefiricron ver el po- 

der supremo en manos de un compatriota á quien te- 

mian, que en las de ministros estrangeros á ques 


( 


odiaban. 

Empeñado Jimenez en sus vastos proyectos de polí- 
tica interior y turbado en su ejecucion por los artificios 
é intrigas de los consejeros flamencos , todavía tuvo que 
sostener dos guerras estrañas. una de ellas en Navar- 
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ra, invadida entonces por Juan de Albret. La muerte 
de Fernando , la ausencia del jóven'rey, y la division 
y descontento que reinaba entre la nobleza de España, 
todo parecia ofrecer á aquel desgraciado príncipe una 
favorable coyuntura para recobrar sus estados; mas la 
vigilancia del cardenal frustró su bien combinado pro- 
yecto. Previó el riesgo que amenazaba á aquel reino, y 
el primer acto de su administracion fue enviar á él un 
respetable cuerpo de tropas. Mientras con parte de las 
suyás se ocupaba Juan de Albret en visitar 4 San Juan 
de pie de Puerto , Villalva, gefe de mucho valor y de con- 
sumada esperiencia, sorprendió, acometió y derrotó á la 
otra. Al instante se retiró Albret precipitadamente, y esta 
refriega puso fin á la guerra (1). Pero, como Navar- 
ra estaba entonces poblada de. ciudades y de castillos 
mal fortificados y defendidos solo por escasas guarnicio- 
nes, que no podian resistir á un ataque en regla, ni 
servian mas que para proporcionar guaridas al enemi- 
go ,' Jimenez , animoso siempre y decidido en todas sus 
miredidas , mandó desmantelarlos , escepto Pamplona , cu- 
yo punto se propuso fortificar con esmero: á esta es-. 
traordinaria precaucion debe España la conservacion de 
la Navarra. Desde' entonces han entrado á menudo en 
eHa los franceses , recorriendo fácilmente un pais del to- 
do abierto; pero mientras quedaban espuestos á todos 
los riesgos que esperimenta un ejército en pais enemigo , 
tenian los españoles tiempo de reunir tropas de las pro-. 
vincias vecinas, y como no encontrasen los franceses 
ninguna plaza fuerte en que guarecerse , veíamse preci-. 
sados á abandonar su conquista casi con la misma cele- 
ridad con que acababan de hacerla. 


(1) P. Mart., ep» 50. 
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No fue tan feliz Jimenez en la guerra que empren- 
dió en Africa contra el famoso aventurero Horuc Bar- 
baroja , que por su valor y pericia subió de simple cor- 


_sario á rey de Argel y de Túnez : el mal proceder del 


general español y el temerario denuedo de los gefes die- 
ron al enemigo un fácil triunfo. Muchos españoles mu- 
rieron en la batalla , otros mas en la retirada, y el 


- resto volvió con baldon á la Península. Dió nuevo lustre 


al carácter del cardenal la entereza con que recibió la 
noticia de esta desgracia , única que habia esperimen- 
tadó durante su mando (1). Nadie creia que fuese ca- 


paz de esta virtud un hombre que de tanta impacien- 


cia y actividad habia dado muestras constantemente en 
la ejecucion de todos sus proyectos. 

Olvidóse en breve este desastre , pero muy luego tam- 
bien la conducta de Ja corte de Flandes alarmó, mas 
vivamente no solo al cardenal sí que tambien á todos 
los españoles. Una baja y sórdida avaricia. _deslucia las 
bellas cualidades de Chievres , favorito y primer minis- 
tro de Carlos , y la exaltacion de España halagaba á su 
pasion con medios fáciles de satisfacerla. Durante la resi- 
dencia de Carlos en su pais, acudian á él á tropel los as- 
pirantes á empleos ó al valimiento, y como echasen de 
ver que en vano aspiraban á conseguir mercedes sin la 
proteccion de Chievres , pronto descubrieron el mas se- 
guro medio de interesarle en sus pretensiones. Pasaron 

á los Paises-Bajos los tesoros de España, y todo en la 
corte de Carlos se veadia y daba al mas beneficioso pos- 
tor. A imitacion del primer ministro convirtieron en 
tráfico su crédito cuantos influian en el gobierno, trá- 
fico que llegó á ser tan general como infame (2). No 


(1) Gometias, lib. 6. p. 119 
(2) Miniana, Cortinuat. Mariane, lib. 1, y. x. 
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«pudieron los españoles mirar sin indignacion cómo los Año 1516- 
mas importantes empleos eran saeados á pública subas- 
ta por los estraugeros que en nada tenian la felicidad ni 
la gloria de España. Jimenez que 'durante su administra- 
cion habia dado muestras del desmmteres mas puro , y cu- 
ya alma era demasiado noble para dar cabida al vil 
sentimiento: de la avaricia , se declaró alta y libremen- 
te contra la corrupcion de los. flamencos. Representó 
vivamente al rey las murmuraciones y la indignacion 
que escitaba la conducta de aquellos entre un pueblo 
libre y orgulloso, y le suplicó al propio tiempo que 
sin dilacion se pusiese en camino para España, para 
disipar con su presenciar el nublado que se formaba eon- 
tra la monarquía (A). 

Harto conocia Carlos su demasiada tardanza” en irá Ji area 
tomar posesion de sus estados en España; pero todavía | en que pase á 
le detenian fuertes obstáculos en los Paises-Bajos. La Er 
guerra encemdlida en Italia por la liga de Cambray no 
se habia terminado aun, á pesar de haberse separado 
tomando distintas direcciones los ejércitos: beligerantes. 

-Entonces se habia la Francia “aliado con Venecia, con- 

tra cuya república acababa de: hacer la guerra: algunos 

años antes, Maximiliano y Fernando habian dado prin- 

- cipio á hostilidades contra su primera aliada la Francia, 

sin embargo de que debia la confederacion todos sus 

triunfos al denuedo de las tropas francesas. Fernando 

habia , junto con sus reinos , dejado á su nieto esta guer-  - 

ra que sostener, y la pasion de Maximiliano á toda nue- 

va empresa daba márgen | 


, 


á creer que persuadiria al 
jóven rey á que la prosiguiese con ardor: pero los fla- 
mencos , cuyo comercio , que continuaba siempre en au- 
mento, lo habia tomado todavía mayor durante el guer- 


(1) P. Mart , ep. 546. 





Año 15 6. 


Tratado de 
paz con Fran- 
cia. 

13 agosto. 
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ra subre la ruina del de Venecia, temian un rompi= 
miento con la Francia, y hábil Chievres en punto á. 
conocer los verdaderos intereses de su patria, sin que 
en esta ocasion le desviase de ellos la avaricia , se de- 
claró vivamente por la paz. Francisco, que no tenia 
entonces aliados, y que por medio de un tratado queria 
asegurarse sus últimas conquistas en Ftalia, recibió con 
alegría las primeras proposiciones de un ajuste, y Chie- 
vres empezó á tratar la negociacion á nombre de Car- 
los, con Boisy , plenipotenciario del monarca frances. 
Ambos ministros habian cuidado de la educacion del 
príncipe á quien representaban ; á ambos animaba un 
mismo deseo por la paz, y estaban íntimamente persua- 
didos de que la union de sus amos era el acontecimien- 
to mas feliz que podian prometerse, asi ambos monar- 
cas como sus respectivos súbditos. No podia prolongar= 
se una negociacion dirigida por semejantes plenipoten- 
ciarios, y algunos dias despues de la apertura de las 
conferencias de Noyon , ajustaron un tratado de alianza 
defensiva entre ambos soberanos, conviniendo en uno de 
sus principales artículos la boda de Carlos con la prince- 
sa Luisa, única hija de Francisco, y de solo un año de 


edad. A título de viudedad de la misma, para cuando 


viniese el caso, cedíanse á Garlos las pretensiones del 
monarca frances sobre el reino de Nápoles: mas como 
se hallase este en poder del rey de España, convínose 
en que Carlos pagaria cien mil escudos anuales hasta 
la conclusion del matrimonio, y cincuenta mil despues 
de él mientras no tuviese sucesion la princesa, Estipu- 
lóse asimismo en que asi que llegase Carlos á Espa- 
ña, los herederos de Juan de Albret le manifestarian 


-sus derechos á la enrona de Navarra , y que en caso de 


no dárseles satisfaccion , estaria autorizado Francisco á 


EN 
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secorrerlos ton todas sus fuerzas (11). No se limitó el Año 1516. 
fruto de esta alianza á la union de Carlos y de Francis- 
eo, pues Maximiliano que no se veia en estado de re- 
sistir á Francia y Venecia reunidas , tuvo que concluir 
con ambas potencias un tratado , que al cabo puso tér- 
mino á esta larga y sangrienta guerra que dió princi- 
pio por la liga de Cambray. Por espacio de algunos 
años gozó la Europa de un sosiego general, debiendo 
este beneficio á dos príneipes , cuya ambicion y rivali- . 
dad debia turbarla despues durante gran parte de su 
reiñado. 

Por el tratado de Noyon se aseguraba Carlos un li- Opónense los 

Ps > os flamencos al 

bre tránsito para España.; mas no convenia á los fla- ,;..+ del re y 
-mencos que emprendiese tan pronto este viage. Duran- á España. 
te sa permanencia en Flandes, gastaba á provecho del 
spais las rentas de su corona, y sus favoritos sin temer 
- concurrencias se atraian las liberalidades del príncipe. 
«Ademas , existiendo allí la silla del ¡gobierno , todas las 
-mercedes se dispensaban por manos de flamencos , y co- 
mocian que se les despojaria de todas estas ventajas aci 
que Carlos .pusiese el pie en España. Era natural que 
dos españoles quisiesen por sí dirigir sus negocios; pre- 
veian los flamencos que los Paises-Bajos no se mirarian 
-sino como una proyiacia de España, y que todos cuan- 
tos disponian hasta ahora de las mercedes, se verian 
«obligados á mendigarlas de los españoles. Lo que mas te- 
mia aun Chieyres, era una entrevista del rey con Ji- “Temen áJi- 
-menez , pues por una parte la integridad y grandeza **"* 
«de alma de este prelado le daban sobre los corazones un 
ascendiente casi irresistible, y era probable que sus emi- 
mentes prendas realzadas por la veneracion debida á sus 


(1? Leonard., Recueil des traités, tum 11 p. 69. 
Tomo IL. 6 
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años y á su estado infundirian cierto respeto á un jó- 
ven príncipe susceptible de mobles y generosos afectos, 
cosa que no podia menos de debilitar la confianza que 
hasta entonces habia puesto en gentes de muy distinto | 
tarácter; por otra parte, si Carlos continuaba obede- 
¿iendo al influjo de sus consejeros flamencos, fácil era 
prever que no sufriria en silencio Jimenez tan cruel 
afrenta hecha á los españoles, y que con la misma en> 


- tereza con que habia defendido la prerogativa real , sos- 


Embárcase 


Carlos para ' 


España - 


tendria los derechos de su: pais. Estos respetos movieron 
á los ministros flamencos á'unir sus esfuerzos para re- 
tardar la partida de Carlos , y este principe dócil, ines- 
perto”, poco cauto, y ádicto á su pais matal, se dejó 
insensiblemente retener por un año entero en los Paises- 
Bojos despues de haber firmado el tratado de Noyon.: 

Pero al fin de repetidas iistancias de Jimenez, el 
consejo de Maximiliano su alruelo , y las murmuracio- 
“nes de impaciencia de los españoles, le determinaron á 
“embarcarse. Acompañóle no solo Chievres su primer mi- 
nistro , sí que tambien una numerosa y brillante comi- 


- “tiva de caballeros flamencos Hevados del deseo de pre- 


Año 1517. 
13 setiem- 
bre. 


"senciar la grandeza de su amo y de tener parte en sus. 
mercedes. Despues de una navegacion arriesgada desem- 
“barcó en Villaviciosa del principado de Asturias, don- 
“de se le recibió con aquellas aclamaciones y ruidosos 
“testimonios de alegría popular queno debia menos. de 
"escitar la presencia de un nuevo rey por tanto - tiempo 
descado. De todas partes del reino concurrieron los no- 
bles españoles al lado de Carlos, ostentando «na mag- 
nificencia que los flamencos no se hallaban en el caso 
de imitar (1). o 


( 1) .P. Mart., ep. 599, Gor. 
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- Entre tanto, reputando Jimenez la venida de Carlos 

como la dicha mayor que la España pudiese desear, salió- 
le al encuentro con toda la celeridad que permitia su de- 
licada salud. Durante su regencia , nunca habia cesado es- 
te hombre estraordinario de macerar su cuerpo con áspe- 
ras y frecuentes mortificaciones, que unidas al mas penoso 
y asiduo trabajo, fueran bastantes á destruir la mas ro- 
busta constitucion. Consagraba á ejercicios de piedad 
muchas horas del dia, celebraba exactamente la misa, 
concedía algunas horas al estudio, y á pesar de esto asis- 
tia con regularidad al consejo, recibia: y leia cuantos 
papeles le presentaban , dictaba cartas é instrucciones, y 
presidia al despacho de todos los negocios , bien fuesen 
civiles , eclesiásticos 6 militares. Tenia destinados á al- 
guna seria ocupacion todos los'instantes del dia, y el 
único solaz que se permitia era disputar con religiosos 


_y teólogos sobre alguna espinosa cuestion de esta cien- . 


cia escolástica. Bistenuado su cuerpo por este género de 
vida y debilitado por los años, era diariamente acome- 
tido de algun nuevo achaque. En tal estado viajaba pa- 
ra ir á recibir á su soberano, cuando en Boceguillas le 
sobrevino un mal violento que se presentaba con sínta- 
mas .estraordinarios. Los que le acompañaban pretendie- 
-roy advertir los efectos de un veneno (1), mas ignorar 
han si imputar este crímen á la venganza de algun no- 
ble español, 6 á los zelos de los favoritos flamencos. 
Jimenez , precisado por este accidente á suspender su 
. warcha, coli á Carlos, y con su ordinaria entere» 
za le aconséjó que separase de su lado á todos los es- 
trangeros de su comitiva , cuyo número y valimiento se 
habia ya hecho sospechoso á los españoles , y que no de- 


(4 Miniana, Continuat., lib. I,c. 3.. 


Año á 517. 
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jaria muy pronto de enagenarle el afecto de la nacion; 
al propio tiempo solicitaba una conferencia con el mo- 
narca para darle cuenta del estado de la Península y de 


las disposiciones de sus vasallos. Reuniéronse no solo los 


flamencos , sí que tambien los españoles , para estorbar 
esta entrevista; hábilmente procuraren alejar á Carlos 
del pueblo de Aranda donde permanecia el cardenal: á 
demanda suya fueron desechados todos los planes que 
este proponia , y se puso el mayor cuidado en darle á ' 


- conocer, ni mas ri menos que á su nacion ,que su po- 


der habia decaido. En las cosas mas indiferentes se afec- 
tó tomar siempre el partido que mas podia desagradar- 
le. No pudo Jimenez aguantar con su acostumbrado ya- 
lor este trato; el interior sentimiento de su integridad 
y talento le hacia -prometerse otro reconocimiento de 
parte de un príncipe á quien entregaba un reino mucho 
mas floreciente de lo que jamas lo estuvo, y una auto- 
ridad mas estensa y bien cimentada de la que gozaron 
sus ilustres antecesores : á pesar suyo prorumpió el car- 
denal en quejas y dió campo á su indignacion. Lamen-- 
taba el destino de su patria y vaticinaba las calamida- 
des que iban á abrumarla por la insolencia, rapacidad 
é ignorancia de los estraños. Vbientras fluctuaba su co- 
razon agitado de esta zozobra , recibió una carta del rey 
en la que despues de algunas frias espresiones de esti- 
macion le concedia permiso para retirarse á su: dióce- 
sis donde podria acabar sosegadamente el resto de su la- 
horiosa vida. Este escrito fue un golpe cruel para Ji- 
menez:, pues sin duda era demasiado noble su alma pa- 
ra sobrevivir á tal desgracia ; quizás tambien su gene- 
roso corazon no pudo sobrellevar la imágen de los ma- 
les que iban á caer sobre du patria. Como quiera que 
sea, ello es que murió pocas horas despues de haber lei- 


4 
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do la «carta del rey (1). Al considerar la variedad, ¿ño 1517. 
la grandeza y el buen éxito de las empresas llevadas á Jimenez. 
cabo por este gran ministro en solos veinte meses de re- ,,, EIA 
gencia , uno no sabe si elogiarle mas por su sabiduría en 

aconsejar , por su prudencia en resolver, ó por su en- 

tereza en ejecutar. Su reputacion , no solo como hom- 

bre de talento , sí que tambien como piadoso , es un ob- 

jeto de veneracion en España: es el único gobernante á 

quien los mismos contemporáneos hayan honrado como 

á un santo (2) y áquien durante su administracion ha- 

ya el pueblo atribuido el don de hacer milagros. 

Poco despues de la muerte del cardenal, hizo Car- Año 1518. 
los con mucha pompa su entrada pública en Vallado- imc ME 
did, donde habia convocado laé Córtes de Castilla. Si lladolid. 
bien habia hasta entonces usado el título de rey, no 
habian estas reconocido jamas semejante dictado. Creian 
comnnmente los españoles que solo pertenecia á Jua- 
na el derecho á la corona, y como no ofrecia la histo- 
ria ejemplar ninguno de un hijo que se hubiese lla- 
mado rey en vida de su padre ó de su madre, dieron 
entonces muestras las Córtes de aquel apego á las anti- 
guas formas, y de aquel desvío por lo nuevo , que de 
ordinario se nota en las asambleas populares. A pesar 
de esto, la presencia del monarca y la astucia y las 
amenazas de sus ministros, recabaron de los diputados 
que le nombrasen rey en union con Juana, á condicion 
de que en todas las actas públicas seria pospuesto el 
nombre de Carlos al de la madre: decretóse asimis- 
mo que si con el tiempo recobraba Juana la razon, 
volveria á mandar sola , y acto continuo votaron las Cór- 


- 


(1 ) Marsollier, Vie de Ximenes, p. 447. Gometius, lib. VII, 
Pp 206, etc. Buudier, Hist- de Ximenes. p. 208. 
(a) Fiéchier, Vie de Ximenes, II, 756. 
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tes un donativo de seiscientos mil ducados. pagaderos 
en tres años, cantidad mas considerable de las que ja- 
mas se habian coneedido á ningun rey de Castilla (1). 
No obstante la deferencia de las Córtes á la voluntad 
soberana , el primer uso de poder de esta escitó en el 
reino un manifiesto descontento. Habia Chievres adqui- 
rido sobre el corazon de Carlos, no solo .el influjo de 
un ayo, sí que tambien la autoridad de un padre; pa- 
regia que el jóven-rey no pensaba ni hablaba mas que 
por medio de su ministro; rodeábanle incesantemente 
los flamencos , y á nadie era dado acercársele sin licen- 


cia de aquellos, ni podia hablarle mas que en su pre- 


sencia. Como no hablaba aun muy bien el castellano , 
eran cortas sus respuestas y con frecuencia las pronun- 
ciaba titubeando , cosa que daba Áá entender á los espa- 
ñoles que tenia eortos alcances y tardía comprension. 
Pretendian algunos advertir particular semejanza entre 


, €l y su madre , y empezaba á murmurarse que jamas se 


hallaria en mejor estado que ella para gobernar el rei- 
no. Bien es verdad que los que habian podido conocer 
su carácter aseguraban que era sagaz é instruido , sin 
embargo de aquellas apariencias poco lisongeras (2), 
pero convenian en vituperar la parcialidad con que 
trataba á sus paisanos, y el desmedido afecto que pro- 


_ fesaba á vinos favoritos , que por desgracia del prínci- 


pe eran indignos de su confianza y únicamente domina- 
dos por la sed de:oro. Y como recelaban con funda- 


- mento que el discermimiento de su amo ó la indignacion 


de los españeles acabaria al fin con su poder, se apre- 
suraban á aumentar los momentos de su favor , y subia 


(1) Miniana, Contin. ,lib. I, c. 3. P. Mart., ep: 608. Sando- 
val, Pp. 12. o E , 
(2) Sandoval, ep. 31. P. Mart. , ep. 655. 


CARLOS QUINTO. 47 
de punto su rapacidad á medida que conbcian ser efí- Año 1518. 
mero su crédito. Proveíamse en flamencos, ó se vendian | 
por ellos públicamente, todos Jos honores , empleos y 
beneficios. Chieyres , su esposa , y Sauvage á:quien im- 
_prudentemente habia ensalzado Carlos á la dignidad 
de canciller de Castilla en cuanto murió Jimenez, 
imultiplicaban á porfía las exacciones y propagaban la 
wenalidad. Estos hechos no son únicamente referidos 
por historiadores españoles , á quienes la prevención na- 
cional puede hacer sospechosos de exageracion ; Pedro 
Martir Angleria , entonces residente en la corte de Es- 
paña, y que no teria motivo para engañar á aquellos á 
«quienes escribia, ha dejado en sus cartas una prueba 
'casi increible de la insaciable é insolente codicia de-los 
flamencos. Segun el cálculo transmitido por este eseri- 
tor, y que dice ser muy mederadó , en diez meses en- E 
-viarón á los Paises-Bajos por valor de un millon y 
-cien :mil ducados. Lo que irritó á los españoles -aun 
amas que todas las exacciones , fue ver nombrar arzobis- 
po de Toledo 4 Guillermo de Croy , sóbrino de Chie- 
-wres , siendo asi que ni-siquiera llegaba -á la edad pres- 
-erita por los cánones. La 'elevacion de -un estrangero :á 
-la primera dignidad de su iglesia y al mas pingiie be- 
meficio del reino, fue no solo reputada injusticia, sí 
que tambien un insulto ála mation., de manera que el 
-elero y los regulares, unos por interes, y otros ¡por 
«Indignación , se aunaron para clamar fuertemente eon- 
-tra tan impolítico nombramiento (13... 
Carlos salió de Castilla en el momento en que reina» Carlos reu- 
«ba en ella el descontento , y partió para Zaragoza con pd ds 
el deseo de asistir á sus Córtes. Despidióse al paso de 


(1) Sandoval, 28-31. P. Mart., ep. 608, 611,613, 614, 622, 
623. 639. Miniana, Contin., lib. l. C. 3, P- 6. 
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Año 1518. su bermano Fernando, á quien envió á Alemania dan. 
do por pretesto que su presencia seria agradable á 'su 
abuelo Maximiliano: á esta prudente medida debió 
Carlos la conservacion de sus dominios de España , pues 
en medio de las fuertes turbulencias que sobrevinieron 
poco despues , no puede dudarse que hubieran los espa- 
ñoles brindado con la corona á un príncipe que era el 
ídolo de la nacion, y no carecia Fernando de ambicion 
ni de hombres adictos que le hubieran determinado á 
aceptar el ofrecimiento de una corona (1). 

Son losara- Todavía no habian los aragoneses reconocido á Car- 
€ tretablesque 108 por rey, y no se reunieron las Córtes en su nombre 
los castellanos- sino en el del Justicia , á quien tocaba este privilegio en 

los interregnos (2). Mas fuerte y obstinada oposicion 
- encontró en ellos Carlos que eh las de Castilla; pero 
despues de larga dilacion y empeñada resistencia, ob- 
tuvo el título de rey juntamente con su madre. Al pro- 
pio tiempo, por un juramento solemne que los arago- 
neses exigian siempre de su rey , empeñó su palabra de 
no violar en ningun tiempo sus fueros y privilegios. Mas 
indóciles fueron aun las Córtes en la propuesta de un do- 
nativo, pues muchos meses transcurrieron antes de consen- 
tir en conceder á Carlos doscientos mil ducados , y exigie- 
ron que se invirtiese esta cantidad en el” pago de las den- 
- das de la corona, hacia tiempo echadas en olvido, de 
manera que quedó de ella muy poca parte á la disposi- 
cion del rey. Lo acaecido en Castilla habia enseñado á 
los aragoneses á ponerse en guarda , y prefirieron aten- 
der á las pretensiones de sus paisanos , por estraordina- 
rias que fuesen, que procurar á los estrangeros medios 
para enriquecerse con los despojos de su patria (9). 


l 


(1) P. Mart., ep. 619. Ferreras, 8, 460. 
(2) P. Mart., ep. 605. 
(3) 1bid., 615, 634. 
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Durante la reunion de las: Górtes , llegaron á Zara- 
“goza. embajadores de Francisco I y del jóven rey de Na- 
varra , pidiendo la restitucion de este reino, en virtad 
del tratado de Noyon; pero Carlos ni los nobles caste- 
llanos con quienes lo consultó no parecieron dispues- 
tos á acceder. Algun tiempo despues se celebraron con- 
ferencias en Montpeller para arreglar amistosamente 
el asunto , pero fueron inútiles, pues los franceses ale- 
gaban siempre la injusticia de la usurpacion , y los es- 
pañoles atendian solo á la importancia de lo usurpa- 
do (A). | 
Dejando el reino de Aragon pasó Carlos á Cataluña 
donde perdió el mismo tiempo, encontró mas oposi- 
cion y consiguió menos dinero. Por sus exacciones se 
habian los flamencos hecho tan odiosos en todas las pro- 
vincias de España , que el deseo de mortificarlos , y de 
frostrar su avaricia, daba mas fuerza á los zelos que de 
ordinario animan las determinaciones entre un pueblo. 
libre. 
Habiendo los castellanos esperimentado vivamente el 
| peso y rigor de la opresion flamenca , abrazaron el parti- 
do de renunciar á tan funesta docilidad que les hacia ob- 
jeto de vilipendio á los ojos de las demas provincias de 
España. Segovia , Toledo, Sevilla y otras varias ciu- 
dades de primer órden formaron una liga en defensa de 
sus derechos y privilegios, y á pesar del silencio de 
los nobles, que no dieron en esta ocasion pruebas del 
valor que se tenia derecho á esperar de ellos , dirigie- 
ron al rey una circunstanciada esposicion sobre el esta- 
de del reino y la mala administracion “de sus favoritos. 
Las principales quejas relativamente á las cuales pedian 


(1 P. Mart., ep. 605, 633, 6j0. 
Tono JL : 7 
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Año 1519. una reparacion con la entereza propia de un pueblo Ti= 
hre, fueron , el nombramiento de los estrangeros para 
los empleos, la esportacion del numerario, y el aumen- 
to de las contribuciones. Entregáronse estas súplicas, 
primero en Zaragoza, y despues en Barcelona , mas se- 
gun parece no atendió á ellas el rey , sin embargo de 
: que la liga de estas ciudades fue el principio de aque- 
| la famosa union de los Comuneros de Castilla, union 
que puso despues á todo el reino en la mayor confu- 
sion, que conmovió el trono y que por poco tuyo 
| la misma constitucion (1). 
ri 'A poco de haber llegado Carlos á Barcelona , reci- 
12 enero. bió la noticia de un suceso que le interesaba mas que 
los murmullos de los castellanos y los escrúpulos de las 
Córtes de Cataluña : tal era la muerte del emperador. 
Maximiliano. En sí no era un acontecimiento importan- 
te; puesto que Maximiliano no era recomendable por- 
sus virtudes , por su poder ni por sus alcances; pero 
por sus consecuencias degeneró ea uno de los mas mé- 
morables sucesos de la historia moderna : rompió la paz 
profunda y general que reinaba en el mundo cristiano , 
_essitó entre dos príncipes una rivalidad que conmovió 
la Europa entera, y dió causa á guerras mas: genera- 
les y sangrientas que no se habian visto desde los tiem- 
pos de lá república romaná. - 

Las revoluciones ocasionadas por la espedicion que 
Carlos VIII, rey de Francia, habia hecho á Etalia ,, 
inspiraron á á los príncipes de Europa nuevas ideas res- 
pecto á la importancia de la dignidad imperial. El ge- 
fe de.esta mantenia bastantes -pretensiones sobre algu- 
nos estados de Italia, y sobre la mas amplia jurisdie- 


(1) P. Mart., ep. 650 Ferreras, VIII, p64. . 
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cion respecto á algunos otros : bien es verdad que unos 
príncipes de poca capacidad é influjo , habían abandonado 
easi enteramente estas pretensiones , y ejercido rara vez se- 
mejante jurisdiccion ; pero se traslucia que un emperador 
que tuviesc talente y poder , echaria de ellas mano feliz- 
mente para estender su dominio en gran parte de Italia. 
El mismo Maximiliano , por débil y vacilante que ha- 
ya sido siempre su eonducta, habia sabido darante su 
reinado sacar partido de todas las guerras y negociacio- 
nes de Italia. Ademas la reconocida preeminencia del 
gefe del imperio sobre los demas principes cristianos , 
los derechos inherentes á su dignidad, y que pedian 
llegar á ser considerables en manos de un hábil prínci- 
pe que supiese realzarlos , todo contribuia á conver- 
tir mas que nunca la corona imperial en un objeto 
digno de escitar la ambicion y la rivalidad de los so- 
beranos. 

Poco antes de su muerte habia manifestado Maximi- 
liano el mas ardiente deseo de perpetuar su dignidad 
en la tasa de Austria y de hacer nombrar por sucesor 
suyo al rey de España; mas como jamas hubiese sido 
coronado por el papa, ceremonia reputada entonces 
esencial, no se le consideraba mas que como emperaior 


Año 1519. 


Maximilia- 
nó habia pro- 
hado asegurar 
la corona im- 
perial á su nie- 
to. 


electo. A pesar de que los historiadores mo han notado" 


esta distincion , es innegable que las cancillerías de Ita- 
lia y de Alemania no dieron á Maximiliano otro título 
que el de rey de romanos ; y como en la historia no se 
encontraba ejemplar ninguno de un rey de romanos á 
quien durante su vida se'hubiese nombrado sucesor , adic- 
tos siempre los alemanes á sus costumbres, no quisieron 
conceder á Carlos un carácter para el cual no habia 
siquiera un nombre propio en las constituciones del im- 
perio, y porfiadamente se negaron en este punto á 


A 
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perio. 


Pretensio- 
nes y esperan- 


- Zas de Carlos. 
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satisfacer los deseos de Maximiliano (1). 

La muerte de este emperador allanó todos los ohstá- 
culos, y Carlos pidió sin rodeos el puesto que en vano 
anticipadamente habia probado 4 asegurarle su abuelo. 
pero al propio tiempo salió Francisco 1 á la palestra 
para disputárselo. Esta rivalidad , no menos ruidosa por 
la dignidad de los pretendientes que por la importancia 
del puesto á que aspiraban , llamó la atencion de la Eu- 
ropa entera: los dos monarcas manifestaron sus preten- 
siones con confianza, y ambos parecian igualmente ani- 
mados para salir airosos de la empresa. Hacia tanto 
tiempo que la casa de Austria ocupaba el trono im- 
perial , que Carlos le miraba como una herencia que 
le pertenecia; sabia que niugun príncipe del imperio. 
tenia poder ni valimiento bastante para competir con 
él, y se Jisonjeaba. de que ningun respeto moveria á 
los alemanes á ensalzar á un príncipe estrangero' al go-- 
ce de una dignidad que era su patrimonio , ni menos á 
elegir á Francisco Y soberano. de un pueblo , cuyo ca- 
rácter, costumbres y gobierno eran tan diferentes de 
las suyas, que no parecia posible unir sinceramente á. 
entrambas naciones. Fuera de esto esperaba Carlos que 
Jas últimas negociaciones. de Maximiliano , sí bien que. 
infructuosas , habrian dispuesto en favor suyo el ánimo. 
de- los electores ; pero lo que mas aliento le infundia 
era la ventajosa situacion de sus estados hereditarios. 
en Alemania , que formaban para el imperio una natu- 
ral barrera contra los ataques de la Puerta Otomana. 
Daban entonces fundada inquietud á toda la Europa. 
las conquistas , talentos y ambicion del sultan Selim IT, 


(1) Guieciardini, lib. XI, p. 15. Barre, Hist. gener. d'Alle- 
magne, t. VIIT. part T,p 1087.P. Heuter., Hler. Austr., lib. VIT, 
cap. 17, p 17,9, lib. VIII, c. 2 ,p. 183. | 
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pues sus victorias contra los mamelucos y la destruc- Año 1519. 
cion de esta valerosa milicia que le valió la incorpora- 
cion del Egipto y de la Siria á su imperio , habian 
cimentado, tanto la tranquilidad interior, que Soliman 
se hallaba en estado de volver contra la eristiandad to- 
das sus fuerzas, á las cuales hasta entonces ninguna 
potencia habia podido resistir. No habia medio mas se- 
guro de atajar el curso de este torrente, que oponerle 
un soberano , dueño de vustos dominios limítrofes con: 
los del enemigo, y qne ademas podia resistirle con to- 
do el vigor de una poderosa. monarquía , y con todes- 
los tesoros de las minas del Nuevo Mundo y del comer- 
cio de los- Paises-Bajos. Tales eran los medios con que 
enérgicamente fundaba Carlos la justicia de sus preten- 
siones; y aunque les. hombres rectos é ilustrados en- 
contraron estas razomes no solo. plausibles sí que tam- 
bien convincentes, no se contentó con esto sin embargo 
para asegurar el triunfo de su derecho. Derramó oro, 
valióse de todos los recursos y artificios. de la. negocia-- 
cion , y secretamente tomó á su sueldo un cuerpo de 
+ tropas levantado por los estados del círculo de Suabia. 
Con dádivas compró el voto de cuantos quisieron ven= 
derle-, disipó: los escrúpulos de unos, soltó los reparos. 
de rad y con amenazas supo amedrentar á los. dé- 
hiles ÓN 

Por su parte. defendió Francisco Í sus. pretensiones _ Recursos de 
Francisco 1. 

con igual ardor y confianza. en la justicia de su causa. 
Publicaban sus: emisarios que era tiempo de probar á 
los príncipes de la. casa de Austria: que la corona: 
imperial era electiva y no hereditaria, y que otros 


( 3) Guice., Lib. 13, 159, Sleidan , Hist. of the reform. 14. Stru- 
vii, Corp. hist. German., 1,971, not. 20. 
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Año 1519. príncipes podian aspirar á una dignidad que su arro< 
gancia les hacia mirar como hacienda de su familia; 
que era necesario elegir, un soberano de maduro juicio 
y de talentos esperimentados para tomar las riendas. del 
gobierno en un pais donde las nuevas opiniones sobre 
la religion tenian en estraordinaria agitacion los áni- 
mos y daban | márgen á recelar fumestas consecuencias ; 
que un jóven é inesperto príneipe , que no habia dado 
ninguna prueba de capacidad militar, no era propio 
para salir á la palestra contra un rival como Selim, 
encaneeido en los campos de batalla y animado por 
una serie de victorias, al paso que al conquistador del. 
Asia se le' podia oponer un rey que ya en su juventud 
habia domado el valor y la disciplina de los suizos , has- 
ta entonces reputados invencibles; que el ardor é ím- 
petu de la caballería francesa junte con la disciplina 
y serenidad de la infantería alemana, compondrian un 
formidable ejército ,, que en vez de aguardar la acome- 
tida de los musulmanes , seria el primero en llevar la 
guerra al corazon del imperio turco; que la eleccion 
de Carlos era incompatible con la inalterable censtitu- 
cion del imperio que escluia del trono imperial á todo 
“ príncipe que poseyese el trono de Nápoles, y que por 
último las pretensiones de Carlos al ducado de Milan 
motivarian infaliblemente en Jtalia una guerra cuyos 
efestos se eqmunicarian en breve á la Alemania y po- 
drian serla muy funestos (4). 
Mientras los enviados de Francisco 1 hacian valer 
esas razones y otras de la misma especie en todas las - 
cortes de Alemania , sabedor este principe de las pre- 


A 
(1) Guice. , db. XIIT, 160. Sleid. p. 16. Georg. Sabini, de 
Elec. Car. Y. Hist. apud Seardii script. rer. Germ. vol. 11, 
P- 4 
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venciones suscitadas eontra él per su calidad de estran- Año 1519. 
gero y su ignorancia de la lengua y costumbres de los | 
alemanes , se dedicó á vencer estos estorhos y á gran- 
gearse el afecto de los príncipes por medio de cuantio- 
ses dádivas y de promesas aun mas considerables. Co- 
mo entonces era poco conocido el pronto y cómodo me- 
dio de remitir dinero á favor de letras de cambio, via- 
jaban los embajadores franceses con un: tren de caba- 
Hos cargados de oro, cosa que presentaba un aparato 
de corrupcion poco decoroso para sa mismo príncipe, 
y á la vez vengonzoso para aquellos á quienes iba des- 
tinado (1). | 

- No pedian los demas ados de Europa perma- Distintas 
necer indiferentes espectadores de un combate cuyo éxi. oie E 
to les tocaba tan de cerca, Nataralmente su comun in- "** Potencias, 
teres habia debido former entre ellos una hga general 
contra entrambos pretendientes para impedirles adqui- . 
rir un aumento de poder y de wvalimiento que parecia 
amenazar la libertad de Europa: pero hacia tan poco 
tiempo que se habian introducido los principios acer- 
ca la distribueion y el equilibrio del poder en el sistema 
_de la política europea , que todavía mo erá conocida en 
Jo justo su importancia. Las pasiones de algunés prín- 
cipes y la poca prevision de otros, unido todo al te- 
mor de ofender á aquellos comeurrentes . imprdieron en- 
tre las potencias de Europa esta saludable union ; y las 
hicieron despreciar del todo la comun seguridad ,ó aca- 
so no las permitieron defenderla vigorosamente. 

Si bien temian los cantones suizos la elevación deen- Los suisos. 
trambos monarcas al trome imperial, y deseaban ver 
subir á él á algun príncipe de menos dilatados domi-' 


(1) Mem. du mareschal de Fleuranges , p. 296. 
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Año 1519. nios y poder, ne obstante , su odio á los franceses les 
obligó á preferir abiertamente las pretensiones del rey 
de España y á emplear todo su crédito en poner obs- 
| táculos 4 las de Francisco 1 (4). ' 
Los venecia Veian claramente los vemeciamos que era de su in- 
ds teres oponerse ála vez al triunfo de ambos candidatos ; 
pero sus zelos contra la casa de Austria, cuya vecin- 
dad y ambicion habian sido tan funestas 4 la grandeza 
de su república, no les dejaron consultar los sanos prin- 
cipios de la política , y se apresuraron á declararse en 
favor del rey de Francia. 

Enrique VIH. Enrique VII, rey de Inglaterra, tenia igual inte- 
res pero muchos mas medios para impedir á Francis- 
co ó á Carlos la adquisicion de una nueva dignidad que 
debia hacerles superiores á los demas monareas ; pero 
aunque frecuentemente se gloriase Enrique de tener en 
sus manos la balanza de Europa, carecia de una aten- 
cion constante, de un golpe de vista seguro y de la 
sangre fria que reclamaba esta delicada funcion. Á pe- 

" sar de esto, sintió tan vivamente ofendida su vanidad 
al verse escluido de tay glorioso palenque en que la 
atencion de: toda la Europa estaba fija sobre los dos 
competidores, que determinó despachar un embajador 
á Alemania y declararse pretendiente á la corona im- 
perial. Los príncipes alemanes y el nuucio del papa re- 


/ 


cibieron muy bien á su embajador, pero pronto escri- 
bió á su amo, que no habia esperanza de salir airoso 
'en una solicitud declarada demasiado tarde. Enrique R 
atribuyendo únicamente á esta causa la inutilidad «del . 
paso que acababa de dar, y satisfecho con haber osten- 


tado pomposamente su importancia, segun parece no en- 


(4) Sabinus, p. 6. 
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tró ya desite' entonces por nada en esa contienda, ni 
para declararse contra los dos rivales, mi para favore- 
cer á alguno de ellos (1). 

El papa Leon: X , célebre asi por sus talentos pe- 
híticos -como ¡por su proteccion á las artes, fue el uúni- 
eo principe de su siglo, que con atencion .verdadera- 
mente ilustrada observó los movimientos de ambos can- 
didatos y dió muestras de justo recelo por la seguridad 
europea. Chocaba tantas veces la autoridad de los pa- 
pas con la jurisdiccion imperial, multiplicábanse tanto 
las mutuas quejas de usurpacion, y los dominios eclesiás. 
ticos dependian hasta tal punto de la debilidad de sus ve- 
einos y tan poco de sus propias fuerzas , que nada era mas 
temible para la corte de Roma que un emperador que 
juntase á un gran poder un genio emprendedor. Estre- 
mecióse Leon á la sola idea de ver sentado em el trono 
del imperio á un rey de España y de Nápoles, y due- 
ño ademas del Nuevo Mundo. No menes riesgo veia en 
dejar subir á tan elevado puestó al rey de Francia, 
duque de Milan y señor de Génova, y predijo que de- 
bia de ser funesta á la Santa Sede, á la paz de Ita- 
lía y tal vez á la lihertad de la Europa la eleccion de 
uno de los dos monarcas. Para oponerse sin riesgo á dos 
tan poderosos rivales, cuyos medios de venganza eran 
muy estensos , se necesitaba suma prudencia y maña, 
y de ambas cosas supo hacer uso Leon. Secretamente 
exortó á los príncipes alemanes á que eligiesen de en- 
tre ellos un sucesor al imperio, tanto mas cuanto mu- 
«chos de su cuerpo eran dignos de ocupar el trono con ho- 
nor , y les recordó la constitucion que para siempre es- 


<«luia de él al posecdor del reino de Nápoles (2). Al 


(1) Mém. de Fleuranges, 314. Herbert, Hist. of: Henry VIII. 
(2) Goldasti, Constit. imperiales, Francfort, 1673, vol. I, 439. 
Tomo. 1I. | $ 


Añn 15,9. 


Año 1519. 


3s HISTORIA DEL EMPEÑADOR | 


propio tiempo instó «al rey de Francia á que. insistiese 
en sus pretensiones , no porque sinceramente deseaba que 
saliese airoso , sino porque estando persuadido de que 
los alemanes preferirian al monarca español, se prome- 
tia que animado Francisco de' resentimiento y de espi- 
ritu de rivalidad, contribuiria despues con todo su cré- 
dito á hacer que recayese la corona imperiál en un ter- 
cer pretendiente. Por otra parte, si el monarca frances 
encontraba mas asequibles sus pretensiones de lo que po- 
día creer, no dudaba Leon que espaleado Carlos por 
idénticos motivos , Fecurriria á los mismos medios para 
oponerse á Francisco L. Dé esta suerte creyó el papa 
poder con maña valerse de los zelos naturales en am- 
bos rivales para alejar á uno y otro de su objeto; mas 
este plan, que era el único que convenia á Leon X en: 
su situacion , fue ejecutado con meños halilidad de aque- 
lla con que habia sido combinado. Los embajadores de 
Francia en Alemania dieron solo. á su amo esperanzas 
frívolas, y ganado por ellos el nuncio, olvidó entera- 
mente sus instrucciones , y por el En insistió con 
tanto ardor Francisco Í en sus pretensiones, que el 


papa vió desgraciados todos sus proyectos (41). 


Asamblea de 


la dieta. 


17 junio. 


- Estas eran las esperanzas de los candidatos y las mi- 
ras de los varios príncipes interesados en la contienda , 


cuando segun costumbre se abrió la dieta en Francfort. — 


> 


Desde mucho tiempo tocaba á siete distinguidos prínci- 
pes , conocidos con el titulo de electores, el derecho 


- de elegir emperador. Hemos esplicado en otra parte el 


otígen de- su dignidad, ni mas ni menos que la natu- 
raleza y amplitud de su poder. Eran á la sazon electo- 
res Alberto de Brandebargo, arzobispo de Maguncia ; 


(1) Guicciard., lib. XIII, 161. 
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YHerman, conde de Vied , arzobispo de Colonia; Ricar- 


£ño 1519. 


do de Greffenklau , arzobispo de Tréveris; Luis , rey de 


Bohemia ; Luis, conde palatino del Rin; Federico , du- 


que de Sajonia, y Joaquin 1 , marques de Brandeburgo. 


Los especiosos razonamientos- de los embajadores de am- 
bos reyes, sus medios de soborno , sus intrigas y rega- 
les, no pudieron hacer que olvidasen los electores la 
máxima fundamental sobre la cual ercian que la liber- 
tad de la constitucion imperiál estabn cimentada. En- 


tre los miembros del cuerpo germánico , que farma una: 


república compuesta de estados casi independientes , se 
reputa primer principio del patriotismo la depresion y 
limitacion de la autoridad del emperador, y esta idea 
tan conforme á la índole de su gobierno, es una regla 
- de que casi nunca se aparta un político aleman. Du- 


rante muchos siglos no habia sido elevado al imperio: 


niugun prineipe que gozase ya de gran poder ó fuese 
poseedor de vastos dominios, y á esa prudente cautela 
debian muchas de las grandes: familias alemanas el es- 
-plendor y la independencia que hahian adquirido du- 
rante este transeurso de tiempo. De consiguiente, no 
podian. los electores declararse por uno de los dos mo- 
marcas sin quebrantar manifiestamente esta provechosa 
máxima , sin elegir para el imperio, en vez de un ge- 
fe un amo, y sin declinar ellos mismos de la clase de 
iguales á la de súbditos. 

Estos respetos determinaron á los electores á poner 
los ojos en Federico, duque de Sajonia, príncipe que 


Miras de 


los electores. 


Ofrecen la 
corona del imo 
perio á Fede- 


por sus talentos y virtudes habia merecido el dictado:rico, duque 


de Prudente, y todos unánimemente le brindaron con 
la corona.: No se dejó deslumbrar Federico por el bri- 
llo de una corona, que dos soberanos de poder muy su- 
perior al suyo, anhelaban con tanto ahinco, y despues 


de Sajonia. 
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de haber nreditado. por algun. tiempo acerca del ofrecí: 
miento que se le hacia, la rehusó con. admirable gene- 
rosidad y desinteres. Conoció que nada era.mas contra- 
rio á la huerña política que la inflexible adhesion á un: 
principio, que si bien escelente y atinado en muchos. 
casos, no- podia sin embargo aplicarse á todos. « En 

« tiempos tranquilos , decia, necesitamos ua emperador 

« qué no tenga podew suficiente para. restringir nuestros. 
a. privilegios ; ¿ pero en dias de. peligro, es necesario un. 
« príncipe bastante fuerte para velar por nuestra seguri-. 

«dad. Júntanse los ejércitos turcos al mando de un sul- 

«- tam valeroso á quien alientan sus. victorias , y estan. 
« prontos á desplomarse de improviso sobre la Alemania 

«con una violencia de que los siglos antériores no han 
«.visto todavia ejemplo. Nuevas. cireunstancias reclaman 
« nuevas disposiciodes ; se hace preciso. poner el cetro. del, 
« imperio en manos mas poderosas que las mias, y hoy 
« dia fuera: una, carga demasiado pesada para cualquier: 
«.otro príncipe de Alemania. No tenemos harto esteúsos. 
«. dominios , bastantes rentas ni una autoridad suficiente: 
« para oponernos al formidable enemigo que nos ame- 
«.naza. Obliganos nuestra situacion á recurrir á uno. 
«.de los monarcas émulos ; ambos pueden poner en cam- 
«paña fuerzas suficientes para nuestra defensa ; 3. pero: 
«como el rey de España ha macido en Alemania, es 
« miembro y príncipe del imperio por los estados que 
«heredó de su abuelo , y cireuadan la frontera que mas 
«-espuesta está á las. invasienes de los turcos., que pa- 
« rece que sus pretensiones á la corona imperial son 
« mejor fundadas que las de un príncipe estrangero. por: 
«su idioma, por su saugre y por su pais.. Atendiendo. 
« á estas razones, voto por Carlos. » 

Un voto inspirado por geuerosidad. tan poco comun, 


y 
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y sostenido con razones tan plausibles , no podia menos Año 1519. 


de convencer del todo á los electores. Conociendo los Bebusa las 
regalos que les 


embajadores de España todo el valor del servicio he- presentan los 
cho por Federico á su amo, le enviaron consideral,le cert 


cantidad de dinero, como prenda del reconocimiento 
de Carlos; mas el príncipe cuya alma era bastante gran- 
de para rehusar un cetro, no. podia humillarse á ven- 
der su voto. Suplicáronle les embajadores de ¡España 
que á lo menos permitiese distribuir entre sus cortesa- 
nos una parte de la suma que le habian destinado , y 
contestó á ello que éran dueños de recibir cuanto se 
les ofreciese, pero que al dia siguiente despediria á 
cualquiera que hubiese aceptado un solo florin (41). 
Ningun príncipe de. Alemania era entonces capas Nuevas deli- 


de aspirar á una dignidad rehusada por Federico con beraciones de 
: los electores. 


razones igualmente aplicables á todos los demas. Cou 
esto no. quedaba mas eleccion que entre los des compe- 
tidores ilustres. Dejando aparte la prevencion á favor ' 
de Carlos, asi por su nacimiento como por la situacion 
de sus dominios hereditarios, debió parte de su buen 


- (1) El P. Daniel, opreciado historiador, parece dudar de esta 
conducta de Federico, fundándose en que Jorge Sabinus nada men- 
eiona en su Historia de la eleccion y coronacion de Carlos V, tom. 3. 
p 63. Pero pocg caso debe hacerse de un aator supe: ficial , cuya! 
obra, si bien que adornada con el título de historia, no: eontiene: mas 
que una relacion del ceremonial de la eleccion de Carlos, como en. 
tales ocasiones acostumbraba publicarse en Alemania. Scard: Rer. 
Gerin. script. vot. 2, ps 1. El testimonio de Erasmo, lib. 13, ep. 
4, y el de Sleidan, p. 18, son positivos. Seckendorf; Commentar. 
histor. et apologet. de Lutheranismo , p. 121) examinó. este becho 
con su exactitud acostumbrada , y fundó su certeza cón la mayor 
evidevcia. Y á los testimonios por él recogidos , debo añadirlo auto- 
ridad deeisiva del cardenal Cayetano, legado del papa en Francfure, 
en su carta de cinco de julio de «mil quinientos diez y nueve. Epi 
tres aux princes, elc., secogidas por Ruscelli y-traducidas pur Belle- 
forest. París, 1572, pp. Co. , a 


Año 1519. 


] 


Carlos es 


elegido empe- 


rador. 
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éxito á los talentos y al celo de sus embajadores el car-. 
denal' de Gruurck y Brardo de La Marck, obispo de 
Lieja, los cuales en sus negociaciones dieron muestras 
de mas destreza y prudencia que los del monarca fran- 
ces. Durante mucho tiempo habia el cardenal sido mi- 
nistro y favorito de Maximiliano, y conocia bien el. 
arte de tratar con los alemanes, Habiendo el obispo de 
Lieja sido alejado del cardenalato por manejos de ¿“ran- 
cisco 1, no perdonaba medio-para oponerse á las miras 
de este monarca, y apuraba todos los recursos que el 
resentimiento ofrece á una alma ambiciosa. Diariamea» 
te ganaba terreno el partido español en el colegio elec- 
toral, y el misme nuncio del papa convencido dela 
inatilidad de una oposicion mas larga, quiso contraer 


un mérito con el futaro emperador , brindándole volunta- 


riamente en nombre de Leon con una dispensa para po-. 
der reunir á la vez la cerona imperial y. el cetro de 
Nápoles (1). 

Este importante debnte, que. tenia- suspensa á: la 
Europa, terminó por fin el 28.de junio de 1318, á 
los cinco meses y diez dias de la muerte de Maximilia- 
no. Habíanse declarado ya en favor del rey de Espa- 
ña seis de los electores, y el mismo arzobispo de Tré- 
veris, único que constantemente habia permanecido 
adieto- á los franceses , acabó por reunirse á- sus co- 
legas; de manera que por voto unániíbe del colegio 
electoral se vió Carlos ensalzado al trono del impe- 
rio (2). | 


Pero si bien los electores! consintieron por motivos 


ra 


Argent. 1717. Giannone, Hist. of Naples, 1T, 498 


(2) Jac. Aug. Thuan. Hist. sui temporis-, edit. Bulkley, lb. 
1, C. 9. : l , 
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varios en votar á este monarca, dieron al propio tiem- Año 1519. 
po muestras de cuánto les alarmaba su escesivo poder, 
y seriamente se ocuparon en los medios de prevenir el 
abuso que de él podria hacer algun dia, cercenando los 
privilegios del cuerpo germánico. Desde tiempo inme- 
morial exigian de cada emperador nuevamente elegido la 
confirmación de aquellos y la promesa de no violarlos 
en circunstancia alguna. Mieutras la corona imperial fue 
conferida á príncipes poco temibles por la estension de 
sus dominios y superioridad de su talento, una prome- 
sa verbal se reputó suficiente prenda de su conducta; 
pero reclamaba otras precauciones el nombramiento de 
un emperador tan poderoso como Carlos. Redactóse una 
eapitulacion en que se espusieron los fueros é inmuni- 
dades de los electores, de los príncipes del imperio, 
de las ciudades y de los demas príncipes del cuerpo ger- 
mánico. En nombre de Carlos firmaron sus embajado- 
res esta eapitulacion , y el mismo príncipe al tiempo de 
su coronación la ratificó del modo mas solemne. Desde 
entonces los electores han prescrito idénticas condicio- 
nes" á sus sucesores. Esta capitulacion ó mutuo convenio 
entre el emperador y sus súbditos, se reputa en Ale- 
mania insuperable barrera contra el desborde de la au- 
toridad imperial y como el título de sus privilegios (4 ). 
En nueve dias la impor'ante noticia de la eleccion  Notificasela . 
de Tréveris llegó de Francfort á Barcelona donde de- en 4 
tenia á Carlos la obstinacion de las Córtes de Cataluña 
que todavía no babian determinado ninguno de los ne- 
gocios sometidos á su deliberacion. Recibióla con toda 
la alegría que puede infundir á un ambicioso jóven un 
aumento de poder y de dignidad que le hacia superior 


(1) Pfeffel, Abrégé de Uhistoire et du droit public d'Allemagne, 
9. Limnei, Capitular. imper. Epútres des princes par Ruscelli, 6o. 
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> Año15:9. á los demas soberanos de Europa. Desde este momento 


de 


les 


concibió: aquellos agigantados proyectos de gloria que 
durante todo su reinado sedujeron su imaginacion : á es- 
ta época debe remontarse uno para ver nacer y, desen- 
volverse el vasto sistema de ambicion que hace tan im- 
teresante la historia de su vida. 

Pronto una circunstancia poco importante demostró 
los efectos engendrados en el ánimo de Carlos por esa 
grande elevacion. En todas las actas y edictos que pu- 
bhlicó en calidad de rey de España, tomó el título de 
Magestad , y exigió que se lo diesen sus súbditos como' 
nueva muestra de respeto. Hasta entonces no habian te- 
mido los monarcas de Europa mas que el de Alteza ó de 
Gracia ; pero la 'vanidad hizo que las demas cortes imi- 
tasen en breve el ejemplo de la de España. Noes el tí- 
tulo de Magestad mas que una señal de preeminencia , 
de que gozan hoy dia los mas pequeños soberanos , sia 
que el orgullo de los mas poderosos haya podido inyen- 
tar mas noble distincion (1). - . | ¡ 


Descontento . Muy le; ñ y tanto go- 
pa uy lejos estaban los españoles de ver con tanto g 


zo como Carlos su elevación al trono imperial. Nó du- 
daban que pronto les privaria esta nueva dignidad de 
la presencia de sm soberano, para dejarlos encargados 
al gobierno de un virey y de su consejo, especie de ad- 
ministracion frecuentemente tiránica y siempre odiosa. 
Con dolor vaticinaban. como inevitable consecuencia , el 
- derramamiento de sangre de sus conciudadanos por eon- 
tiendas que no tenian para ellos interes; que serian 
malgastados sus tesoros para sostener la pompa de un 
título estrangero, y que toda la nacion se veria metida 
en el laberinto de la política italiana y alemana. Mo- 


(1) Miniana, Continuatio Mariane, p. 13. Ferreras, VII, 475» 
Mem. hist. de La Houssaye, t. 1, p. 53, etc. 
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-víanles todas estas razones á reputar la eleccion de Car- 
los un acontecimiento funesto á España , y se compla- 
cian en citar con elogio el denuedo patriótico de sus an- 
tepasados que en las Górtes de Castilla prohibieron á 
Alonso el Sabio que saliese del reino para ir á ser co- 
ronado emperador de Alemania , ejemplo que les parecia 
digno de imitarse en las circunstancias en que se en- 
contraban (1). 

Sin consultar el rey la opinion ni atender álas que- 
jas de sus vasallos españoles , aceptó la corona imperial 
que le fue presentada por el conde Palatino en nombre 
de los electores á la cabeza de una embajada solemne , 
y declaró su intencion de ir á.Alemania á tomar pose- 
sion de su mueva dignidad : era este un paso necesario, 

puesto que segun las fórmulas de -las imstituciones ger- 
- mánicas no podia sin una pública coronación ejercer ac- 
to alguno de jurisdiccion ni de autoridad (2). 

-Divulgada esta resolucion , indisptso mas los ánimos 
de los españoles ; difundióse por todas las clases del es- 
tado wn triste descontento. A fin de sostener con mas 
vigor la guerra contra los turcos habia el papa conte- 
dido al rey el diezmo de las rentas de todos los hene- 
ficios eclesiásticos de Castilla , y habiéndose reunido el 
clero se negó unánimemente á la recaudacion de este im- 
puesto y pretendió que solo podia exigirse cuando real. 
mente itacasen los infieles á la cristiandad. Decidido 
Leon 'á- sostener su autoridad, declaró en entredicho al 
reino ,-mas se hizo tan poco caso de una. censura repu- 
tada injusta, que el mismo Carlos solicitó que se revo- 
case: de esta suerte -el clero espafiol tuvo no selo la glo- 
ria de haberse opuesto á la usurpacion pontificia y de 

G ) Sandoval, L, p. 34. Miniana, Coat. p. 14. 

(2) Sabinus. P. Barre, VIII, 1085. | 

Tomo IT. 9 


Año 1519. 


Áumenta su 


descontento. 
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Año 1519. haber arrostrado el poder de la corona ; sí que tambien 
se eximió del tributo con que se le queria gravar (1). 
Sublevacion  JEn el reino de Valencia, dependiente de la eorona 
de valencia” de Aragon , tuvieron lugar turbulencias mucho mas te- 
mibles, de mas peligrosos y duraderos efectos. Gon sus 
sermones acaloró un fraile sedicioso á los habitantes de 
aquella ciudad, y escitó al populacho á que se armase 
para castigar sin forma de proceso á ciertos delincuen- 
tes. Pero el pueblo, lisonjeado con el descubrimiento 
y el ejercicio de su poder, se negó despues á dejar las 
armas , y se reunió en bandas que sujetaron á la dis- 
ciplina y á las evoluciones de la milicia reglada. El pri- 
mer motivo y el poderuso vínculo de esta confederacion 
fue el deseo de librarse de la opresion de los grandes. 
Como en Valencia eran mas amplios que en ningun otro 
punto de España los privilegios y la independencia aris- 
tocráticos , y como casi no reconocian los nobles ningun 
superior que pudiese pedirles cuenta de su condueta , 
trataban á los demas habitantes no solo como á vasa- 
llos sí que tambien como á esclavos. Alarmados empe- 
ro á vista de esta sublevacion inesperada , temieron que 
se ensoberbeciese el pueblo hasta sacudir enteramente 
el yugo, y como no podian resistirles sin tomar las ar- 
mes fue preeisu que recurriesen al emperador pidiéndo- 
le permiso para perseguir á los rebeldes. Por su parte 
nombró el pueblo diputados que fuesen á esponer sus 
_ Sus proyec- agravios al soberano y á implorar su proteccion , y fe- 
ÑO 1520. Hzmente para ellos, llegaron á la corte cuando Carlos 
costaba mas irritado contra la nobleza. La urgencia con 
que queria pasar á Alemania donde cada dia era mas 
necesaria su presencia , y la impaciencia mayer 4ua de sus 


(1) P. Maut., ep. 462. Ferreras, VIII, 473. 


ms 
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favoritos flamencos á quienes espoleaba el deseo de poner á 
salvo en su patria los despojos de Castilla, no permitian 
al rey ir á abrir en persona las Córtes de Valencia * nom- 
bró por tante el cardenal Adriano para que en ellas le re- 
“presentase , y le autorizó para que en su nombre recibiese 
de los pueblos el juramento de obediencia , confirmase sus 
fueros con las solemnidades de estilo y ps pidiese un do- 
nativo. Esta disposicion fue reputada de los nobles va- 
lencianos una afrenta hecha á su pais, al que asistia no 
menos derecho que á los demas de España para gozar 
de la vista de su soberano, y en consecuencia deelara- 
ron qué no les era posible reconocer por rey á un prín- 
cipe ausente , ni concederle subsidios segun las leyes fan- 
damentales del reino: dictámen que sostuvieron con tan- 
to orgullo y obstinacion que nada pudo ablandarlos. 
Ofendido Carlos de semejante conducta se declaró por 
el pueblo y é imprudentemente le amtorizó á que perma- 
meciese armado: asi fue como regresaron triunfantes los 
diputados y fueron recibidos como los libertadores de 
su: patria. Con esto subió de punto la insoleneía de la 
multitad , arrojó de la ciudad á todos los nobles, eoñ- 
fió su dlliaras á magistrados élegidos por ella misma , 
y formó una liga denominada Germanada 6 Herman- 
dad , que no solo degeneró en fuente de los mas horro- 
rosos desórdenes , sí que tambien de las mayores cala- 

midades para el reino de Valencia (1). 

-—— Por'el mismo tiempo no era agitado con menos vio- 
lencia el reino de Castilla, pues no hien se supo la de- 
terminacion del rey de dejar la España , cuando varias 
ciudades de primer órden resolvierori representar cot 
tra esta partida y solicitar "nuevamente la reforma de 


(1) P. Mar., ep. 651. Ferreras, VII, 476, $85. 
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los abusos de que antes se habian quejado. Procuró 'dies= 


_tramente Carlos negarse á oir á esos diputados, y co- 


mo por este paso. vió cuán difícil era reprimir el sedi- 
cioso genio de las mas principales ciudades, convoeó 
las Córtes de Castilla para que se reuniesen cu Com- 
postela de Galicia. No: Hevaba otra mira que la espe- 
ranza de conseguir otro donativo, pues habiéndose au- 
mentado á espensas de su tesoro las riquezas de sus mi- 
nistros , no le era posible sin un nuevo socorro presen- 
tarse en Alemania con la pompa correspondiente á la 
dignidad imperial. Pero convocar Córtes en tan lejana 
provineia , y pedir nuevo subsidio. antes del plazo seña- 
lado para el pago. del anterior, era una innovacion de 


consecuencias peligrosas, y que no podia menos de asus- 


tar á un pueblo zeloso de su. libertad y acostumbrado 
á proveer con suma economía á las necesidades de sus. 
reyes. Representaron fuertemente los magistrados contra 
el llamamiento de Córtes en Santiago , y la demanda de 
nuevo subsidio. Los habitantes de Valladolid que ha- 
bian' confiado tenerlas en su ciudad , indignados al ver 
burlada su esperanza se armaron tumultuariamente.'y 
llegó á tal punto su furor que si no hubiese Carlos es- 
capado felizmente con sus favoritos estrangeros , merced: 
á una violenta tormenta que protegió su fuga, hubie- 
ran sido asesinados todos los flamencos, y se hubiera 
visto muy “apurado el rey para continuar su viage á 
Compostela , ó Santiago. 

Por cuantas ciudades transitó Carlos , recibió memo- 
riales contra la reunion de Córtes en Galicia, pero se. 
mantuvo inflexible. Aunque emplearon los ministros 
todos los recursos de la intriga y de la autoridad pa- 
ra hacer elegir diputados que entrasen en sus miras, 
tal era sin embargo el espíritu general de los pueblos , 
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que desde la apertura de la junta, gran parte de aque- 


Año 1530. 
Apertura de 


los dejaron traslucir tan poco acostumbradas dispositio- ¡,, Córtes. 


nes de descontento , que con razon se pudo: temer la mas 
violenta oposicion á todos los proyectos de la corte. 

Los toledanos no habian enviado procuradores , porque 
la suerte, que segun su antiguo uso , decidia de la elec- 
cion , habia designado dos sugetos vendidos á los mi- 
Ep flamencos , y mo queriendo los habitantes poner 
sus intereses en manos de representantes corrompidos , se 
negaron á darles comision en la forma ordinaria , y en- 
_viaron á Santiago en lugar suyo dos diputados con au- 
-torizacion para protestar contra la legalidad de la reu- 
nion de las Córtes. Negáronse los procuradores por Sa- 
lamanca á prestar el acostumbrado juramento de fideli-. 
dad, sin que consintiese antes Carlos en escoger otro lu- 
gar para la reunion de las Córtes , mientras los diputados. 
_ de Toro, Madrid, Córdoba y otras varias ciudades de- 
claraban abiertamente que la demanda de un nuevo sub. 
sidio era innecesaria , desusada y: opuesta ála constitu- 


1.2 abril. 


Sube de pun- 
to el descon- 
tento de los 
castellanos. 


cion. Con todo, pusiéronse en juego todos los artificios 


que pueden influir entre las asambleas populares , dine- 
ro , empleos , promesas, amenazas , y aun la fuerza , to- 
do para ganar votos. Seducidos los nobles al ver la res- 
petuosa galantería con que Chievres y demas flamencos 
les hacian la corte, 6 quizá viendo con sentimiento de 
bajos zelos el espíritu de independencia que animaba á 
los ayuntamientos , favorecieron sin rebozo las preten- 
siones del BonIgrÑO ó álo menos no opusieron resisten- 
cia. Por último, á despecho de los pueblos y con men- 
gua de las antiguas instituciones, á pluralidad de vo- 
tos fue concedido el donativo pedido por el monarca (1); 


(1) P. Mart., ep. 663. Sandoval ,p» 32, etc. 
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y si bien es verdad que las Córtes representaron al propio 
tiempo á Carlos esponiendo las quejas del pueblo en los 
agravios de que pedia justicia , empero , comio hubiese ya 
logrado el príncipe sus deseos , no hizo el menor caso 


deesta tardía súplica, y conoció que sin ceso podia . 


entonces desatenderla (1). | 

Como nada retardaba ya la partida del monarca , dió 
á conocer sus designios hasta entonces. ocultos respecto 
á las personas que durante su ausencia debian quedar 
encargadas de gobermar sus reimos. Gonfió al cardenal . 
Adriamo la regencia de Castilla, á D. Juan de Lanu- 
ra el vireinato de Aragon, y á don Diego Mendoza, . 
conde de Melito, el de Valencia. Gruustó mucho á los eas- > 
tellanos la eleccion de estos últimos , mas la del prime- 
ro, á pesar de ser Adriano el único flamenco é quien 
respetaban , no hizo mas que atizar su odio y zelos con- 
tra los estrangeros. Los mismos mobles que tan sufrida» 
mente habian aguantado otras usurpaciones mas consi- 
derables, sintieron en el alma el agravio que se les 
hacia, y protestaron contra semejante: eleccion , -demo- 
minándola ilegal. Pero anhelaba tanto el príncipe pa- 
sar á Alemania, y suspiraban tanto sus allegados por 
salir- de España, que sin tener en- mada las quejas de 


, los castellanos , y sin tomar precauciones contra un le- 


Se embarca 
para los Paises- 
Bajos. 


vantamiento que se maquinaba en Toledo y que debia 
acarrear con el tiempo las mas furestas consecuencias , 
se embarcó en la Coruña y dió la vela el 22 de mayo. 
De esta suerte, precipitando Carlos su imarcha para ir 
en busca de una nueva corona , espúsose á perder otra de 


_ayor precio, de que se hallaba ya en posesion Sd 


FIN DEL LIBRO PRIMERO. 


(1) Sandoval, p- 84. > 
(2) P. Mart , ep. 6o. Sandoval , 86. 
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- Varias circunstancias réunidas hacian cada dia mas Eo O 
mecésaria la presencia de Carlos en Alemania. Impacien- mania hi ae 
taba á los eléctores tan largo interregno ; ademas los do- ¡7 a de Car 
rinios hereditarios de Carlos comenzaban á agitarse a 

imteriores desavenencias , y los rápidos progreses de las 

muevas doctrinas tocante á la religion reclamaban la 

atencion mas seria; pero lo que mas en el alma le intere- 

_saba , eran los pasos dados por él rey de Francia”, que 

daban á conocer la necesidad de tomar: las más ac- 

_ tivas y eficaces disposiciones pues ponerse en estado de 

defensa. : 

Al presentarse Carlos y Francisco en liza para dis-  Orjgen 7 
putarse-la corona ¡imperial , se obligaron á conservarse e ralida 1d 
mutuamente las mayores atenciones, y á no suftir que Carlos y Fran- 
ninguna muestra de enemistad manchase tan noble emn- “0? 
Jacion. « Cortejamos á una misma dama , decia Franeis- 


« co con su acostumbrada vivacidad 5 Uno y otro emplee- 
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« mos todo nuestro conato para salir airosos; pero asi 
« que haya designado al rival mas dichoso , toca al otro 
« conformarse y quedar en paz (1). » Podian muy bien 
formar esta resolucion dos principes jóvenes y genero- 
sos , igualmente animados de la esperanza del trianfo ; 
pero en breve debian conocer que se habian prometi- 
do mas moderacion y desinteres de lo que toleraba la hu- 
mana flaqueza, Mortificó cruelmente á Francisco la pre- 
ponderancia alcanzada por Carlos á los ojos de la Europa , 
y le infundió todo el encono que procede de la ambicion . 


barlada. Originóse de ahí aquella rivalidad y. personal 


envidia, que debia mediar entre los dos monarcas du- 
rante todo su reinado. Semejante animosidad , estimulada 


por la eposicion de intereses , y agriada por mil inevi- 


tables causas de desórden , los mantuvo casi en continuo 
estado de hostilidad. Por una parte, no teniendo Car- 
los ningun miramiento al principal artículo del tratado 
de Noyon, se obstinó mas que nunca en negar jas- 
ticia á Juan de Albret, rey de Navarra , arrojado del 
trono, y cuyo restablecimiento en él protegia Francisco 
por interes y por honor; por otra, el monarca frances. 
tenia pretensiones á la corona de Nápoles de la que con 
inescusable mala fe habia Fernando despojado 4 su ante- 
cesor. Podia el emperador reclamar como feudo del. im- 
perio el ducado de Milan de que Francisco se habia apo- 
derado , y en cuya posesion continuaba sin haber logra- 
do la investidura. Aun mas, Carlos miraba el ducado 
de Borgoña como patrimonio de sus abuelos injustamen- 
te usurpado por la políticade Luis XI, y no podia 
sin envidia ser testigo de las íntimas relaciones que me- 
diaban entre Francisco y el duque de Gueldres , ene- 
migo hereditario de su familia. 


(1) Guicc., lib. XIII, p. 159. 
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Con tantos motivos de discordia y de guerra, aun 
«entre dos principes sin rivalidad y sin ambicion , no hu- 
biera podido durar mucho tiempo la paz. Pero, como 
no podia menos de ser fatal y sin esperanza de recon- 
«ciliacion el primer rompimiento entre dos tam poderosos 
contrarios , demostraron ambos:la mayor inquietud por 
las importantes y peligrosas consecuencias que debia 
acarrear , y tomaron “todo el tiempo necesario, asi pa- 
. ra-reunir sus respectivas fuerzas , examinarlas y compa- 
rarlas, como para asegurarse la amistad y ansilios de 
las demas potencias de Europa. 

_Conocia el papa qne eran igualmente temil les los dos 
rivales, y veia en. el vencedor al dueño absoluto de Ita- 
lia. Bien hubiera querido poder enmarañarlos, sin es- 
poner la Lombardía al teatro de la guerra, pues enton- 


ces hubiera gozado sin riesgo del espectáculo de ver con-. 


sumir sus -mutuas fuerzas en interminables guerras : mas 
no podia prometérselo. Preveia que al rompimiento en- 
tre ambos monarcas , los ejércitos de ambos irian á es- 
tablecerse en el Milanesado, y que no le seria dade 
mantenerse neutral por mucho tiempo, hallándose jun- 
to al teatro de una guerra en que era de tanto interes 
para él el precio de la victoria : por “tanto, tuyo que con- 
formar su plan de conducta á su situacion; hralagó á la 
vez al emperador y al rey de Francia, y tuvo la des- 
treza de lisonjear á entrambos. Si bien que estrecha- 
mente solicitado por los dos, conservó las apariencias 
de uma estricta neutralidad , y precuró ocultar sus yer- 
daderos sentimientos con el profundo disimulo que pa- 
rece haber sido el carácter de la mayor parte de los 
políticos italianos de su siglo. 

Eran idénticos con los del papa los intereses y mi- 
ras de los venecianos, y buscaban asimismo los medios 


Tomo Jl. 10 


Añín 1330. 
Deliberacio- 
nes que prece- 


den a las hos- 
tilidades: 


Negociaciones 
con el papa. 


Con los ve- 
necianos. 
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Año 1520. de eslorbar que se convirliese la ltalia en centro de la: 
guerra, y que se viese su república envuelta en la con- 
tienda. Pero, á pesar de los artificios de Leon y de la, 
absoluta aentralidad que afectaba , fácil era traslucir que - 
se inclinaba al emperador de quien tenia mas que te-- 
mer ó que esperar que de Francisco, y era tambien. 
manifiesto que por motivos de la misma naturaleza se- 
declararian los yenecianos por el rey de Francia en el. 
momento en que no podrian escusarse de tomar un par-- 
tido. Sin embargo no. se debian esperar grandes socor-- 
ros de los príncipes de Italia, pues eran en estremo en-- 
vidiosos de las potencias ultramontanas.; la favorita má-- 
xima de su política era mantener entre ellas el equili- 
brio, y solo presentándoles grandes ventajas se podia: 
lograr separarlos de ella. 
Con Enri-— Pero, el anhelo principal de Carlos y de Francisco- 
que VII fue atraerá su partido al rey de Englaterra , cuya alian- 
za les prometia mas- eficaces y prontos socorros , sumi- 
nistrados de un modo. abierto. Habia Enriquesubido al' . 
Su gran po- trono en 1509, en felices circunstancias que prometian. 
e el mas dichoso y floreciente reinado. En su persona: 
reunió los opuestos derechos de las familias de Yorck. 
y de Lancastre, y la emulacion y gozo con que ambos. 
partidos se apresuraban á acatarle, le ponian en esta-- 
do de gobernar su reino con autéridad tan. vigorosa ,. 
cual no hubiera podido aventurar sin riesgo ninguno de 
sus predecesores, y hasta de tomar parte en los asuntos. 
del continente, desatendidos por mucho tiempo de la. 
Inglaterra á causa de las calamidados de sus reyertas. 
intestinas. Los inmensos tesóros- heredados por Enrique- 
le constituian uno de los mas ricos. soberanos de Euro- 
pa. La paz que su predecesor habia sabido conservar: 
por medio de una prudehte administracion , habia du- 


r” 
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«ado bastante para reparar la aniquilación motiva- 


da por las guerras civiles, sin haber por esto si-. 


do tan larga que enervase el espíritu nacional 
Cansados los ingleses de sus desavenencias, y avergon- 
zados de haber por tanto tiempo hecho de su patria un 
<ampo de carnicería, estaban impacientes por demos- 
trar su valor en una guerra estrangera y por hacer re- 
wivir la memoria de las victorias que habian alcanzado 
«sus abuelos. Por su parte tenia Enrique un carácter 
acomodado perfectamente al estado. de su reino y á las 
«disposiciones de sus súbditos. Ambicioso-, activo , em- 
prendedor., distinguíase por su destreza ea los ejercicios 
militares, que entonces formabaa la parte principal de 
la educacion de los mobles, y que desde edad tempra- 
ma le habian inspirado la aficion á la guerra. Ardia 
¡por ensayarse en alguna empresa belicosa y por señalar 
<on alguna memorable hazaña el principio de su reinado. 
Pronto se le: presentó nataralmente la ocasion que anhe- 
laba : la victoria de Guinegate y el éxito feliz de los 
:sitios de Terouane y de 'Tournay, si bien que poco 
útiles á la Inglaterra, cubrieron de gloria "á su felis 
ao0narca , y confirmaron la eminente idea concebila 
por los príncipes estrangeros respecto á su poder y á 


- da utilidad de su alianza. Reunidas todas estas causas , 


la buena situacion de sus dominios, que le ponia al 
abrigo de teda invasion estraña., la ventaja de poseer 
aun la ciudad de Calais que le daba entrada en Fran- 
cia, y le abria fácil camino para los Paises-Bajos., 
todo daba á Enrique el carácter de protector natural 
- de la libertad de Europa, y le estahlecia árbitro entre 
Carlos y Franeisco Y. Conocia Enrique esta superiori- 
dad y estaba convencido de que para conservar el equi- 
librio , debia impedir que uno de los dos rivales adyui- 


Año 1520. 


Su esrácter< 





Año 1520. 
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riese sobre el otro una preponderancia fatal: al vencido 
y temible al resto de Europa. No estaba empero dota-- 
do de aquella sagacidad y moderacion que reclamaba 
tan importante empeño. Gediendo demasiado al' resen-- 
timiento, al capricho, á la vanidad, y á sus pasio- 
nes, era á la vez incapaz de concebir un vasto y re- 
gular plan de politica, y de:continuar en él con cons- 
tancia. Rara vez coúsaltaba el bien general, ni aun su 


propia ventaja en las disposiciones que tomaba. pues 


de ordinario eran dictadas por sus pasiones que le ce- 
gaban respecto á su verdadero interes, cosa que le im- 
pidió tener ascendiente en: los. negocios. de. Europa, ó 


E aprovecharse de ellos como. fácilmente lo hubiera he- 


cho un príneipe de menos talento, pero mas Aábil: y 


astuto. 


Carácterdel. 
cardenal Wol- 


Sin embargo, po todos los erróneos actos de su ad» 


sey, sa minis- ministracion deben imputarse á defectos personales de- 


tro. 


Enrique, pues la mayor parte fueron-efecto de las vio- 
lentas pasiones é insaciable ambicion de su primer mi- 


nistro y favorito el cardenal de Wolsey. De la: hez del 
pueblo habia -este hombre subido á un grado ' de poder 
y de elevacion , que janras pudo alcanzar ningun vasa- 
llo, pues como amo imperioso gobernaba al'mas orgu- 


Joso ¿intratable de-los reyes. Varias y eminentes pren+ 


das le hicieron propio para sostener los dos opuestos par 


peles de ministro y favorito. Un “juicio. profundo, una. 
“aplicacion infatigable y un cabal conocimiento del es. 
-tado del reino , unido. todo. á los. intereses: y miras de- * 


las cortes estrangeras, le hacian capaz de ejercer la 
autoridad absoluta que le estaba encomendada,. mien- 
tras que sus urbanos modales, la gracia. de su conver- 


- —sacion , su insinuante genio, su gusto por la magnificen-. 


cia, y sus progresos en el género de literatura que mas 
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gustaba 4 Enrique, le ganaban la confianza y el afec- 
to de este jóven rey. Lejos estaba Wolsey de hacer re- 
.dundar en bien de la nacion , ó de la verdadera grande- 
ma de su amo; la amplia y casi régia autoridad de que 
gozaba , antes codicioso y pródigo á la vez, no estaba 
nunca harto de riquezas. Devorado de una ambicion des- 
medida , incesantemente suspiraba por nuevos honores , 
sin que la próspera fortuna amortiguase en él este de- 

-seo. Envanecido por su estraordinaria elevación y por 
el ascendiente que habia conseguido sobre el genio de 
un príncipe, que á duras penas hubiera recibido un 


consejo de ningun otro, dió en su: conducta muestras. 
. del mas estraordinario orgullo, sacrificó á sus pasiones 


-todos los demas respetos, y cuantos quisieron alcanzar 
su favor ó el de su amo se vieron obligados á lisonjear- 
las y satisfacerlas. 

Como entonces todos los príncipes de Entopa busca- 
ban la amistad de Enrique, vióseles obsequiar- con in- 
ereible atencion y bajeza á su ministro, sin perdonar 
regalos , promesas ni adulaciones para ¡interesar su co- 
.dicia , sa ambicion ó su orgullo (4). En 1518 habia 
Francisco encargado á Bonnivet, almirante de Francia 
y uno de sus mas finos cortesanos , que emplease: todo su 
-eonato en grangearse el favor de aquel imperioso pre- 
lado. Prodigóle él mismo todo linage de respeto y de 
.eonfianza , eonstltándole en los mas importantes negocios. 
y recibiendo con ciega deferencia su dictámen. Estos 
miramientos , unidos á una pension considerable , valie- 
ron á Francisco la amistad del cardenal , quien se la 
acreditó persuadiendo á su amo: que restituyese á los 
franceses la plaza de: Tournay , que ajustase casamiento. 


(1) Fiddes, Life of FPolsey,.166. Rymer, Federa, 13,118. 


Año 1500». 


Francisco le 


halaga. 
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— Mio 1520. entre-el Delfin y la princesa María , su hija, y que con- 
sintiese en tener una entrevista con el monarca fran» 
ces (1). Desde entonces reinó entre ambas cortes la mas 
íntima correspendencia, y conociendo Francisco todo el 
precio dela amistad de Wolsey , procuraha asegurarse 
constante por medio de todos. los miramientos posibles, 
dúndole en todas sus cartas los honrosos titulos de pa- 

dre , tutor y ayo. | 
Carlos hala- Con zelos y con el interes mas vivo observaba Car- 
[rd los los progresos de esta union. Como próximo parien- 
te del rey de Inglaterra , tenia algun derecho á su amis- 
tad, y al tiempo de su exaltacion al trono de Casti- 
Ma, probó ganar á Wolsey señalándole una pension de 
tres mil libras. Entonces fue su primer desvelo impe- 
dir la proyectada entrevista, cuyas consecuencias temia 
en estremo entre dos jóvenes cuyo corazon era tan sus- 
ceptible de amistad eomo propio su earácter para ins- 
Sn pirarla; pero, tras muchas' dilaciones ocasionadas por 
| lo difícil del ceremonial y las precauciones tomadas por 
_ ambas cortes para la seguridad de sus respectivos so- 
beranos , fijóse al fin la época y el lugar de las vistas. 
Despacháronse correos á las diferentes cortes convidando 
4 todos los gentiles-hombres á asistir á las juntas y tor- 
eos que debian celebrarse entre los monarcas y sus ca- 
balleros. Francisco y Enrique gustaban demasiado del 
aparato de estos espectáculos , y harto Sabian la venta- 
ja' con que en ellos sobresalian para renunciar á-da sa- 
-tisfaccion ó á la glovia que les esperaba en tan singu- 
lar y brillante asamblea. Por su parte, el cardenal mo 
deseaba menos ostentar su magnificencia á los ojos de 
ambas cortes , y demostrar á las dos naciones á qué pun- 


(1) Horberi, Hist, of Henry, 3,-30. Rymer, 13, 624. 
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. to llegaba su valimiento en el corazon de sus reyes. Año 1520: 
Viendo Carlos cuán imposible era estorbar la conferen- 

cia, probó solamente á imutilizarla. Apresuróse á preve- ya á Ingla- 
nirla, y para ganar el afecto del monarea y de sus mi- e ato: 
nistros , hizo un acto de complacencia todavía mas es-- 
traordinario y lisonjero. Habiendo , como hemos dicho , 
partido del puerto de la Coruña, dirigióse directamen- 
te á Inglaterra, y fue á desembarcar en Douyres , des- 
cansando enteramente respecto á su seguridad personal 
en la generosidad de Enrique. Sorprendió á la nacion. 
tan inesperada, visita, mas ne á Wolsey que conocia á. 
fondo las intenciones del emperador. En: una: negocia- 
cion que tuyo. lagar entre él y la corte de España , se 
habia concertado esta conferencia; la negociacion fue 
tan secreta que no tuvieron noticia de ella les historia-- 
dores de la época , y Carlos para remunerar al carde- 
mal á quien llamaha su muy querido amigo, aumentó su: 
pension de siete mil ducados (41). En aquella sazon se 
hallaba Enrique en Cantorbery para dirigirse á Francia ;. 
inmediatamente envió á Wolsey á Douvres, y encan- 
tado de un suceso que tanto. lisonjeaba: su- vanidad , se: 
apresuró á recibir dignamente á un huésped cuya confian-- 
za era tanilimitada. Garles, para quien era precioso el 


e 


tiempo., solo. permaneció en Inglaterra cuatro dias, pe- 
ro tuyo: en tan corto tiempo la-habilidad de dar á En- 
rique la opinion mas favorable respecto á sus intencio- 
nes, y de separar enteramente á Wolsey de los inte-- 
reses del rey de Francia. Los honores, riquezas y va-- 
miento que poseia el sAroEnO! no bastaban á hartar 
su ambicion., mientras tuviese á la vista una dignidad 
superior á que pudiese subir un: eclesiástico : por mu- 
cho tiempo habia la: tiara sido el blanco. de sas deseos... 
y sabedór: Francisco: de que no habia mas seguro me- 
(2) HBymer, Fed:, 13, 714. 
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Año 1520. 'dio de afianzar su amistad , le habia prometido que en 
la primera vacante apoyaria con todo su crédito sus pre- 
tensiones ; pero eomo en el colegio de los cardenales in- : 
fluia mas poderosamente la autoridad del emperador que : 
la del rey de Francia, aprovechó Wolsey con ahineo 

] la promesa que le hacia este hábil príncipe de servirle : 
con empeño. Seducido por esta perspectiva , si bien que: 
remota , pues se hallaba Leon X en la flor de suedad , 
tomó con ealor los asuntos del emperador : sin embargo 
no se eoncluyó por entonces ningun tratado entre ambos 
monarcas , y solo sí Enrique , en cambio del honor que 
Carlos le acababa de hacer, le prometió visitarle en 
los Paises-Bajos , asi que hubiese concluido su entre» 
vista con Francisco. : | 

Esta célebre reunion tuvo lugar en una espaciosa lla- 
nura entre Guine y Ardres; donde ambos soberanos: 
7janio. y su comitiva ostentaron su magnificencia con tanta' 

Entrevista E . . . 

de Enrique emulaeion y, liberalidad , que se dió á la llanura el 
rl 3 Fran- nombre de campo de tela de oro. Durante los - diez y 
ocho dias que permanecieron juntos" los príncipes, 
ocuparon á las dos cortes los juegos de caballería, 
los galantes festejos, y todos los ejercicios y diversio- 
nes , propios de la elegancia y gusto de aquella épo- 


y ca (4); pero los artificios de Wolsey y las vistas de 

(1) Los historiadores ingleses y franceses describen detallada- 
mente esta entrevista y las fiestas que con su motivo se dieron, al pa- 
so que olvidan todos una circunstancia referida por el mariscal de 
Fleuranges, testigo ocular, y que se reputara estraña hoy dia. Des- 
pues de los torneos, dice, presentáronse los luchadores ingleses y 
franceses áluchar á presencia de los reyes y damas. Divirtió en estre- 
mo el valor y el brio de muchos de ellos, mas como Francisco ha- 
bia descuidado hacerlos venir de Bretaña, los ingleses ganaron el 
premio. Despues ambos reyes se retiraron á una tienda de campaña 
donde bebieron juntos. Entonces Enrique asiendo del cuello á Fran». 
cisco le dijo: hermano , es menester que luchemos los dos, y una ó 
dos veces se esforzó para echarle la zancadilla: mas Francisco que 


- 
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Enrique con el emperador Gravelines , borraron en bre- Año 1510. 
ve la impresion favorable que habian hecho en el ce- 
razon de Enrique dos agraciados medates de Francisco : 
y su aire de sinceridad y confianza. Recibióle Carlos 19 julio. 
cerca de (suine con menos esplendor y pompa que Fran- 
cisco , pero atendió mucho mas á sus negocios políti- 
COS. sá | 
- El alínco con que los dos mas poderosos monarcas Opinion que 
de Europa obsequiaban á Enrique, le pareció una for- eos 
mal confesion de que en sus manos estaban las riendas 
del continente, y cada vez mas se le convenció de la 
exactitud de la divisa que habia escogido: aquel á quien 
yo favorezca ganará sin duda. Confirmóle en ta] dictá- 
men el ofrecimiento de Carlos de someter á su única 
decision todas las diferencias que se suscitasen entre él 
y Francisco. Nada daba muestra de mas candor y mo- 
deracion que elegir de esta suerte por juez al que se 
reputaba comun amigo de los dos contrarios : mas eo- 
mo el emperador acababa de convertir á Wolsey en 
edicto á sus intereses, la proposicion era en realidad 
la mas insidiosa y funesta al rey de Francia ,-como lo 
demostró la serie de los sucesos (4). 

Carlos á pesar de su predileccion por “los Paises-  Coronacion 
Bajos, lugar de -su nacimiento, no residió mucho en 4! *Sperador 
ellos, y despues de haber recihido .el homenage de sus 
paisanos, se trasladó apresuradamente á Aix-la-Chapel- 
le, ciudad señalada por la bula de oro para la coro- 
nacion de los emperadores. Allí, á presencia de la mas 
solemne y numerosa asamblea que hasta entonces se hu- 


23 octubre. 


era diestro luchador, le cogió por la mitad del cuerpo, y con prodi. 
giosa violencia le tiró al suelo. Quiso Enrique renover la Tucha, 
mas se loimpidieron. Mém. de Fleuranges, 1-12. Paris, 1733, P» 
329. 
¡1) Hebert, 37. | 
Tomo II. 44 
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Soliman el 
magnifico su- 
be al trono 
imperial. 


Dieta con. 
vocada en 
Worms. 
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biese visto, la coroma de Carlomagno fue colocada en 
las sienes de Carlos Y con todo el aparato y la mag- 
nificeneia que afectañú log alemanes.en sus ceremonias: 
públicas, y que reputan ser de esencia de la dignidad 
imperial (1). | | y 

Casi al propio tiempo se vió subir al solio otomano 
á un rival obstinado y temible para el emperador: tal 
era Soliman el Magnífico, el príncipe turco-que ha reu- 
nido las mas grandes cualidades , concebido mas empre- 
sas y alcanzado mas victorias. Gloria fue de aquel si- 
glo engendrar los mas ilustres monarcas que han domi- 
nado en Europa. Si Leon X , Carlos V , Francisco I,, 
Enrique VIII y Soliman hubiesen florecido en distin- 
tos siglos, sus talentos divididos habrian sido suficien- 
tes para ilustrar á aquel en que cada uno de ellos hu- 
biese vivido; mas todos ellos aparecieron como una cons- 
telacion que dió estraordinario resplandor al siglo XVI ; 
no ocurrieron reyertas en que todos los conten- 


- dentes no desplegasen grandes fuerzas y unos talentos 


raros ; igualmente equilibrados de una y otra parte el 
valor y la prudencia, produjeron los varios sucesos que 
dan tanto interes á la historia de su tiempo , y sirvie- 
ron asimismo para impedir que ninguno de los rivales. 
hiciese harto temibles progresos y adquiriese una supe- 
rioridad de poder que pudiese ser fatal á la indepen- 
dencia y al bienestar del género humano. 

El primer acto de la administracion del emperador 
fue convocar una dieta del imperio en Worms para el 6 
de enero de 1524. En las cartas circulares dirigidas á 
los distintos príncipes, les informó que el objeto de la 
asamblea era ponerse acorde con ellos sobre los medios 


(1? Hortman. Maurus, Relatio coronat Car. Y. ap. Goldast. 
polit. imper. Franc. 1614, fol. p. 264. 
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conducentes á cortar el vuelo á las opiniones nuevas y Año 1520. 
arriesgadas que en Alemania amenazabañ turbar la paz 
pública y destruir la religion de sus mayores. | 

Carlos aludia á los dogmas que desde el año 1517 Origen de 

a o o la reforma. 

esparcian Lutero y sus discípulos. De estas opiniones 
ha nacido la reforma hecha en la religion, reforma que 
libertando á una parte de la Europa del yugo de los 
papas, le ha suavizado para la otra y producido en las 
+piniones del género humano la mayor y mas saluda- 
ble de. las revoluciones acaecidas desde el estaldecimien- 
to del cristianismo. Merecen, pues , ser atentamente 
«considerados los sucesos que engendraron las nuevas 
doctrinas , como tambien las causas que las hicieron 
progresar tan rápidamente (1). 

Derribar un sistema de creencia religiosa, fundada 
¡en antiguas preocupaciones , hondamente arraigadas, 
sostenidas por la autoridad, y defendidas con arte y ma- 
ña ; ensalzar en su lugar una doctrina enteramente opues- 
da en su espíritu y en sus efectos ; levar á cabo esta . 
»empresa sin violencia, sin la punta de la espada: son 
acontecimientos que los historiadores menos supersticio- 
sos no pueden dejar de, atribuir á aquella providencia 
Celestial, que cuando quiere sabe dar lugar á unos su- 
esos que el humano saber reputa imposibles. La inter-  , 
vencion del cielo en favor de la religion le Cristo se 
manifestó en su orígen por medio de milagros y de 
profecías que atestiguaban su verdad. Si bien ninguno o 


> sd 


E 


(+) Es necesario que prevengamos aqui al lector, como lo hemos 
hecho en el primer tomo, para que los españoles, esencialmente 
católicos, no se resientan por do que dice el autor. Repetimos que es- 
te es protestante, y no es estraño que ponga á las nubes la refor- 
sma, como un autor musulman lo haria con la ley de su profeta. 
Los hombres instruidos y juiciosos saben tolerar esa exaltacion de 
cada partidario en favor ¿le su secta. ( Nota del traductor). 
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Año 1520. de los reformadores poseyó esos dones sobrenaturales, á 
lo menos no puede- dejar de admirarse la maravillosa 
coincidencia de circunstancias., que dispusieron los áni- 

mos á recibir su doctrina, y la singular combinacion 

de causas, que aseguraron su logro é hicieron triun- 

far á hombres sin autoridad y sin política, del poder 

y de las intrigas de sus adversarios. Demuestra esto 
suficientemente que la mano que fundó la religion cris- 

tiana, protegió asimismo la reformada, y de débil 

que era en sus principios, la convirtió en fuerte y la 

dió el mas alto grado de madurez. 

Son poco Levísimas causas, al parecer casuales, prepararom 
- considerables - Pa a . » 
sus priucipios. €sta importante. revolucion. Al tiempo de su exalta- 
cion encontró Leon X exhaustás las rentas de la Igle- 

sia por las vastas empresas de sus dos ambiciosos pre- 

decesores , Alejandro VI y Julio II; era él mismo lh- 

heral é incapaz de esa estricta economía, única que hu-- 

hiera podido reponer la hacienda. Sus planes para el 
engrandecimiento de su familia, su- amor á la ostenta- 

- cion, su gusto por las diversiones, y la prodigalidad 

con que remuneraba los servicios de los militares, le 
acarreaban diariamente nueves gastos. HRecurrió-para 

costearlos á cuantos espedientes pudo crear la fértib 
imaginaeion de los ministros del culto, y entrg otros 

Venta de las medios discurrió cl de la venta de lás indulgencias. Se- 
ABE ” gun la doctrina romana , todas las. buenas. obras de los 
Leon Xe santes , escepto las que ellos mismos. necesifan para sa: 
salvacion, unidas á los infinitos méritos de Jesucristo, 
estan depositadas en un inagotable tesoro cuyas. llaves. 

estan confiadas á san Pedro y á sus suceseres los pa- 

pas. Estos le abren cuando quieren, y concediendo por 

cierta cantidad á algun fiel una parte de este supera- 

Jundante mérito, le facilitan el perdon de sus pecados 
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ó la redencion de las penas del purgatorio” en favor 
de alguna alma cuya salvacion les interesa. Urbano II 
fue el primero que en el siglo XI distribuyó esta es- 
pecie de indulgencias como una recompensa para los 
que tomaban las armas con el deseo de ir á conquistar 
la Tierra Santa. Concediéronse despues á los que 
presentaban un soldado para la misma espedicion, y 
al cabo se repartieron indistintamente á los que daban 
dinero para el cumplimiento de algun voto de piedad 
prescrito por el papa (1). Prodigólas Julio II á 
cuantos contribuian con alguna cantidad para la cons- 
truccion de la iglesia de san Pedro en Roma, y co- 
mo continuase Leon X este magnífico y “costoso edif- 
cio, se valió de igual pretesto para la dispensa de in- 
dulgencias (2) ( | 
Encargóse á Alberto, elector de Maguncia y arzo- 
bispo de Magdeburgo, la publicacion de indulgen- 
cias, y se le señaló una porcion del beneficio que re- 
sultase de su venta. Para distribuirlas al por menor 
en Sajonia, empleó á un tal Tetzel, fruile dominico 
de licenciosas costumbres pero de activo genio, y dis- 
tinguido por una elocuencia ruidosa y popular. Con 
el ausilio de los religiosos de -su órden llevó á cabo 
su comision con el mayor celo y éxito, pero con algu- 


na falta de decencia y de discrecion. Poniendo escesiva= 


mente á las nubes las gracias inherentes á sus indal- 
gencias (3), y concediéndolas á un bajo precio, hi- 


(1) Fra-Paolo, Hist. du Conc. de Tr. p. 4. 

(2) Palavicini, Hist. Conc. Trident. p. 4. 

(3) Como la forma de estas indulgencias y las gracias que se 
decian anexas á ellas se ignoran en los pnises protestamtes, y aun 
al presente son muy poco conocidas en aquellos en que domina 
la religion católica, para instruccion de mis lectores, traduciré 
aqui la forma de absolucion de que usaba Tetzel. « Que nuestro se- 


Año 1530- 


Año t 5320. 
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ciéron al principio estos frailes un vasto y lucrativo 
comercio entre Dx crédala. maltitud z pero al cabo escita- 
ron general escándalo sus estravagantes discursos y su 
irregular conducta. Indignábanse los príncipes y los no- 


« ñor Jesucristo os perdone y absuelva por los méritos de su san- 
«tísima pasion; y yo, por su autoridad, por la de los biena- 
« venturados apóstoles San Pedro y: San Pablo, y la de nuestro 
«Santo padre el papa, que se me ha confiado y concedido en es- 
«ta tierra, os absuelvo, en primer lugar de todas las censuras 
« eclesiásticas, sea cual fuere el modo como hayais incurrido en 
a ellas, y én segundo lugar de todos vuestros pecados, transgre- 
«siones de ln ley, y escesos por enormes que fueren, hasta, de 
« aquellos que pudiesen estar reservados á la decision de S.S., y 
«tan lejos como puedan estenderse las llaves de la santa igleo 
«sia: os perdono cuantas penas mereceriais para la espiacion de 
«esos pecados en el purgatorio y os repongo en la participacion . 
a de los santos sacramentos de la iglesia, en la union de los fie- 
«les, y en la inocencia y pureza que recibisteis del bautismo; 
«de manera que se cerraráh en el artículo de vuestra muerte 

« las puertas del infierno, y se abrirán las del paraiso; y si no 


« moris ahora, permanecerán estas gracias en todo su vigor has- 


«ta el dia de vuestra muerte. En el nombre del Padre, del Hijo, 
« y del Espíritu Santo.» Seckend Comment. lib. 1, p. 14. 

Los términos con que Tetzel y sus cofrades hablan de las gra- 
'cias anexas á las indulgencias, y de la: necesidad de obtenerlas, 
tienen tal grado de estravagancia que parecen increibles. « Cual- 
« quiera, dicen, que compra cartas de indulgencia, puede te- 
« ner tranquila el alena acerca de su salvacion. Las almas en- 
« cerradas en el purgatorio y por caya redención se adquieren las 
« indulgencias, en cuanto suéna el dinero en el cofre, salen de 
«la mansion del tormento y suben directamente al cielo.» De- 
cian ser tan grande la eficacidad de las indulgencias, que los mas 
enormes pecados, y aun la violacion de la Santa Virgen, si posi- 
ble fuese, serian espiados por este medio, quedando áda vez lí- 
bre el pecador de la pena y de la culpa (1); que erau un pre- 


(1) Para que no escandalice á nuestros léctores lo que dice Ro- 
bertson, continuaremos aqui la nota que pone el mismo tradue- 
tor frances, cuya obra tenemos tambien d la vista: « Todo lec- 
tor instruido, dice, advertirá que esta esposicion de la doctri- 
ra de las indulgencias no es exacta, y que Robertson toma por 
doctrina de la iglesia lo que solo son exageraciones de algu» 


nos frailes del siglo AVI. » (Nota del traductor J. 





CARLOS QUINTO. —. - ST 


bles al ver arruinarse sus vasallos para llenar las. arcas 
de un pródigo pontífice. Lamentaban las personas pia- 
dosas el error del pueblo, que enseñado á descansar to- 
cante al perdon de sus pecados en las indulgencias que 
obtenia , descuidaba la pureza de la creencia y la 
práctica de las virtudes cristianas. Chocaba á los 
mas indiferentes y aun á los mismos ignorantes la 
escandalosa vida de Tetzel y de sus socios, los cuales 
en la embriaguez , en el. juego y en la mas infame 
disolucion disipaban el dinero que conseguian de una 
piedad crédula llevada del deseo de alcanzar la di- 
cha eterna : por último empezaron todos á desear que 
se pusiese término á un tráfico tan dañoso á la sociedad 
como funesto á la religion. 

No podia Martin Lutero encontrar mas nitábicas: 
yuntura ni podian estar mejor dispuestos los ánimos de 


sente inefable de la bondad de Dios para reconciliar eon £lá los hom- 
bres; que la cruz levantada por los predicadores de indulgencias era 
tan éficaz como la del mismo Jesucristo. « Ved , esclamaban, ved á 
« los cielos abíertos: si no entrais ahora, ¿para cuándo aguardar cis á 
« entrar ? Por doce sueldos podeis sacar del purgatorio la alma de 
« vuestro padre. Tendréis la ingratitud de no libertar á vuestro padre 
« de los tormentos que sufre? Si no tuvieseis mas que un vestido, 
«a deberiais despojaros de él y venderle al instante para comprar tan 
« grandes gracias, etc. » Estas espresiones y otras mil del mismo te- 
nor estan sacadas de las obras de Lutero, por Chennitius en su exá- 
men del concilio tridenina, apud Herm. Vonder, Hardt. Hist. Lit- 
ter. reform. pars. 4, pag. 6. El mismo autor ha publicado muchos 
discursos de Tetzel que prueban que estas espresiones no eran singu- 
lares ni exageradas. Ibid. p. 14 ( 1). 


(1) La fuente de donde se sacan estos pretendidos discursos, 
prueba ya el poco caso que de ellos debe hacerse; y en verdad que 
solo en las vbras de Lutero ó de sus apologistas pudo Robertson 
haserlas encontrado, si bien que de su discrecion y talento debia 
esperarse que sabria distinguir lo que solo es efecto del espirity 
de partido que abulta siempre lo que tiende al descredito de sus 
adversarios. (Nota del traductor ). 
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sus paisanos para dar oidos á sus discursos , cuando em- 
pezó á poner en duda la eficacia de las indulgencias y 


á declamar contra los que las publicaban, por su des- 


arreglada .conducta y falsa doctrina. Era natural de 


- Elbeisen, en Sajonia ; no le impidió la pobreza de sus 


padres recibir una sabia educacion , durante la cual dió 
muchas veces prueba de un vigor de ingenio y de una 
penetracion poco comun. Como naturalmente era sus- 
ceptible su alma de impresiones serias, y á la vez in- 
clinada á la religiosa melancolía que se recrea, en la 


- soledad y en la devocion de la vida monástica, entró 


en uu convento de agustinos. Inútiles fueron te- 


dos los esfuerzos de sus parientes para desviarle de es- 


te intento que él reputaba ser su vocacion, y á pesar 
de las instancias de sus deudos tomó el hábito de aque- 
lla órden. Pronto su piedad é infatigable aplicacion al es- 
tudio le grangearon en el convento una sobresaliente repu- 
tacion. Habia aprendido con hábiles maestros la filosofía 


- yla teología escolástica que estaban entonces en boga , y 
demostró hastante perspicacia para enterarse de todas las 


sutilezas y distinciones de que abundan : pero la natu- 


_ral solidez de su juicio le dió á conocer su frivolidad; 


en breve le disgustaron esos vanos é inútiles estudios, 
y se dedicó á buscar mas sólidos cimientos de ciencias 
y de piedad en la Santa Escritura. Como encontrase un 
ejemplar de la Biblia, que estaba descuidado en la li- 
brería de su convento , abandonó los demas estudios pa- 
ra dedicarse enteramente á esta lectura , continuando en 
ella tan asidua y ardorosamente que pronto asombró á 
sus cofrades , no acostambrados á beber en este manan- 
tial sus nociones teológicas. Sus grandes adelantos en un 
estudio tan nuevo aumentaron la fama de su ciencia y 


santidad hasta tal punto, que Federico , elector de Sa- 


— 
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jonia, que poco antes habia funtlado una universidad en 
Vittemberg , su corte, noinbró á Lutero para que en 
ella enseñase , primero la filosofía y luego la teología. 
Desempeñó tan á gusto el nuevo profesor ambos en-. 
cargos, que pronto fue reputado el sia oOrnAamen- 
to de la universidad. 

Hallábase - Lutero en la cumbre de su celebridad y 
nombradía , cuando Tetzel dió principio á publicar las 
indulgencias en las cercanías de Vittemberg, propa- 
lando que - tenian todas las virtudes imaginarias , cosa 
con que ya en otros puntos se habia engañado la cre- 
dulidad pública. Como no era la Sajonia mas ilustrada 
que las restantes provincias de Alemania, obtuvo al 
principio Tetzel un prodigioso éxito; veia Lutero con 
dolor la mala fe de los vendedores de indulgencias, y 
la sencillez de cuantos las compraban. En su enteadi- 
miento habian ya perdido. mucho de su autoridad las 
opiniones de Santo Tomas de Aquino y de los demas 
escolásticos , en que se fundaba la doctrina relativa á 
las indulgencias; y la Escritura Santa, que empeza- 
ba á mirar' como norma segura de las verdades tevló- 
gicas , no le suministraba nada que apoyase una práctica 
destructiva de la moral : como de la fe. Su ardiente é 
impetuoso, carácter-no le permitió ocultar por mucho 
tiempo este importante descubrimiento, ni menos per- 
- manecer tranquilo espectador de la ilusion de sas com- 
patriotas. Subió al púlpito en la catedral de Vittem- 
_berg, y con la mayor amargura declamó contra el des- 


Año 15140» 


Opónese á 
la yenta de las 


indulgencias. 


arreglo de costumbres .y contra los vicios de los que. 


publicaban indulgencias : atrevióse á discutir la doctri- 
na que enseñaban, y dió á conocer al pueblo el peli- 
gro de descansar en punto á su salvacion en otros me- 
dios que los que el mismo uo habia señalado en la 


Tono IL. 42 
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Año ¿520. Escritura. Llamó singularmente la atencion pública la 
osadía y novedad de estas opiniones, que estaban ade- 
mas sostenidas por la favorable iden que se tenia del 
carácter personal de Lutero , y que causaron en el áni- 
mo de sus oyentes la mas profunda impresion áÁ causa 
de la popular y persuasiva elocuencia del orador. Ani- 
moso con tan feliz principio, :eseribió al eleetor de 
Maguncia , de cuya jurisdiccion dependía , como hemos 
dicho, esa parte de la Sajonia, y le pintó vivamente 
el mal porte y peores opiniones de aquellos á quienes 
; — babia encargado la- predicación de las indulgencias : 
empero , barto interesado estaba en su logro el prelado 
para reformar los abusos. El primer conato de Lutero 

- fue conciliarse la opinion de los sabios, y para ello 
publicó noventa y cinco proposiciones que abrazaban su 
Publica sus doctrina respecto á las indulgencias. Propúsolas , no co- 
indulgencia o mo puntos establecidos é inconcusos , sinó como mate- 
| rias susceptibles de discugion ; señaló «kdia brindando á 
los conocedores á que combatiesen sus opiniones de vi- 
va voz é por escrito, y á todo: esto acompañó una so- 
lemne protesta de su entera sumision y respeto á la au- 
toridad de la Santa Sede. El dia prefijado no com- 
pareció ningun opositor ; eircularon por Alemania las 
teses con maravillosa rapidez; eran leidas econ ansia É y 

_ admirado generalmente el valor de un hombre que se 
atrevia á poner en duda la plenitud del poder pontifi- 
cio, y acometer á los mismos dominicos armados con 
todos los terrores de la inquisicion (4). | 

- sostienenle “Los agustinos, cuyo hábito Hevaba Lutero, si bién 


los religiosos : . . 
desu den que enteramente sumisos á la Santa Sede, ni mas ni 


Sa a 
(1) Lutheri Opera, Jeux 1613, vol. 1, preefat. 3, p. 2, 66. 
Hist. du Conc. de Trente , par Fra-Pao!o, p- 4. Seckend., Come. 

. Apol. p. 16. 
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menos que las otras órdenes religiosas, mo opusieron el Año 1530. 
menor obstáculo á/ la publicacion de sus nuevas opinio- 

mes: tal era la autoridad que por su ciencia y costum- 

bres habia adquirido entre sus compañeros. Repetia 

siempre que respetaba la supremacia del papa, y en- 

tonces lo decia con sinceridad. Como entre las diferen- 

tes órdenes religiosas de la iglesia romana subsiste una 

enemistad secreta hija del interes y de los zelos , esta- | 

ban muy contentos los agustinos con las invectivas de' 

Lutero contra los dominicos , y se lisonjeaban , de que 

pronto verian á sus rivales ser objeto de desprecio y 

de odio para el pueblo. Por su parte el lector de Sa- 

jouia , que, era en aquella época el mas sabio príncipe 

de Alemania, y de quien era vasallo Lutero, no sen- 

tia que mediase semejante estorbo para la publicacion 

de las indulgencias, animaba secretamente el plan del 
dominieo , y se prometia que esta disputa, enardecida 

entre eclesiásticos , limitaria hasta cierto punto las 

exaeciones de la corte de Roma, que en vano desde 

mucho tiempo se habian esforzado á reprimir los prín- 

cipes seculares. En breve vió Lutero levantarse contra  R-fútanle 
él muchos celosos adversarios, que precuraban dela EEOIOs 
der las opiniones que eran la basa del poder y de los 
caudales de la corte de Roma. Tetzel publicó en Franc- 
fort del rio Oder unas Contra-teses ; Eccius, fameso 
teólogo de Aushburgo , se esforzó á contradecir sús prin- 
cipios , mientras Prierias, religioso dominico , maestro 
alel sacro palacio é inquisidor general, eseribia contra 
él con toda la hiel de un campeon de su escuela: mas 
no aprovechó 4 su causa el método que siguieron en 
esta controversia. Lutero combatia las indulgencias «en 
argumentos que fundaba en la razon ó en las Santas Es 
crituras , y mo le oponian sus antagonistas mas que api- 
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niones de los escolásticos , preceptos del derecho canó- 
nico y decretos pontificios (1). La decision de jueces 
tan parciales. como interesados en su propia causa ne 
dejó satisfecho al pueblo, que empezaba á dudar de la 
misma autoridad de sus mas venerables guias , cuando la 
encontraba en oposicion qon las máximas de la recta 
razon y con las determinaciones de la ley divina (2) 


( 1) Fra-Paolo, p. 6. Seckend., p. 40. Palavic. p. 8. 

(2) Seckend., p. 30. — Afirma Guicciardini dos cosas relativas 
á la primera publicacion de las indulgencias: 1.2 que Leon X 
concedió á su hermana Magdalena, muger de Pranceschetto Ci- 
bo las rentas procedentes de la venta de las indulgencias, asi en 
Sajonia como en las provincias adyacentes de Alemania. Guicc. 
lib XIII, 168. 2.2 Que Arcembolbo, sacerdote genovés, que habia 
principiado por mercader, fue comisionado por aquella señora pa- 
ra recaudar el producto de las indulgencias. Fra-Paolo, que en. 
ambos hechos ha copiado á Guicciardini, afiade que los agusti - 
nos de Sajonia estaban de tiempo inmemorial en posesion de 
predicar las indulgencias, pero que Arcembolbo y sus diputa.- 
dos, con la esperanza de ganar mas dando dicha comision á los 
dominicos, se habian convenido con Tetzel, y que Lutero se 
opnso en sus principios á este y 4% sus socios con el anhelo de 
vengar á su Órden de la injusticia que se le hacia. Fra-Psalo,, 
Hist. du Conc. de Tr. p. 5. Casi todos los historiógrafos pos- 
teriores , asi católicos como protestantes, adoptaron siu exámen um- 
bas aserciones y sobre la palabra de Guicciardint y de Fra -Pag- 
lo; pero á pesar de los testimonios reunidos de dos historiado- 
res á a recomiendan tanto la exactitud y la veracidad , ob- 
servarémos: 1% que Félix Contolori, que á propósito ha registrado 
los archivos de Roma, no ba podido encontrar esta supuesta 
concesion en ninguno de los libros de asiento de acuerdos en 
que necesariamente hubiera debido anotarse. Palav. p. 5: 2,9 que 
los beneficios procedentes de li venta de las ¡udulgencias en Sa- 
jonío y tierras contiguas, no se. dieron á Magdalena, sino á 
Alberto, arzobispo de Maguncia, á quien pertenecia el nombra- 
miento de los que debism publicarlas Seck.,p. 12. Luth. Over. 
p. 1. pref. p. 1. Palavic. p. 6: 3.2 que jamas se interesó 
Arcembolbo en la publicacion de las indulgencias de Sajonia, 
pues sa distrito era Flandes y las comarcas del Rin superior é 
inferior. Seck., p. 14. Palnv. p. 6: 4. que en ninguna parte 
mencionan Lutero y sus secuaces esta dádiva hecha -por Leon X 
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La corte de Roma, lejos de alarmarse con la nue- 


Año 1520. 
Indiferencia 


ya doctrina de Lutero que revolvia la Alemania , ape- qe la corte de 


mas hizo caso de ella. Entregado Leon X á su aficion 
al solaz y: 4 las artes, embebido en vastos planes de po- 
lítica, enemigo de-controversias teológicas y bastante 
prudente para despreciarlas, recibió con indiferencia la 
noticia de los esfuerzos de un fraile oscuro que en lo 
interior de la Alemania sostenia con estilo bárbaro una 
reyerta escolástica : lejos estaba de prever , como no lo 
preveia sin duda el mismo Lutero, cuán fatales debian 
ser las consecuencias de su tentativa contra la Santa 
Sede. En toda esa contienda no veia Leon X mas que 


los efectos del odio y zelos monásticos , y parecia dis- 


puesto á no entrar en ella, dejando á los agustinos y 

dominicos que altercasen á su placer con su acostum- 

brada animosidad. | | 
Pero, las solicitudes de los enemigos de Lutero , ir- 


á su hermana, cogg,que no podian ignorar y que á buen seguro no 
hubieran omitido. 5.9 Por lo comun no se encargaba en Alemania 
a los agustinos la publicacion de las indulgencias; obtuviéronla los 
«franciscanos entres distintas ocasiones en tiempo le Julio TI, y poco 
antes de Lutero habian recibido el ¡nismo encargo los dominicos. 

Palav., p. 46. 6.” Encargóse al arzobispo de Maguncia junto con el 
guardian de franciscanos, la publicacion de las indulgencias que es- 
citaron la indignación de Lutero; pero, habiendo rehusado el guar- 
dian el encargo, recayó todo él en la persona del arzobispo. Pala- 
vic., p. E. Seck., 16, 17. 7.2 No fueron los superiores de su órden 
los que indajerón á Lutero á que acometiese á sus rivales los do» 
minicos, y deprimiese las indulgencias solo porque no estaban ellos 
encargados de su publicacion : opúsose Lutero por mas laudables mo- 
tivos á-sus opiniones y vicios. Seck., p. 15, 32. Luther., Opera, 1, 
p 64, 6. 8 * Existe un diploma de indulgencias publicado. por Herin. 

Vonder Hardt, en el cual leemos el nombre del guardian de francis- 
canos al lado del arzobispo, á pesar de que el primero no se haya 
mezclu«do en esteasunto. Habla el mismo diploma de los límites que 
comprendian sus comisiones, á sal.er, las diócr sis «le Maguncia, ile 
Magdeburgo, de Halherstadt, y los dominios del marques de Bran- 
deburgo. Hist. litteraria reformat., pars 4. p. 14. 
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Año 1520. ritados al ver la osadía y la severidad con que los tra- 
ida taba en sus escritos, unidos al portentoso progreso. que 
de Lutero. — hacian sus opinienes en los distintos puntos de. Alema- 
nia, llamaron al fin. la atencion de Roma, y. Leon X 
se vió obligado á tomar medidas para defender la, igle- 
sia contra un ataque que era ya demasiado serio para 
merecer únicamente el is Antimóse , pues, á' 

Máadnsele 
comparecer á Lutero que compareciese á Roma dentro el plazo de 
id sesenta dias, ante el auditor de la cámara y ante el 
mismo Priertas que.habia escrito contra él. y estaba en- 
cargado de examinar su doctrina y juzgarla. Al pro- 
pio tiempo escribió Leon al eleetor de Sajonia rogán- 
dole que no protegiese á un hombre cuyos sentimientos 
hcréticos y profaños: escandalizaban á los fieles, y man- 
dó al provincial de los agustinos que reprimiese con su 
autoridad la insolencia de un fraile temerario que des- 
hooraba la órden entera de. san Agustin y turbaba el 
sosiego de la iglesia. 

El tono de esas «cartas y el nombramiento de un juez 
tan parcial como Prierias ; fácilmente hicieron presen- 
tir á Lutero la naturaleza del juicio que le esperaba si 

iba á Roma. 
El papa da Manifestó en consecuencia el mayor deseo de ser juz- 
poderes á 5! sado en Alemania por un tribunal menos sospechoso. 


legado par 

que juzgue Inquieta y alarmada la universidad de Vittemherg por 

Lutero en Ale- 

Y ias la suerte de un hombre que tanto la honraba , escribió 

Ue , “al papa, y despues de haber empleado muchas razones 
para dispensar á Lutero de que compareciese en Ro- 
ma , suplicó que para examinar sus opiniones. se nom- 
brasen algunas persónas de Alemania distinguidas por 
su autoridad y por su saber. Hizo el elector igual de- 
manda en la dieta de Ausburgo al legado del papa. 


Lutero que tenia entonces tan poco intento de recusar 
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ta autoridad papal, como que 'no tenia aun la menor 
duda sobre la divinidad de su orígen, escribió por sí 
mismo á Leon X una carta muy sumisa en que prome- 
tia obedecer sin reserva sus. mandatos. Tuvo Leon la 
complacencia de acceder á esas instancias, y facultó. á 
su legado en Alemania , el cardenal Cayetarro , domi.- 
nico distinguido por su suber escolástico, y «pasiona- 
damente adicto á la Santa Sede, pes que conociese en 
este negocio y le juzgase. 

A pesar de todas las razones de Lutero para recu- 
sar un juez elegido entre sus declarados enemigos , no 
puso la menor dificultad en presentarse á Cayetano, y 
despues de haberse asegurado por medio de un salvo- 
eonducto del emperador, trasladóse inmediatamente á 
Anusburgo. Recibióle honrosamente el cardenal, y al 
principio procuró atraerle por medio de la suavidad ; 
pero juzgando que no convenia á su dignidad entrar 
en formal disputa , le intimó en virtud de qué poderes 
apostólicos estaba autorizado para abjurar los errores 
que habia propagado sobre las indulgencias y la natu- 
raleza de la fe, y que en adelante se abstuviese de to- 
da publicacion de ideas nuevas y peligrosas. Intima- 
mente persuadido Lutero de la verdad de sus princi- 
pios, y confirmado en esta persuasion por el voto que 
le habian dado las personas mas distinguidas por - su 
instruccion y piedad, quedó atónito al oir la 'proposi- 
cion de que se retractase antes de que se hubiese con- 
vencido de sus supuestos. errores.' HMabíase lisonjeado de 
que en una conferencia con un prelado de tanto mérito 
le seria fácil desvanecer las imputaciones atribuidas por 
la ignorancia ó malicia de sus adversarios ; desengañó- 
le empero el aire de autoridad del cardenal, y le qui- 
tó toda esperanza de sacar de esta entrevista las ven- 


Año 1530. 


Comparece 
Lutero ante el 
legado. 
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Año 1520. tajas que se habia prometido; no le:abandonó sin em- 
paar cal bargo la natural intrepidez de su alma. Declaró con 


ta. firmeza al cardenal que su conciencia no le permitia 
desdecirse de opiniones cuya verdad era para él demos- 
trada, y que ningun miramiento podia obligarle-4 una 
retractacion tan cobarde en sí como injuriosa al cielo. 
Al propio tiempo protestó como siempre de su ente- 
ra sumision á la Santa Sede (1), declaró que estaba 
decidido á someter este negecio al vote de ciertas uni- 
versidades que nombró, y para en adelante prometió 

mo predicar ni escribir nada tocante á indulgencias , 
con tal que sobre el mismo asunto se impusiese silea- 
cio á sus antagonistas (2). JEl cardenal no hizo caso 
de estas proposiciones, insistió con tono absoluto en 
exigir una retractacion lisa y llana, amenazó á Lute- 
ro con una escomunion , y le prohibió comparecer á su 
presencia si al instante no se sometia á lo que le mandaba. 
El orgullo y la violencia de este proceder, unidas á 
otras circunstancias, hicieron temer á los amigos de 
Lutero que no seria bastante á protegerle contra el 
poder y resentimiento del legado el salvo-conducto del 
emperador , y le impelieron á que secretamente huyese 

Suapelacion. de Ausburgo y se restituyese á su patria. Pero antes 
de partir quiso llenar una formalidad de la que habia 

dado ya algunos ejemplos , pues preparó una solemne 
apelacion del papa mal informado en su is al pa- 
pa mas bien informado (5). 

cie Ba el Indignado Cayetano al saber la precipitada fuga de 


lector de da O 
ioulk: Lutero , escribió al elector de Sajonia, y en nombre 


ON 


(1) Luther., Oper., vol. 1, p. 165. 

(2) lbid.,p. 169. 

(3) Sleidan, Hist. of the reform. p. 7. Seckend , , 1 45. Luther., 
Oper. :, 163. 





“CARLOS QUINTO. 97 
«del interes que tomaba por la paz de la iglesia y la Año 1530. 
autoridad de su gefe,:le estrechó á que enviase pre- 
so á Roma al fraile sedicioso , ó á que le desterrase de 
sus estados. Pero no era por respetos teológicos por 
lo que hasta entonces habria Federico protegido á Lu- 
tero , pues parece quese mantuvo siempre ageno de 
disputas de esta clase , y sí solo por metivos políticos, 
como hemos -ebservado ya, en secreto.y con precau- 
cion : todavía no habia oido ninguno de sus sermones 
ni leido ninguna de sus obras, á pesar de que la Ale- 
mania entera resonaba con el eco de su fama. Ni aun 
le habia admitido jamas á su presencia (1); pero en 
vista de la peticion del cardenal, conoció la necesidad 
de proceder sin reserva. Habia gastado .mucho en la 
fundacion de su nueva universidad, dedicándose .cui- 
 dadosamente á un establecimiento que era muy impor- 
tante para los. príncipes alemanes; previó, pues, que 
la desgracia de Lutero descargaria un golpe funesto á 
ja reputacion de aquella universidad (2), y alegando 
varios pretestos rehusó eonsentir en lo que deseaba el 
eardenal, y demostró abiertamente el mas alto inte- 
res por la seguridad del: perseguido (3), si bien que 
protestando siempre de su estimacion «por el cardenal, 
y -de su respeto en favor del papa. 
. El inflexible rigor con que :insistió Cayetano en pe- Motivos de 
dir una retractacion seneilla, pareció improcedente en- PAE 
tonces á les partidarios de Lutero, y ha sido posterior- 
mente vituperada por muchos escritores eatólicos.:- sia 
embargo , érale imposible al legado obrar de otra suer- 
te. Los jueces de Roma, ante quienes al principio ha- 


(1) Seckend , p» 27. Slcid Hist. p. 13. 

(a) Seckend., p. 51. 

(3) Sleid., Hist., p. to. Luth., Oper., vol 1, p. 172. 
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Año 1520. bia sido citado Lutero, se rsostraron tan impacientes. 
para manifestar su celo contra sus errores , que le. ha- 
bian condenado ya por herege sin aguardar el eumpli- 
- miento del plazo de los. sesenta dias que se le habian 
concedido (1). En muchos breves y cartas, le habia: 
designado Leon X como hijo de iniquidad, y como: 
abandonado á las penas eternas. Ási que, únicamente 
una retractacion podia salvar el: honor de la iglesia, 
cuya máxima es no ceder jamas en nada de lo que una: 
- vez se sentó, y que aun por sus pretensiones á la in-- 
falibilidad , se ha privado: hasta de la facultad de ha-- 
cerlo. 
Peligrosasiz Entre tanto se encontraba Lutero en la mas is 
cele o ia” situacion, que á cualquier otro hubiera infundido 
los mas vivos recelos. No podia prometerse que un prín- 
cipe tan prudente y comedido. como Federico , arros- 
trase para defenderle los anatemias de la iglesia y ef 
poder pontificio que habia abrumado á los mas podero- 
sos emperadores de la Alemania.. No ignoraba la vene- 
racion con que eran recibidas entonces las- decisiones: 
de la iglesia > el terror que inspiraban. las escomunio- 
nes, y cuán fácil seria intimidar á ua: príncipe que le pro-- 
teria mas bien por política que por conviccion religiosa. 
Si le obligaban á salir de la Sajonia , se encontraba sin: 
asilo, y espuesto á toda la -indignacion que.el 'encono 
6 la hipocresía de sus enemigos podia levantar centra 
él. Mas, si bien conocia todo el peligro de: su situacion ,. 
no dió sin embargo la menor muestra de timidez mi de: 
debilidad , antes continuó justificando sus opinienes y 
su conducta , y declamando mas ardientemente que nun- 
ca contra la de sus contrarios (2). 


(1) Luther., Op., vol 1, p 161. 
(2) Seckend., p. 59. 
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Pero , como todos ¡los pasos dados por la corte de Ro-. Año 1320. 

: Concilio ge- 
ma , y singularmente la irregular sentencia que con tan- , ya), 
ta precipitacion le habia condenado como herege , ha 
podidp convencerle de que cn breve :temaria Leon con- 
tra él las mas violentas providericias , recurrió al. único 
medio. que :le quedaba para prevenir" el efecto de las 
censuras pontificias , es decir, apeló á un concilio gene- 


- ral ,-como. representante de la iglesia católica y dota- 


-do de una autoridad superior á la del papa, que sien- 
do hombre sujeto á engaño , puede errar, ni mas ni 
menos - que -san Pedro edad MaS peroo de sus 
antecesores «(4 ). 

Pronto se patentizó que A no se habia equi- Nueva bula 

-voeado respecto á las verdaderas inteneiones de la cor- ja, ón pl 
te de Roma, pues con fecha anterior al de la apela- “i**- 
cion de Lutero espidió el papa una bula -en que ensal - 
-zaba la virtud y eficacia de las indulgencias en los mis- 
mos términos estravagamtes que hubieran podido usar 
-sus antecesores en los siglos de.mas crasa ignorancia, 
y aun sin vilerse de los paliativós y rodeos que pare- 
cian reclamar las circunstancias, mandanido á «todos los 
cristianos que creyesem cuanto les declaraba , como doe- 
trina del catolicismo, y amenazando cou las mas gra- 
ves censuras á cuantos sostavieran ó enseñaran doctri- 
mas contrarias. 

Poca: impresion hizo esta bula entre los sectarios de La muerte 
Lutero , pues la. reputaron acto que no era posible jus- led elos 
tificar , y al cual solo. habia movido al papa la idea de ble á Lutero. 
conservar las grandes rentas que le daban las indul- 
gencias ::pero , tan terminante decision pronunciada con- 
tra Lutero por el Sumo Pontífice y acompañada de pe- 


(+) Sleid Hist... 12-Lutb. Op ,1,p 579. ES 


Año 1320. 
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nas tan terribles, indudablemente habria producido en. 
el ánimo de sus paisanos las mas funestas impresiones 
á su causa, si en gran parte no.las hubiese precavido: 
la muerte del emperador Maximiliano, que por prin-- 

cipio y por interes estaba dispuesto á sostener la auto-- 
ridad pontificia. A: consecuencia de esta muerte , el vi- 

cariato de la parte de la Alemania , gobernada par le-. 
yes sajonas , quedó encargado al elector: de Sajonia. Lu-. 
tero, al amparo de la administracion. de un -príncipe.. 
que le protegia, no solo. gozó de lá mayor tramquili-. 

dad, sí que tambien vió sus opiniones arraigarse en va-- 
rios puntos y adquirir mas consistencia y. vigor, des- 
pues de haber sido toleradas durante el interregmo que 

procedió á la eleccion de Carlos. Por su parte Leon X ,. 
para quien la eleccion del emperador era infinitamen- 

te mas interesante que una controversia teológica que- 
ne estaba á sus alcances y cuyas consecuencias no po-- 
dia prever, quiso cuidadosamente evitar malquistarse- 


con un príncipe que- influia .eomo Federico en. el cole- 


Pr rógase 
la sentencia de 
Lutero. 


gio electoral, y demostró gran repugnancia á promun-- 
ciar contra Lutero el anatema, por mas que le ins-- 
tasen incesantemente .los- importunos clamores. de los. 
enemigos del novador. | 

A estas miras políticas del papa .,. bien: asi como á.- 
su aversion genial á los partidos violentos, debió. Lu- 
tero una prorogácion: de: término de diez: y oeho meses ,. 
que se pasó en' perpetnas negociaciones para terminar" 


- amistosamente el asunto. Ek modo de tratar estas nego- 


ciaciones, abrió campo á Lutero para observar la: cor- 
rupcion de la corte de Roma , su obétinacion en :defen- 


der errores envejecidos , y su: indiferendiahácia: la: ver» 


dad de cualquier modo que se presentase, y por mas 
poderosas que fuesen - las razones que en su apoyo se 
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alegaban; asi pues empezó á dejar traslucir algunas du- 
das en punto á la divinidad del orígen de la autoridad 
pontificia. Suscitóse en Leipsick una controversia sobre 
esta «importante cuestion entre él y Eccins , uno de sus 
mas doctos y temibles antagonistas ; pero , como todas las 
- contiendas escolásticas , terminó sin que nada se deci- 
diese, y ambos contendentes cantaron victoria y se afer- 
raron en sus opiniones , sin que se diese otro paso para 
la resolucion de los puntos ventilados (1). 

No fue la Sajonia el único pais en que estalló este 
espírita de sublevacion contra los dogmas y usurpacio- 
nes de la corte de Roma, pues las mismas causas sus- 
citaron al propio tiempo en Suiza otra no menos yi- 
gorosa acometida. Los franciscanos encargados en ella 
de la publicacion de las indulgencias, lo . ejecutaron 
con no menos indiscrecion y rapacidad de la que ba- 
_bia en Alemania hecho tan odiosos á los dominicos. 
Sin embargo , continuaron sia obstáculo su espedicion 
hasta llegar á Zurich, doude Zwingle que no le iba 
en zaga á Lutero en . Dont á celo ni á intrepidez, se 
atrevió á atajar sus progresos. Con la osadía de un re- 
publicano , libre de todas las trabas puestas al reforma- 
dor aleman por la autoridad de un soberano, se enca- 
minó á su ebjeto con mas audacia y celeridad. propo- 
niéndose derribar el edificio entero de la religion esta- 
hlecida (2). Al principio plugo á Lutero verse favo- 
recido- por tan vigoroso ausiliar, y supo con júbilo sus 
rápidos adelautos; pero en breve acibaró su contento 
la moticia de que sus enemigos triunfaban por una ven- 
taja que acababan de conseguir en las universidades de 


Colonia y de Lovaina, que con dos decretos acababan . 


(1) Luther, Oper, 1, p. 199 
(2) Slvidan., Hisr , 22, Seckend, 59. 


Año 1530. 


Reforma en 


Suiza. 
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Año 1520. de cóndenar sus opiniones como erróneas. 
Energia y Mas irritábase con la resistencia del $mpetuoso ca- 
los de rácter de Lutero, y llevando adelante sus investiga- 
utero. 
ciones y ataques de un punto de doctrina á otro, em- 
pezó á conmover los mas sólidos cimientos en que se 
fundaban la riqueza y el poder de la corte de Roma. 
Convencióse al cabo Leon X de que no había mas es- 
peranza de reducir á Lutero por medio de la dulzu- 
ra. Muchos prelados de consumada prudencia empeza- 
ron á unir enérgicamente sus quejas á las de sus ene- 
migos personales contra la increible bondad del papa , 
que sofria aún en el seno de la iglesia á un herege in- 
corregible que durante tres años nó habia cesado de 
hacer esfuerzos para destruir Jo «que em ella existe de 
mas sagrado y respetable; decian que la dignidad del 
eulto reclamaba que en justicia se le persiguiese eon el 
mayor rigor; que habia motivo de esperar que el nue- 
vo emperador protegería la autoridad del Sumo Pontifi- 
ce, y que no era creible que el eleetor de Sajonia ol-- 
vidase su natural predencia hasta el punto de querer. 
resistir abiertamente á entrambos poderes reunidos. 
Juntóse muchas veces el colegio de cardenales para 
preparar con maduro exámen la sentencia, y se consul- 
taron los: cánones para buscar en ellos la mas exaeta y 
rigorosa forma de redaccion. Por último el día 15 de junio 
Bula de esco de 1520 se publicó la famosa bula, tan fatal á la igle- 
PS sia de Roma, en que se condenaban cuarenta y una pro- 
| posiciones estractadas de las obras de Lutero como heréti- 
cas , eseandalosas , y contrarias á las buenas costumbres ; 
probibíase leer sus eseritos bajo pena de escomunion , y 
se mandaba quemar los ejemplares que de ellos se tu- 
viesen; si dentro el plazo de sesenta dias no retracta- 
ba Lutero públicamente sus errores y no echaba al fue- 
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go sus escritos , se le declaraba herege obstinado , se le Año 1520. 
escomulgaba y entregaba su cuerpo á Satanás : por fin se 
prescribia á todos los principes que se apoderasen de 
su persona y le castigasen conforme merecian sus crí- 
menes (1), | | 

La publicacion de esta hula produjo en Alemania 
diversos efectos segun era la índole de los distintos pue- 
blos. Triunfaban los enemigos de Lutero , como si las 
- ideas y el partido de este hubiesen sido esterminados 
con un golpe decisivo; pero sus sectarios, cuyo res- 
peto á la autoridad pontificia ménguaba diariamente, 
leyeron el anatema de Leon con mas encono que ter- 
ror: hasta en algunas ciudades se opuso violentamen- 
te el pueblo á la promulgacion de la bula, mientras 
que en otras eran insultados los que quisieron publicar- 
la, siendo rasgada y piseteada la disposicion pontifi- 
cia (2). , 


No intimidó ni aturdió á Lutero - una sentencia que Comola re- 
cibe Lutero. 
17 noviem- 


- cilio general, y publicó despues algunas observaciones bre- 
: sobre la bula de escomunion. Persuadido de que Leon 


Su efecto en 
Alemonia. 


hacia tiempo esperaba , antes renovó su apelacion al con- 


habia á un tiempo mismo sido culpable de injusticia y 
, de impiedad en sus procedimientos contra él, deelaró 
sin rebozo que el actual papa era el hombre de peca- 
do óel Antecristo, cuya aparicion vaticinaba el nueyo 
testamento ; desatóse contra su tiranía y sus usurpacio- 
“nes con mas furor que nunca, exortó á los príncipes 
cristianos á que se descartasen de tan ignominioso yu- 
go , y públicamente se tuvo por dichoso de haber mere- 
cido ser objeto de la indignacion eclesiústica, por ha-- 
berse atrevido á reclamar y defender la libertad del 


(1) Palavicini, 27. Luther., Oper., vol. 1, p. 413. 
(2; Seckend., p. 116. j 
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Año 1520. linage humano. Y no se cuntentó con manifestar por 
_medio de discursos su desprecio del poder pontificio , sí 
que tambien, asi como Leon habia condenado sus obras 
á ser quemadas en Roma en ejecacion de la bula, pa- 
ra usar de represalias, reunió á los profesores y discí- 
pulos de la universidad de Vittemberg, tiró á las Ma< 
mas el derecho canónico junto eon la bula de escomu- 
nion á la vista de un numeroso concurso y pomposo apa- 
rato, ejemplo que fue invitado en muchas ciudades de 
Alemania. El modo como justificó esta accion fue mas 
insultante. aun que la accion misma , pues estrajo del 
derecho canónico algunas de las mas estravagantes pro- 
posiciones relativas á la plenitud de la omnipoteacia del” 
papa y sobre la subordinacion de toda autoridad secu- 
lar á la suya, y das imprimió con un comentario en que 
patentizaba la impiedad de semejantes máximas , y que 
solo tendian á destruir en sus cimientos el gobierno ci- 
vil (1). 

Estado dela Tales eran los progresos de Lutero y la situacion de 
acia “Car. $45 partidarios cuando llegó Carlos á Alemania. Toda- 
los en Alema- yía ningun príncipe secular habia abrazado las nuevas 
a doctrinas, nada se habia variado tocante á la forma del 

culto, ni héchose innovacion alguna respecto á las po- 
sesiones y jurisdiccion del clero: los dos partidos ne 
habian aun yenido á las manos, y si bien se habia aca- 
lorado mucho la disputa, mo se emplearon mas que ar- 
mas escolásticas por los dos bandos, es decir,  teses, 
argumentos y soluciones. Empero habia esta contien- 
da impresionado profundamente el espíritu de los pue- 
blos, debilitádose mucho las doctrinas é instituciones 
antiguas, y amontonádose los materiales : del incendio 


(1) Luther., Oper., vol 2, p. 316, 
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«que debia abrazar la Alemania. A tropel acudian los Año 1510. 
estudiantes á Vittemberg desde todas las provincias 
del imperio. Melancbton, Carlostad y otros profesores 
de distinguida reputacion, fuéron á aprender de Lu- * 
tero «nas doctrinas que propagaron despues al volver 
á su pais y que.fueron recibidas con la viva atencion 
con que-se. mira la verdad á la que realza el atractivo 
de .la novedad (1). 

-Durante el transcurso de estos acontecimientos, si Reflexion so- 
bien que gobernada la corte de Roma por uno de a o pa 
mas hábiles pontífices, no dió muestras de aquella pro- de Roma. 
funda sagacidad eh sus proyectos mi de aquella constan- 
cia en su. ejecucion, que á los ojos:de-la Europa .la 
hacian pasar por el mas perfecto modelo de prudencia 
y de política. Cuando empezó Lutero á clamar contra 
las indulgencias, podía elégir el papa entre dos cama- 
nos , uno para ahogai.en sú nacimiento la tentativa de 
Lutero, y otro para hacerla inofensiva no teniendo ya 
culpado que .castigar. A la .primera agresion de Lute- 
ro , debia inmediatamente arrestarle' y descargar sobre 
él todo el peso de :lás censuras. eclesiásticas , ¡pues el ter- 
ror que inspiraban podia contener al elector de Sajo- 
nia ; impedir que protegiese á un súbdito escomulgado., 
retraer al pueblo de que le oyese , y hasta imponer res- 
peto al mismo Lutero: en este caso su nombre , como 
el de tantos otros que le habian precedido , no seria al 
presente conocido del universo mas que por .el lvable 
- pero prematuro esfuerzo que hubiese hecho para refor- 
mar los abusos de la corte de Roma. El segundo cami- 
mo que podia tomar el papa era manifestar ton tiem» 
po su disgusto contra los vicios y los escesos de los en- 


(1) Seckend., p. 39. > 
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Año 1510. cargados de la publicacion de indulgencias , prohibir ha- 
blar en el púlpito de puntos contestados , condenar en- 
trambos partidos al silencio, y guardarse de-comprome- 
ter la autoridad de la iglesia por medio de la decision 
de artículos no resueltos hasta entonces : es: probable qne 
de esta suerte no hubiera Lutero llevado mas adelante 
sus tareas, y que no viéndose obligado á buscar nue- 
vos recursos por la necesidad de su: defensa , se hubie-- 
ra apagado insensiblemente la disputa, ó acaso hubie- 
ra quedado confinada en la oscuridad de las escuelas. 
En su seno se hubiera podido agitar sin que dañase al 
poder y á la tranquilidad de la iglesia romana , mas de 
lo que lo ha hecho la que todavía subsiste entre fran- 
ciscanos y dominicos en punto á la inmaculada concep- 
cion, ó la que divide á los jansenistas y jesuitas res- 
pecto á las operaciones de la gracia. Pero Leon, vaci- 
lante siempre entre dos opuestos sistemas , y volviendo: 
incesantemente de uno á otro sin seguir ninguno com 
constancia , erró el efecto de entrambos : asi que, una 
severidad intempestiva sirvió únicamente para enconar 
á Lutero sin reprimirle. Por otra parte., la indulgen- 
cia empleada inoportunamente solo fue abrirle campo 
para propagar sus opiniones sia restituirle al gremio de 


s 


la iglesia; y la misma sentencia de escomumion , que en 
otrá sazon pudiera ser decisiva , se difirió por tanto 
tiempo que apenas se higo, ghjebir de temor. 


Condys e: "an errados pasos “de “parte de una corte á la cual 
Era YN Fay veces se habia echado encara una equivocación res- 


pee á sus verdaderos intereses, no maravillan menos 
die da sabiduría de que dió muestras Lutero 'en toda 
su conducta. Si bien: estuviese poco enterado de las 
máximas de la prudencia humana, y el arranque de su 
genio le impidiese seguirlas, el órden con que hizo sus 
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«sucesivos descubrimientos guió naturalmente sus opera- 
ciones de manera que contribuyó á su buen éxito mas 
que si una refinada política hubiese sido su norte. Cuan- 
do le acudió oponerse á Tetzel, estaha lejos de pensar 
en la reforma general que debia seguirse , y le hubie- 
ra horrorizado entonces la sola idea de la obra de que 
se glorió despues de haberla consumado. No se derra- 
mó de golpe en su alma por una revelacion particular 
la ciencia de la verdad, antes fue el fruto de sus es- 
tudios y meditaciones., y solo adelantó en ella gradual- 
mente. Está tan íntimamente enlazado el sistema de la 
doctrina romana , que el descubrimiento de un primer 
error le guió naturalmente al de todos los demas; y 
como todas las partes de este edificio construido con 
arte se sostenian mutuamente, le bastó derribar una de 
ellas para conmover las demas en sus cimientos y pre- 
pararlas para una ruina completa. Para refutar las es- 
travagantes máximas que subsistian respecto á las in- 
dulgencias, tuvo que investigar la verdadera causa de 
nuestra justificacion, y conocida esta, dedujo de ella 
gradualmente cuán inútiles eran las peregrinaciones , 
la intercesion de los santos, el culto que se les daba, 
el abuso de la confesion auricular, y la no existencia 
del purgatorio. De la indagacion de estos errores pasó 
naturalmente á examinar el carácter del clero que los 
popularizaba , y creyó ver-las principales fuentes de su 
corrupcion en sus escesivas riquezas, en la ley severa 
que imponia el celibato, y en el intolerable rigor de 
los votos monásticos. Desde esta investigacion no tuvo 
que dar mas que un paso para poner en duda la di- 
vinidad del orígen del poder pontificio que autorizaba 
y patrocinaba semejante sistema de errores, y por 
necesaria consecuencia pasó á negar-Ja infalibilidad del 
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Año 1520. papa y á descartarse de las decisiones escolásticas y de 
otra cualquiera autoridad humana , para atenerse á la 
_palabra del mismo: Dios como á única regla en punto 
á las verdades. teológicas A esta progresion de ideas. 
debió Lutero el buen logro de su empresa; no contra- 
riaba la mente de: sus oyentes con proposiciones harto 
directamente opuestasá sus antiguas preocupaciones ,. 
ó sobrado distantes de las ideas recibidas ;: insensible-. 
mente Jos hacia pasar de un dogma á otro, de mane- 
' ra que su fe. y su convicción caminaban con: paso igual 
hácia sus descubrimientos. De ahí procedió. tambien: le 
poca atencion que puso Leon en los: primeros pasos de 
Lutero. y la indiferencia con “que vió sus adelantos. Si: 
directamente y con estrépito- hubiese acometido este 
reformador la autoridad de la iglesia, hubiera llama- 
do sobre sí todo el peso de su: venganza; mas .como . 
este plan distaba mucho de sus miras , y como por-lar: 
go tiempo dió muestras del mayor respeto al papa, 
reiterando la oferta de someterse á su: decision-, no pa-- 
recia temible que pudiese algun dia rebelarse abierta-- 
mente. Ási pues, poco á: poco se-le dejó ganar terre-- 
no y minar sordamente la eonstitucion. de la. iglesia ;: 
al fin se conoció la necesidad de cortar de raiz el: mal ,. 
pero cuando el remedio venia tarde ya para eE 

efecto. 


Investiga- Por mas ventajas que la eausa de Lutero sacase de: 
cion de las 
causas de los : 
progresos de dencia de su gefe, no por esto deben: atribuirse solo- 
la reforma. 


/ 


los falsos pasos: de sus enemigos, asi como de la pru-. 


á ello los rápidos progresos y el establecimiento de su: 
doctrina. Mucho tiempo antes de su nacimiento habia 
sido. vituperada la misma correpcion que él condenaba: 
en el clero romano; las mismas máximas que prepa- 
gaba habian sido Publicadas en vários puntos y defen- 
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didas con idénticos argumentos. Valdus en el siglo XIT , 
Wiclef en el XIV, y Juan Huss en el XV , habian 
sucesivamente atacado con brio los errores de la iglesia 
romana , y refutádolos con mras ciencia y maña de la 
que podia esperarse de los siglos de ignorancia en que 
vivieron. Pero, por prematuras, salieron mal todas 
esas tentativas de reforma ; solo fueron débiles resplan- 
dores, incapaces de disipar las densas tinieblas que 
abrumaban entonces la iglesia, y que muy pronto se 
apagaron : si su dectrina habia hecho alguna impresion 
ó dejado algunos vestigios em los paises en que se pre- 
dicó , uo fueron estos largos ni profundos. Muchas de las 
causas que favorecieron los adelantos de Lutero, ó no 
- existian aun durante la existencia de aquellos, ó no 
obraron con todo su vigor: por el contrario, el nue- 
vo reformador apareció en .época de crísis y de madu- 
- rez en que se agolparon varias circunstancias para con- 
tribuir al logro de todos sus intentos. 
La duracion del escandaloso cisma que durante el 
siglo XIV y principios del XV mantayo dividida á 
la iglesia, , debilitó sobre manera la veneración y res- 
peto que siempre halia conservado el mundo á la dig- 
nidad pontificia. Dos: 6 tres papas, divagando á la 
vez por Europa, halagando á los príncipes cuyo apo- 
yo solicitaban , oprimiendo los paises que reconocian su 
autoridad, cscomulgando y maldiciendo á sus rivales y 
partidarios de los mismos, desacreditaron singularmen- 
te la supuesta infalibilidad pontificia, y espusieren al vi- 
lipendio su persona y-su digmidad. Y como todas las 
partes apélaban, por decirlo asi, al tribunal de los se- 
glares, conocieron estos que tenian todavía algun de- 
recho de atenerse á su propio juicio é hicieron uso: de 
su libertad hasta elegir de entre esos infalibles - guias 
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Año 1520. el que mas les pluguiese. Las actas de los coneilios. de 
Constanza y de Basiléa aumentaron aun este desprecio 
de la corte de Roma, y el atrevido uso que ambos hi- 
cieron de su autoridad deponiendo y eligiendo papas, 
demostró al orbe que existia en la iglesia una jurisdic- 
cion superior á la pontificia, que por tanto tiempo se 
habia reputado suprema. 

Pontificados Noe se habia eerrado aun la herida que recibió en- 
a cid tonces la potestad Pontificia , cuando los pontificados 
lio ÍL. de Alejandro VI y de Julio II, príncipes hábiles , pe- 

ro eclesiásticos no muy dignos de alabanza , dieron 
márgen á nuevo escándalo en la cristiandad. El liber- 
tinage_ del primero en su vida privada , y las falacias , 
injusticias y crueldades de su gobierno, le han colo- 
eado en el número de los tiranes que mas deshonraroa 
la humana especie. El segundo, «si bien que desnudo 
de las odiosas pasiones que movieron á su predecesor 
á cometer tan irritantes crímenes, se abandonaba á los 
arranques de una pasion sin freno, que desatendia to- 
da gratitud, decencia y justicia, siempre que se epo- 
nian á la ejecucion de sus planes. Difícil era conven- 
cerse de que el infalible conocimiento de una religion, 
cuyos cimientos son la caridad y la humanidad , se abri- 
gara en el corazon del irreligioso Alejandro y del al- 
tanero Julio. Durante entramhos pontificados progresó 
sobre manera la opinion de los que anteponian la auto- 
ridad de un concilio general á la del mismo papa. El 
emperador y los reyes de Francia, que alternativamen- 
te anduvieron en reyertas con la corte de Roma, per- 
mitieron ásus súbditos que declaimasen con teda la vio- 
lencia y la hiel de sátira eontra los vicios de ambos 
_pontífices emprendedores , de manera que familiariza- 
dos los oidos de los pueblos con las invectivas contra 


- CARLOS QUINTO. YA | 


las pontífices , no se escandalizaron al oir las atrevidas 
declamaciones y pullas de Latero y ne: sus sectarios 
contra la iglesia romana. 

No eran tales escesos peculiares á los gefes de o. 


pues la . -mayor parte de los prelados del elero regular ;, 


y secular, hijos segundos de mobles familias y que ha- 
bian abrazado el estado clerical solo con la esperanza 
de alcanzar altas «dignidades y de poseer sus rentas , 
estaban acostumbrados á descuidar enteramente las obli- 
gaciones de sus empleos, y se abandonaban abiertamen- 
- te álos vicios que sen natural consecuencia de la pompa 
y de la ociosidad. Focante al bajo clero, impedíale su 
pobreza imitar el costoso lujo de sus superiores; pero 
su crasa ignorancia y su destemplanza en la comida y 
bebida le hacian tan despreciable, como odiosos eran 
los primeros (1). La ley del celibato , rigorosa y an- 
ti-nataral , que sujetaba á todas las órdenes, dió már- 
gen á tantos escesos , que se sintió la necesidad no solo 
de permitir el coricubinato en varios puntos del impe- 
rio , sí que tambien á mandarle á'los sacerdotes. JEl 
empleo de un remedio tan opuesto al espiritu del eris- 
tianisnio , es la mas fuerte prueba de la multitud y enor- 
midad de los crímenes que por este medio se querian 
atajar. Mucho antes del siglo XVI muchos célebres 
y respetables autores habian hecho pinturas , casi increi- 


(1) La corrupcion del elero, antes de la reforma, la confiesa un 
autor nada sospechoso, y que pudo juzgar de ella. « Alguuos años 
antes de las heregías de Lutero y de Calvino, dice Belarmino, no 
babia yá, segun testimonio de todos los autores contemporáneos, 
severidad de parte de los tribunales eclesiásticos, disciplina en las 
costumbres clericales, conocimiento delas ciencias sagradas ni res- 
peto por las cosas divinas: en fin casi no habia religion.» BeLtan- 
mim., Concio XVIII, Oper.,,tom. 6, col. 296, edit. Colon. 1617, 
apud Gerdesii. Hist. Evan. renovati, val. 1. p. 25. 
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Año 1500. bles hoy dia, de las disolutas costumbres del clero (AL ). 
Causaba sumo escándalo la licencia de los eclesiástices 
no solo porque semejantes costumbres se oponian al ca- 
rácter sagrado de su.estado , sí que tambien porque acos- 
tumbrados los seglares á ver muchos eclesiásticos .en- 
salzados á las dignidades y opulencia desde una ínfi- 
ma condicion, no miraban los escesos de esos hombres 
de fortuna con la misma indulgencia que los de los que 
habian nacido en las riquezas y grandeza; y como les 
escitaba mas envidia la prosperidad de los primeros , cen- 
suraban asimismo con mas rigor y acrimonia su Ccon- 
ducta. Nada de consiguiente era mas á propósito para 
complacer á los oyentes de Lutero que 'sus violentas de- 
clamaciones contra las demasías del clero, pues en sus 
propias observaciones encontraba cada uno de ellos.nue- 
vas pruebas de justicia de sn censura. | 


(1) Centum gravamina Nat. German. in Fasciculo rer. expet. 
et fugiend. per!. Ortuinum Gratium. vel. I, p. 361. Véanse-otros 
wuchos pasages.sobre el mismo asunto en el apéndice Ó.tomo segun- 

do publicado por Ed. Brown. Véase asimismo Herm. Vonder Hardt, 
Hist. lit. reform. pars. 3, y las voluminosas colecciones de "Wal- 
chins en sus cuatro tomos de Morumenta medii «evi. Gotting., 797. 
Los antores que he citado enumeran los vicios del clero. Cuando 
no temian los eclesiásticos cometer crímenes, no debian ser muy es- 
crupulosos en punto á la decencia. : 
Esta conducta tan contraria á.eu carácter parece haber escitado ge- 
neral indignacion. Para demostrarlo, copiaré un pasage de un au- 
tor que no se proponia escribir contra el desarreglo del clero, y de 
quien no se sospechará que por prevencion ó artificio baya exagera- 
do los hechos para hacerle odioso. El emperador Carlos IV en una 
carta que escribió en 1359 al arzobispo de Meguncia, exortándole á 
reformar los desórdenes del clero, habla en los términos siguientes ; 
De Christi patrimonio, ludos, hastiludia et torneamenta exercent; 
habitum militaren cum pretextis aureis et argenteis gestant, et 
calceos militares; comam et barbam nutriunt; et nihil quod ad vi- 
tam et ordinem ecclesiasticum spectat , ostendunt. Militaribus se 
yduntazxat et secularibus actibus, vitá et moribus, in sue salutis 
dispendium , et generale populi scandalum immiscent. Codex diplo- 
-— maticus anecdotorum per Val. Ferd. Gudenum. in-1? vol 111,438. 
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Aumentábase aun considerablemente el escándalo de Año 1510. 
los vicios de la clericia por la facilidad de alcanzar su. ME pa 
olvido. Casi no tenia autoridad el magistrado en nin- asas los 
yuno de los estados de Europa, pues .bajo un régimen 
«de gobierno «tan singular y tumultuario se veia obliga- 
do á relajar el vigor de una severa justicia, y á con- 
mutar la pena de los mas atroces crímenes en una mul- 
ta ó composicion fijada .por la ley. Atenta siempre la 
eorte de Toma á aumentar sus rentas , eguia-esta prác- . 
tica; y por una escandalosa mezcla, introduciendo esta 
clase de transacciones en los negocios religiosos , perdo- 
nó á cuantos eulpados podian comprarla. Como era co- 
mun entonces la idea de rescatar los crímenes por me- 

* dio” de estos: ajustes pecuniarios , chocó tam poco á los 

ánimos este estraño tráfico, que-se: generalizó su uso, 

y para prevenir cuantos engaños pudiesen  cometerss : 

los empleados de la eancillería romana pl e 
exacta tarifa de las cantidades necesarias' ara Obtener 
el perdon de cada pecado. Un diñeguo que. pa reo de 
homicidio obtenia su absolucion por veinte escudos , y 
un obispo y.un abad podian asesinar pagando 600 li- 
bras. Todo eclesiástico podia por lá tércera parte de 
esta cantidad entregarse á-los escesos de la impureza aun 





con las. circunstaticias mas agravantes. Los monstruosos 
delitos que rara .vez ofreee la humana existencia ó 
que quizás existen solo en la impura imaginacion de un 
casuita , estaban tasados á un precio ínfimo. Pero cuan- 
do al fin se administró la justicia.en los juzgados secu- 
lares de un modo mas perfecto y arreglado , se - fue es- 
tinguiendo poco á poco el uso de esas multas para res- 
catar delitos, y asi que adquirieron.los hombres unas 
mas sanas y exactas nociones sobre los principios de re- 
Jigion y de moral, se reputaron impías las condiciones 
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con que Roma perdonaba, y se miraron como. la fuen 
te principal de la corrupeion del clero (1). 

A caso se habria tolerado con mas indulgencia la de-- 
pravacion . de costumbres del clero, si sus riquezas y 
exorbitante poder no le hubieran puesto en estado de 
oprimir á todas las demas clases de la sociedad. Uno 
de los caractéres de la supersticiones amar la pompa. 
y la grandeza , no' poner límites á su liberalidad con las. 
personas que reputa sagradas, y creer que falta siem- 
pre algo álas muestras de respeto liácia ellas hasta que 
han llegado al colmo de la opulencia y de la autoridad. 
No fue otro cl órígen de esas inmensas riquezas y de- 
esa jurisdiccion ilimitada que poseia la iglesia en' todos 
los paises de Europa, y que-al fin degeneraron en ina- 
gotables para los seglares, aunque debiésen su orígen á 
la ciega generosidad: de los mismos. 

Sobre los alemanes habia caido el mayor peso de la 


-opresion eclesiástica, y por lo mismo á pesar de «su: 


constante carácter y apego 4 sus antiguos usos estu- 


vieron mas dispuestos que' ningan otro pueblo del con- 


tinente á dar oidos 4 los que les proponian arbitrios pa- 
ra recobrar su libertad. Durante las largas contesta-— 


- ciones promovidas entre los papas y los emperadores 


sobre el derecho . de investidura, y las guerras entre 
ellos suscitadas , se declararon por el papa la mayor 
parte de los mas poderosos prelados de Alemania; y 
mientras permanecieron rebelados contra el emperador, 
se alzaron con sus rentas y su jurisdiccion en sus dió- 
cesis. Al restablecerse la paz continuaron reteniendo lo 


(1) Fascicul. rer. expetend. et fugiend. 1, 355.. 3. G. Schel- 
hornii Amenit. liter. Francof. 1725, vol. 11, 369. Dict. de Bar- 
le, art. Binck et Tuppius. Taza cancellar. Romane, edit. Fran- 
cof. e pena 
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'usurpado : como si el trauscurso de una posesion injus» Año 1520. 
ta hubiese podido darles un derecho legítimo. Harto dé- | 
biles los emperadores para arrancar su patrimonio de 
-manos de tales usurpadores , se vieron precisados á ce- 
derles á manera de feudos esos vastos territorios., y á 
dejarles en el goce de todas las preeminencias y fueros 
que en el feudalismo eran propios de los barones. De 
' esta suerte, muchos obigpos y-abates de Alemania, 
fueron no solo eclesiásticos , sí que tambien degeneraron 
'en príncipes cuyo carácter y costumbres participaron 
mas del desenfreno que generalmente reinaba entonces 
en. las cortes seglares que de la piedad y virtudes pro- 
pias de la santidad del sacerdocio (1). 

Ademas el estado siempre incierto. del gobierno de Gsurpa en * 
Alemania , que no habia aun tomado consistencia fija *ll E clero 

mucinms!l mos 

y las frecuentes guerras que la devastaban , contribuye- bienes. 
-ron.en gran manera alengrandecimiento de los eclesiás- 
ticos. En aquel tiempo de la amarquía, los dominios 
, de la iglesia eran los únicos que estaban libres de las 
vejaciones de los grandes y de los estragos de la guer- 
ra , perdonándoseles asi por el profundo respeto con que 
era mirada entonces la dignidad eclesiástica, como por 
el temor supersticioso de la escomunion , que el clero 
estaba siempre dispuesto á fulminar contra 3os que in- 
vadian sus posesiones. Esto determinó á muchos gran- 
des á ceder sus tierras á-la iglesia para poseerlas á tí- 
tulo de feudatarios de la misma, pues convirtiéndose 
en vasallos suyos adquirian una seguridad que no po- 
dian procurarse con sus propias fuerzas. 

Esta multitud de vasallos, dió un aumento real y 
permanente al poder del clero; y come segun las leyes 


(1) Fra Paolo. de Beneficiis. 
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-de enfiteusis limitado que estaba entonces. en uso, las . 


tierras poseidas volvian frecuentemente á las personas. 
de quienes dependia el feudo, los dominios eclesiásti-- 
cos recibieron por este: medio considerables y rápidos: 
aumentos (1). 

* Los. eclesiásticos procuraron mas por la seguridad de. 
sus personas que por la de sus bienes, y lo lograron. 
mejor. Consagrados con mucho aparato y solemnidad: 
al ministeriosacerdotal , distinguidos de los demas hom-- 
bres por su trage y modo de vivir, y gozando por su. 
estado de muchos privilegios esclusivos-que no compe- 
tian: á los demas cristianos , degeneraron necesariamen- 
te en objetos de veneracion particular. A medida que: 
anduvo ganando: terreno el espíritu de supersticion, se 
les fue mirando: como seres de- especie superior á la 
de los profanos. legos , y á los cuales no se podia juz- 
gar per -las mismas leyes, sin nota de impiedad, ni. 
sujetarlos á las mismas condiciones. Esta acia de la 
jurisdiccion civil, concedida en sus principios al cle- 
ro como. muestra de respeto , fue reclamada poco despues: 
como derecho inseparable de su persona. Esta preciosa 
inmunidad del sacerdocio no. se apoyó únicamente en los. 
decretos del papa y de los concilios , sí que tambien. 
fue confirmada: por: los mayores emperadores en la mas: 
amplia y solemne forma (2). Mientras se hallaba un 
eclesiástico revestido del carácter clerical, era sagra- 
da su. persona, y á menos de que se le degradase, no - 
se atrevia atentar á ella la mano profana del juez ci- 


vil. La facultad de degradar competia £ los juzgados. 


(11 Fra: Paolo, de Benef icils. Boulainvilliers, Etat de la Fran- 
ce, t. 1, p. 169. Lond. 1737. 
(2) Goldasti, Constit. imperial. Francof. 1673, vol. 111, p. 92, 


107. 
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eclesiásticos , y acontecia necesariamente que los delin- Año 1520. 
cuentes - quedaban casi siempre sin castigo, en atencion 
á la dificultad de alcanzar esta sentencia, y á los gas- 
tos cuantiosos que ocasionaba. Por esto se vió á muchos 
malvados ordenarse solo para gozar de este privilegio, 
y librarse de esta suerte del castigo que merecian sus 
crímenes (1). La nobleza alemana se quejaba enérgi- 
camente de que esos malhechores ungidos (2), para va- 
lerme de su espresion, se libraban casi siempre del úl- 
timo suplicio y aun despues de haber cometido los mas 
atroces crímenes , y en sus representaciones hablaba va- 
rias veces de la independencia de los clérigos respecto 
al juez civil, reputándola privilegio igualmente funesto 
á la sociedad que á las costumbres de aquellos. 

-Mientras con tanto celo procuraba el clero afianzar VD lipaciós 
sus privilegios , no cesaha de ir usurpando los de los legos. A 
- Pretendió que todos los negocios relativos al matrimo- “ivil- 
nio , á los testamentos, á la usura, á la legitimidad de 
cinta , ni mas ni menos que las causas relativas á 
las rentas eclesiásticas , dependian sobradamente de la re- 
hgion para que pudiese darse su conocimiento á otros 
juzgados que á los eclesiásticos. Pero satisfecho de es- 
ta, jurisdiccion , á pesar de que abrazaba la mitad de 
las contestaciones que podian originarse entre los ciu- 
- dadanos, no hubo: linage de astucias ni de pretestos de 
que no echase mano para avocar á sus tribunales todas 
las demas (3); y como en este órden se encontrabar.. 
las pocas luces que existian en aquellos siglos de igno- 
rancia, por lo comun estaban los jueces eclesiásticos 
adornados, de talentos y de conocimientos tan superio- 


(1) Rymer., Feder., vol. XIII, p. 532. 
(2)- Centum gravamina, $.:31. 
(3) Giannone, Hist. di Napoli, lib. XIX, $ 3. 
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res á los de los, seglares, que al principio se . creyó in- 
teresado el pueblo en favorecer el ensanche de una ju- 
risdiccion que tendia á. levar sus causas ante unos jue- 
ces cuyas luces les inspiraban mayor confianza. Ási fue 
como la inclinacion del pueblo se hermauó con el inte- 
res de los eclesiásticos para eludir incesantemente la ju- 
risdiccion secular que quedó por este medio casi ani- 
| quilada (1). Esto fue un nuevo manantial para el po- 
der del elero, y las cantidades que entonces se paga- 
ban á los administradores de la justicia, procuraron 
ademas un aumento considerable de renta. | 

Subia de punto: el terror de las sentencias eclesiásti- 
cas, con las penas que las acompañaban. En sus princi- 
pios se habia establecido la -escomunion solo pára con- 
servar la pureza de la iglesia , y de ella se hacia uso para 
separar de la sociedad de los fieles á los pecadores ohs- 
tinados cuyas impías opiniones y escandalosa vida aver- 
gonzaban á la cristiandad. Con el tiempo la convirtie- 
ron los eclesiásticos en una arma temible , empleada en 
aumentar su poder temporal, y abusaron de ella para 
los. mas frivolos asuntos. Cualquiera que despreciase 
alguna de sus decisiones, basta en materias puramente 
civiles, incurria al momento en la terrible censura, 
que no solo le despojaba de todos los privilegios de cris- 
tiano, sí que tambien le quitaba todos los derechos de 
ciudadano y de hombre (2). Asi fue como las espan- 
«fosas consecuencias de la- escomunion domaban los áni- 
mos mas revoltosos y los mas intrépidos, y los mante- 
nian sometidos á la autoridad predical. 


Maña delos di esta se valió de tanta astucia para aumentar sus 


eclesinsticos 


riquezas y sa valimiento, no por esto descuidó lus me- 


(1) Centum gravamina, $. 9, 56, 64. 


(2, Centum gravamina. $ 3%. 
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dios que podian asegurarle la conservacion de los mis- Año 1530. 
mos. Los dominios eclesiásticos , á fuer de consagra- ia 
dos á Dios, fueron declarados inagenables , y por ne- paciones: 
cesidad debian llegar á ser inmeñsas las rentas de una 
sociedad que adquiria diariamente y que'no podia per- 
der jamas. Segun los cálculos hechos en Alemania, se 
halló que los eclesiásticos tenian en sus: mamos mas de 
la mitad de los bienes nacionales (1). En los demas 
paises variaba la proporcion, pero en todos ellos era 
prodigiosa la parte que tocaba á la iglesia. Estos in- 
mensos señoríos tampoco estaban sujetos á las cargas 
impuestas sobre los bienes de los seglares ; la ley habia 
'lJibrado de toda contribucien al elero aleman (2), y si 
los eclesiásticos querian en algunas ocasiones conceder 
algun subsidio para las necesidades del estado, era por 
su parte un donativo que hacia libre y generosamente , 
y que el: magistrado eivil no tenia derecho de pedir ni 
mucho menos de exigir. A causa de este estraño absur- 
do en el gobierno, gravaba sobre los seglares de Alema- 
nia todo el peso de los impuestos , mientras que los ri- 
cos propietarios no tenian obligacion alguna de sócor- 
rer y de defender al estado. | 


Por- onerosas que debiesen parecer á los demas miem- El clero ale. 


ea l $ ¿ man se com- 
bros del cuerpo germánico las prerogativas é inmensas ponia en gran 


riquezas del clero, les hubiera parecido este mal me- Parte de es- 
trangeros. 

nos insoportable, si á lo menos tales ventajas hubiesen 

recaido en eclesiásticos que residiendo en Alemania hu- 

biesen estado por lo mismo menos inclinados á abusar 

de sus riquezas , y á ejercer'sus derechos con rigor es- 

cesivo. Pero los obispos de Roma habian desde sus 


(1) 1d.$. 28. 
(2) 1d. ibid. Goldast. Constit. imper. vol. II, Pp» 79, 108. Pfef- 
fel, Abregé de U'hist. et du. dr publ. d'Allem. , 350, 374- 


| 


5 


120 HISTORIA DEL EMPERADOR 
Año 1520. principios manifestado la pretension mas atrevida que 
” haya inspirado jamas la ambicion humana, tal:como la 
de ser gefes supremos é infalibles de la iglesia eristia- 
na; su profunda política é infatigable constancia, su 
habilidad en aprovechar tedas las coyunturas favorables 
para prevalerse de la supersticion de algunos prínei- 
pes, de las necesidades de otros y de la credulidad de 
los pueblos, los habian puesto al fin en estado de apo- 
yar con éxito feliz semejante pretension. La Alemania 
era el pais que estos soberanos eclesiásticos regian con 
el poder mas absoluto. Escomulgaban, deponian á su 
placer á los mas poderosos emperadores, sublevaban á 
sus vasallos y ministros, y armaban contra ellos á sas 
propios hijos. En medio de estas reyertas los papas en- 
sanchaban constantemente sus privilegios y despojaban á 
los príncipes seglares de sus mas preciosas prerogati- 
vas: el clero aleman sufrió todo el rigor de la opresion 
y de la codicia de una dominacion estrangera. 
' Nombraba El derecho de conferir beneficios , usurpado por los 
el papa a sus . | 
individuos.  pontífices durante aquellos tiempos de turbulencia y de 
confusion , fue una nueva conquista que acahó de levan- 
tar y de establecer su poder sobre las ruinas del tem- 
poral ; los emperadurés y demas príncipes alemánes ha- 
bian estado per muche tiempo en posesion de este dere- 
cho que robastecia su autoridad y aumentaba sus rentas; 
pero los papas , arrancándole de sus manos. pudieron inun- 
dar con sus creaturas todo el imperio, acostumbraron 
á muchísimos súbditos en cada provincia á depender úni- 
camente de la Santa Sede y no: de su soberano natural. 
En todos los paises proveian en estrangeros los mas pin- 
gites beneficios y agotaban los tesoros de los reinos de 
. Europa para alimentar el lujo de su corte. Aun en 
los mas supersticiosos siglos se rébelaron los pueblos con- 


3 
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tra tamaña opresion y llegaron á ser tan vivas y fre- Año 15130. 
cuentes las quejas de los alemanes, que temiendo al fin 
los papas apurar su paciencia, consintieron por esta 
vez contra sus mismos principios en ceder un poco de 
sus pretensiones, y en contentarse con el' derecho de 
conferir los beneficios que vacasen durante seis meses 
del año , dejando la provision de los restantes á los prín- 
cipes y patronos legítimos (1 ). 
Pero no tardó la corte romana ea encontrar los me. Medios em- 
. . : pleados sin 
dios de eludir un convenio que encadenaba tan fuerte- £ximo para res- 
- mente su poder. El use introducido de reservar en ca- fe Ar 
e er pontilicto. 
da pais ciertos beneficios para que los confiriese el pa- 
pa, uso conocido desde mucho tiempo y contra el cual 
se habian levantado repetidas quejas , se estendió mucho 
amas allá de sus antiguos límites. HMiciéronse entrar en esta 
clase á todos los beneficios poseidos por los cardenales 
ó por alguno de los numerosos empleados de la corte 
pontificia ; los que poscian los eclesiásticos que falle- 
cian en Roma, $ en el espacio de 40 millas de la ciu- 
dad, bien estuviesen de ida é de vuelta á ella, como asi- 
_ mismo los que vacaban por la translacion del titular, 
y muchísimos otros. En fin Julio MI y Leon X esten. 
dieron cuanto les fae dable este privilegio , confiriendo 
muchas veces unos beneficios que jamas estuvieron com- 
prendidos en el número de los que les estaban reserva- 
dos éspresamente , y esto bajo del vano pretesto de que 
mentalmente se habian reservado ellos mismos este privi- 
legio. Sin embargo, á pesar de tan estraordinaria esten- 
sion, tenia aun ciertos límites el derecho de reserva , Pues- 
te que no podia ejercerse mas que sobre los beneficios 
actualmente vacantes; y para acabar de descartarse de 


(1) Fra-Paolo, de Beneficiis. Goldast. Const. imper 1, p h08 
Tomo IT. 16 
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Año 1520. todas trabas introdujeron los papas las gracias especta- 
tivas, ó sea los rescriptos que señalaban á una: persona 
para poseer un beneficio desde luego que vacase. Asi 
fue como la Alemania se encontró llena de eclesiásticos. 
que solo dependian de la corte remama , y que eran afi- 
cionados á ella- por esas gracias ; veíanse frustrados los 
príncipes en la mayor parte de sus preeminencias, y 
casi siempre los derechos de los patronos legos eran pres 
venidos ó imutilizados (1). 
in. El modo de ejercer tan estraordinarios derechos los 
nana hacia aun mas odiosos é intolerables : llegaron áser tan 
escesivas las exacciones y la avaricia de la corte roma- 
na, que casi pasaron á ser proverbio. Bra tan notoria 
la venta de los beneficios , que ya no se tomaban siquie- 
ra el trabajo de ocultarla ni de disfrazarla ; varias com- 
pañías de comerciantes compraban al por miayor á los 
oficiales pontificios las prebendas de las varias diócesis 
de Alemania, y las vendian al por menor con una con- 
siderable ganancia (2). Los hombres honrados veien con 
dolor esos convenios simoníacos tan indignos de los mi- 
nistros del culto cristiano, mientras se lamentaban los 
políticos de las pérdidas quecausaba á los estados la es- 
- portación de tantas riquezas , efecto de tan sacrilego trá- 
fico. | 
Absorvia to-— Con efecto, las sumas de dinero que sacaba la cor- 
de eric te de Roma de esas imposiciones regladas y legales so- 
mas naciones. bre-todos los paises que reconocian su autoridad , eran 
teo considerables que no es estraño se murmurase de la 
mas ligera adicion que se quisiese hacer sin necesidad: 


(5 ¡rs Gravamina, $. 21. Fascicul., rer. expet. el fugiend. 
334. Goldast. Constit. imper., vol: 1, p. 391, 404, 405. Fira Paolo, 
de Beneficiis, p. 167, 199. 

(2) Fascicul rer. expet. etc», vol. 1, p. 359, 
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aparente, d ú favor de medios iliciLes. Todo eelesiásti- 
co que entraba en posesion de un beneficio . pagaba al 
papa la annata ó las rentas del primer año ; y como esta 
centribucion se' exijia, rigorosamente , era prodigioso su 
producto. Á, esto es necesario añadir los. domativos gra- 
tuitos que los papas pedian frecuentemente al clero, y las 
estraordinarias percepciones del: dieamo.sobre las rentas 
eclesiásticas . alcgando por pretesto. las cruzadas contra 
los turcos que, rara vez se ejecutaban, y -que frecuen- 


Año 1530. ' 


temente.ni aun se ténia el designio de emprender. Reu- 


nido todo ello, se deja dedusir cuán inmensas eran las 


rentas que incesantemente. iban á sepultarse en Roma. 
Júzguese de ahí la depravacion de costumbres del cle- - 


Efectos reu- 
nidos de todas 


ro, el eseeso' de 5us riquezas, de sus privilegios y de estas causas. 
su poder antes de la reforma, el despotismo ejercido por 


los papas em el orbe cristiano, y la idea que de toda 


, .- ..... 


glo XVE No he copiado este cuadro en vista de las | 


polémicas sostenidas por los escritores de este siglo, da 


quienes podria sespecharse que hubiesen exagerado : en. 


el calor de la disputa: los errores dela iglesia , que ellos 
querian echar por tierra, ó bien los vicios de sus gó- 
bernantes: le he formado sí en vista de los mas autén- 
- ticos documentos , de los. registros y representaciones 
de las dietas del imperio , dende leemos una fria y tran- 


quila enumeracion de los abusos de que se quejaba el. 


imperio, y cuya reforma reclaimaho, Cuando yemos á 
esas graves asambleas espresanse com. tanto encono y re- 


sentimiento , y pedir tan. enérgicamente Ja abolicion. de 
aquellos enormes abusos, hay motivo para. presumir que . 


— todavía con mas amargura y fuerza haria el. pueblo re- 


- SORAFL, SUS quejas, o 


Dirigiéndose. Lastera á unos. hombres dispuestas de: . 
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Año 1520. esta suerte á sacudir el yugo de la corte de Roma, 
Estaban dis- oa . 
« puestos los €Staba casi seguro del éxito. Despues de haber esperi- 
pueblosáadop- mentado por mucho tiempo el intolerable rigor de se- 


tar las máxi- 
mas de Lutero. mejante yugo , acogieron ansiosos la proposicion que se 
les hizo de libertarlos : hé aqui por qué las nuevas opi- 
niones fueron recibidas con ardor y alegría , esparcién-- 
dose con asombrosa rapidea por todas las provincias de 
ARCE: Alemania. El impetuoso y violento carácter de Lutero, 
la confianza con que predicaba su doctrina , la arrogan- 
cia y el desprecio con que trataba á cuantos no pen- 
saban como él, har sido en los siglosíen que las cos- 
tumbres son mas moderadas y urbamas , reputados defec- 
tos que oscurecen la memoria de:aquel reformador ; 
mas no parecieron tales á los ojos de-sus contemporáneos , 
cuyos animos estaban violentamente agitados con mo- 
tivo de aquellas interesantes controversias3 y por otra 
parte, habian por sí mismos esperimentado tode el ri- 
gor de la tiranía pontificia que Lutero intentaba des- 
. truir , y sido testigos de toda: la corrupcion de- la igle- 
" sia contra la cual se desencadenaba. 

Tampoco se resintieron de las groseras injurias que: 
abundan en sus escritos polémicos, ni de esa sátira ras- 
trera que de cuando en cuando mezclaba en los discur- 
BOS mas graves. En aquellos siglos todavía bárbaros se 
.sazonaban -las polémicas con invectivas, y en los mas: 
sagrados asuntos , y en las nras solemnes ocasiones, no se 
désdeñaban de emplear les chistes: pero ese mal: gusto 
de sátira y de: bufonería en vez de dañar á la: causa de 
Lutero, contribuia tanto como las mas poderosas razones 
á dará conocer á los pueblos los errores del pwpismo , 
y á determinarlos á renunciar á él. 

rancios A estas favorables coyunturas nacidas de la nátura- 
dela imprenta lega misma de la reforma y de las circunstancias que 





í 
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la acompañaron, deben agregarse otrás estrañas y uc- Año 1530. 
| A E y su ¡influjo en 
cidentales , de las cuales supo Lutero sacar partido , y que los progresos 
no se habian ofrecido á los que le precedieron en la mis- de la reforma. 
ma carrera. Una de las mas felices fue la invencion de 
la imprenta , que' le habia precedido de medio siglo, y 
que facilitándo prodigiosamente la adquisicion y pro- - 
pagacion de las ciencias , estendió con rapidez por toda 
h Europa las obras de Lutero ; que sin este ausilio so- 
lo lentamente y sin ningun efecto hubieran penetrado en 
los remotos paises. En vez de no ser leidas mas que 
por sabios y ricos, únicos que podian procurarse libros 
antes de esta época , multiplicáronse entonces sus escri- 
tos en las manos del pueblo, quien , lisonjeado por es- 
ta especie de apelacion á su juicio se permitió exami- 
nar y desechar dognmas , que anteriormente se le habia 
mandado creer, aun sin serle lícito entenderlos. 

. Dúrante el mismo período, la restauracion de las le- Efectos de la 
tras fue asimismo una circunstancia muy favorable do dre 
al: progreso de la reforma. El estudio de los antiguos 
escritores griegos y latinos, el conocimiento de las sé- 
lidas bellezas y del buer gusto que reinan en sus obras, - 
dispertaron el espíritu humano del profando letargo en 
que yació por tantos siglos. Pareció que de repente 
habian recobrado los hombres la facultad de pensar y 
de razomar , cuyo uso habian perdido desde tanto tiem- 
po : ansiosos los ingenios de aprovecharse de esos nue- 
vos medios, se ejercitaron libremente en toda clase de 
objetos , sin que les arredrase meterse por veredas des- ' 
conocidas ni abrazar opiniones nuevas. La misma no- 
vedad fue un. nueyo mérito para cualquier doctrina, y 
lejos de alarmar la audacia con que-corrió ó desgarró 
Lutero el velo que cubria errores acreditados, se le 
aplaudió y prestó ausilio. A pesar de que ignoraba en- 


Año 1520. 
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teramente el arte de escribir con elegancia. y eon gus=; 


_to, no dejó de fomentar con celo el estudio de la anti- 


gua literatura, y cemociendo él mismo cuánto le nece- 
sitaba para. entender bien la Sageada Escritura, ade- 


“lantó bastante en el conocimiento del griego y del ke- 
_breo, y recabó que Melanchton y varios otros de 


sas discípulos aprovechasen mucho en las bellas letras. 
Aquellos mismos bárbaros. é ignerantes frailes que ha-. 
bian hecho siempre los mayores esfuerzos para que no 


penetrasen las luces en Alemania., eran asimismo los que 


mas- fuertemente se habian declarado contra las opinio- 
nes de Luterv, y sostenian que la favorable acogida 
que se daba ásu doctrina, era uno de los funestos efee- 
tos. de los progresos de la. literatura. Miráronse como 
iptimamente enlazadas las causas de esta y de la refar-. 
ma, y en todos: los paises encontraron amigos y enemi- 
gos comunes: á esto debieron asimismo los reformado- 


res sa superioridad en las disputas contra sus adversa- 


rios. La erudición, la exactitud del pensamiento , la pu- 
reza del estilo, y aun el donaire y agudeza de ingenio, 
estuyieron siempxe.de parte de los reformadores , y les 
hicieron alcanzar fácil triuafo sobre frailes ignorantes , 
cuyos. groseros raciocinios , regulármente espresados en 


estilo bárbaro y confuso, mo eran nada- propios para la 


defensa de una causa, á la cual no han podido servir 
para disfrazar sus errores y su debilidad todo el árte 
y la habilidad de sus mas modernos y sabios: defenso> 
res. a 

Ese espíritu de exámen y de investigacion- que digr 
pertó en Europa la restauracion de- las letras, fue tan 
favorable á la reforma, que hasta las perennas que no 
tomaban interes alguno. en la empresa de Lujero, le. 
ayudaron necesariamente en ella, disponiendo los ánimos 


. 
? 
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para que recibiesen su doctrina. La mayor párte de los 
hombres de ingenio que hácia fines del siglo XV y 
principios del XVI se dedicaban al estudio de la hite- 
ratura antigua sin ánimo de trastornar el sistema de re- 


ligion establecido, habian visto cuán absúrdas eran mu- . 


chas opiniones y prúcticas autorizadas por la iglesia , 
y conocide al propio tiempo cuán débiles eran los ar- 
gumentos con que querian defenderlas id frailes 
poco instruidos 
Al profuade desprecio con que miraban á esos -iguo- 
_rantes apologistas de los errores "recibidos, les obligó 
frecuentemente 4 ridiculizar tedos esos errores de un 
modo libre y severo. Sus primeros ensayos prepararon 


á los hombres para los ataques mas serios de Lutero, y 


probablemente debilitaron el respeto de que eran blan- 
"eo la doctrina y las personas de sus advergarios. Sobre 
todo tuvo esto lugar en Alemania. Cuando se hicieron 
las primeras tentativas para la restauracion de las le- 
tras, dos eclesiásticos de este pais, todavía nras igno- 
yantes que sus hermanos ultramontanos. se epasicroná 
ello con todo -el ardor y actividad de que eran capuets ; 
por. su parte., los partidarios de las nuevas atacaron á 
sus antagonistas con la mayor violencia: Reuchlin, 
— Butten y los demas restauradores de: las ciencias en 
Alemania, se declararon contra los abusos y la corrup- 
cion.de la iglesia romama con un amargo estilo que no 
" le va en zaga al que es peculiar de los escritos del mis- 
mo Lutero (1). ; 
— Jdéntica causa motivó los tiros que de tiempo en 
tiempo disparó Erasmo contra los errores de la iglesia 
y contra la ignorancia y los vicios del clero. Grozaba 


(1) Gerdesius, Hist. Evang. renov. vol. 1, p. 141, 157. Seck. 
lib. 1, p. 103. Van der Hardt. Hist. ditterar., reform.ypars 2. 
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en Europa de tánta autoridad 4. principios del siglo 
XVI, y eran leidas sus obras con tan general admira- 
cion , que los efectos originados de ellas merecieron se- 
ñalarse como una -de las causas que mas concurrieron á 
que progresase la empresa de Lutero. Destinado desde 
su juventud Erasmo á la iglesia, y educado en el es. 


- tudio de las ciencias eclesiásticas , se aplicó á las inda- 


gaciones teólogicas con mas ardor que ningun sabio de 
su tiempo. Su penetrante juicio y vasta erudicion le hi- 


- cieron descubrié una. multitud de errores , asi en la doc- 


trina como en el culto de la iglesia romana, y refutar 
algunos de ellos con toda la solidez del raciocinio y la 
fuerza de la elocuencia. Contra los otros hizo uso de 
la arma del ridículo y de la sátira, que sabia manejar 
con destreza y que tanto gusta á la multitud. De todos 
los principios y usos de la iglesia romana que Lutero 
tomó á pecho reformar, pocos habia que Erasmo no 


hubiese combatido ya, abriéndole campo. para la sátira 


ó para el gracejo. Cuando comenzó Lutero á atacar á 
la iglesia romana , Erasmo á lo que parece aplaudió su 
intento , trabó amistad con algunos de sus discípulos y. 
partidarios, y vituperó la conducta de sus adversarios, 
bien asi como su encarnizamiento (1). Abiertamente 
abrazó su partido contra los teólogos escolásticos , des- 
enfrenándose contra estos maestros de errores que en- 


'señaban tan escandaloso como ininteligible sistema, y 


hasta juntó sus esfuerzos con los de Lutero para dirigir 
el espíritu humano al estudio de la Sagrada Escritura , 
como única regla de la verdad religiosa (2). 
Con todo esto, varias circunstancias impidieron á 
(1 1) Seckend. lib. 1, p. 40, 96. | 


(2) Van der Hurdt. Hist. litterar. reform. p. 1. Gerdes. Hist. 
Evang renov. val. I, p. 132. 
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Erasmo seguir en la misma carreta á- Lutero, pues era 
tímido .pór naturaleza, y le faltaba aquella encrgía . 
ún hombre á darse á co- 


, 


única que puede determinar á 
nocer por reformador : ademas, deferente con Jos gran- 
des y con los hombres colocados en emipleos , temia so- 
hre manera perder las perisiones y otros heneficios que 
dehia á su liberalidad, y á. fuer -de hombre pacífico 
aguardaha del tiempo y de la dulzura la sucesiva refor- 
ma de los abusos: en una palabra. todo le obligaba á 
reprimir ó al menos á moderar el celo que al principio 
le animó contra los errores de la iglesia (41), y á to- 
mar en cierto modo el carácter de mediador entre Lu- 
tero y sus antagonistas. Pero, aunque no hubiese tar- 
dado Erasmo en tildar el carácter harto audaz y fogo- 
so de Lutero, y aunque al cabo se le hubiese obligado 
á escribir contra este: reformador , no por esto se le de- 
be mirar menos como su precurser y aliado en la guer- 
ra declarada contra Roma. No fue otro que él quien 
sembró las primerás semillas que Lutero debia fe- 
cundar y madurar ; sus pullas y. los tiros indirectos de 
su sátira abrieron camino para los. ataques directos y 
para las invectivas del reformador. Esta es la idea que 
formaron de Jirasmo los mas ardientes partidarios de 
la iglesia romana que vivieron en su tiempo(2), y es 
la misma que deben formarse los que. profundicen la 
historia de aquella época. 

a) El mismo Erasmo tuvo la sinceridad de confesarlo: « Lute- 
« ro, dice, nos ha dado nna- saludable doctrina y escelentes consejos, 
« mas, quisiera que no hubiese: destruido su obra por medio de faltas 
« imperdonables. Pero aun cuaudo no hubiese nada que reprender 
- «en sos escritos, jamas me sentí dispuesto á morir por la verdad» 
« No todos los hombres estan dotados del valor necesario para ser már- 
« tires, y si me hubiesen puesto á prueba, me temo mucho que bu- 


« biera imitado á S. Pedro.» apto reine in Jortin's Life of 
Erasm. vol. 1, p. 273.958, 


(2) Vander lardt. Hist. litterar. reform. ,parsl, p. 2. 
Tomo HH. 7 


Año 1520. 
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Año 1520.  En-la larga enumetacion, que llevo hecha de las cir- 
cunstancias: que contribuyeron á favorecer el progreso 
de las doctrinas de Lutero, ó á enervar la resistencia 
de sus enemigos , he procurado evitar las disensiones de 
los dogmas teológicos del papismo; no me he propues- 

to probar que fuesen contrarios al espíritu del eristia- 
nismo , y que no tenian sólido fundamento en la razon , 

en la Escritura ni aun en la disciplina de la: iglesia pri» 
mitiva, antes he dejado esos asuntos para los- historia- 
dores eclesiásticos, á cuya jurisdiccion propiamente per- 
tenecen. Pero al hablar del efecto de estas considera. 
eiones, sacadas de la religion bajo la influencia de cau- 
sas políticas, no debe ya maravillarnos la repentina y 

- victoriosa impresion que debió hacer en el. espiritu hu- 
- mano la accion de todas estas fuerzas reunidas. Quizás 
los contemporáneos de Lutero estaban harto: cerca de la 
escena , Ó demasiado interesados en ella para distinguir 

y examinar á sangre fria las causas. No pudiendo al- 
gunos comprender los rápidos progresos de tamaña re- 
volucion , la atribuian á cierta fatalidad .estraordina- 
ria (4 ) que derramaba por el orbe un espiritu de vértigo 

y de innovacion; sin embargo, es innegable que el éxito 
feliz de la reforma fue natural consecuencia de muchas 
causas preparadas por una providencia particular, y 
que .por dichoso concierto conspiraron todas á -un mis- 
mo fin. Espero que no se reputarán digresion inútil lus 
investigaciones en que acabo de entrar para ilustrar un 
súceso tan singular é importante , asi como para descu- 

-— brir sus causas: vuelvo á tomar el hilo de mi narracion. 
Delibera- La dieta de W ormes. continuó sus deliberaciones con 
cion de la die- £9da -la lentitud y formalidades ordinarias en. esta suer- 


(1) Jovius, Histor. Lut. 1553, in-fol. Pp. 134. 
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te-de fi: empleó mucho tiempo en estender va- 


rios reglamentos para el gobierno interior del imperio ;. 


confirmó la jurisdiccion de la cámara imperial y puso 
mas conformidad y método en sus procedimientos ; nom- 
bróse un “consejo de regencia para ayudar á Fernando 
eu el gobierno del imperio durante las ausencias que re- 
elamasen del emperador, asi da estension de sus do- 
minios como los muchos cuidados á que debia aten- 
der (1); y se procedió por último á examinar 'el actual 


estado de la cuestion religiosa. No faltaban motivos á. 


Carlos para declararse protector de la causa de Lute- 
ro., 6 á lo menos para favorecer secretamente su buen 
- éxito. Si no hubiese poseido otros dominios que los de 
Alemania, ni otras coronas que las del imperio, ha- 
biera podido patrocinar á un hombre que defendia enér- 
gicamente los privilegios é inmunidades én favor de les 
cuales habia por tanto tiempo luchado el iédaperio contra 
los papas; pero los vastos y hostiles planes que Fran- 
cisco 1 formaba contra él, le obligaron á reglar su 
conducta por miras mas esteasas que las que pudiese 
tener 'un principe de Alemánia; y como le era sobre 
manera importante asegurarse da amistad del papa, cre- 
_yó que el .medio. mejor para tenerle de su parte, era 
tratar severamente á - Lutero. Con este intento hubiera 
estado muy dispuesto. á satisfacer los. deseos de los lega- 
dos de Alemania , los cuales pedian. que sin dilacion mi 
formalidades preliminares se condenase á un hombre es- 
comulgado de antemano: por el papa .como herege. Mos 


. como .pareciese inautlito .é injasto este modo de proce- 


_der á los miembros de la dieta,, fae decidido que se 
emplazase á Lutero para. que dei y declarase 


Año 1570. 
ta de Worms. 
Año 1531. 


Miras del 
emperador Lo- 
cante á Lutero. 


(1) Pout. Heuter. Aide austr.,1. VIII, o. ds Pp. 195. Pfefiel, | 


Abr. chron , p. 398. 


*R 
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Año 1520. si. deta ó no á: las opinivnes. que habtan atraido 


Se cita á 
Lutero. 


Jair él el anatema eclesiástico (1). El émpe- 
rador y tudos los: príncipes por cuyos estados debia:tran- 


' sitar, le dieron un salvo-conducto y al propio tiempo 


6 de marzo. 


Como fue. 
recibido en 
Wormes. 


le escribió Carlos que sin perder momento pasase 4 la 
dieta, y que le renovaba la promesa -de garantirle de 


tudo linage de insultos y de violencia (2).. No yaciló 


Lutero en obedecer, y con el salvu-conducto del em- 
perador y seguido del heraldo. que le habia traido .la- 
carta partió para Wormes. Los amigos que encuntró: 
por el camino , alarmados recordando la desgracia de 
Juan Huss, á quien en idénticas circunétancias de nada 
habia servido el salro-conducto del emperador, quisie- 
ron á fuerza de instancias y consejos disuadirle de que 
voluntariamente fuese á precipitarse al peligro : mas. Lu- 
tero , superior á estos temores , les - acalló diciendo : «Me- 
« han intimado legalmente que cemparezca, é-: iré d: 
« Wormes en nombre del señor, aunque: viese conjura” 
« dos contra de mí tantos. como tejas pe ceeataacen las: 
ú casas (Í.)». | e 

El recibimiento que: se le hiso en Wormes habiera: 
podido recompensarle de-todos sus trabajos , si solo hu-- 
biese obrado por motivos de: vanidad: y por deseo de: 
aplausos. Reunióse para verle una miúltitud de pueblo: 
mayor de la que se habia juntado para presenciar la eú- 
trada pública del emperador: - Diariamente se' llenaba 


sa habitacion de príncipes y de personages (4) de alta 


_ gerarquía, y se le trató con todo el respeto que se: 


_tributa á cuantos is el talento de dominar la razon 


yo: 


0N P. Mart., Ep. 722- 
(2) Luther., Over., lib. 11, p. ro 
(3) Luther.., Oper., lib. 1I, p. 412. 
(4 ) Seckend. ¿j "Pp 155. Luther., Oper. , lib. 11, p. 414» 
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y el entendimiento humano, homenage por cierto mas Año 1531. 
síncero y lisonjero que el impuesto-por las preeminen- 
cias sociales. Al presentarse delante de la dieta, dió 
muestras de tanta prudencia como energía ; confesó por 
una parte sin rodeos que en sus controversias habia es- 
crite con sobrada vehemeneia y 'acrimonia, y por otra 
se egóá rettáctarse . menos que se le probase la fal- 
sedad de sus opiniemes , y solo quiso admitir la palabra 
de -Dios por regla para juzgar de ellas. Lo 
- Como las amenazas ni las instancias no hubiesen po- 
dido hacerle abandónar esta resolucien, propusieron al. 
gunos eclesiásticos que se siguiese el ejemplo del conci- 
lio.de Constansa con librar de un golpe á la ¡iglesia 
de: tan funesta energía, castigando á su autor que se 
haltaba en sus manos. Sin embargo , negúronse los miem- 
bros de la dieta'á4 esponer el honor de la Alemania á 
muevuá vituperios con otra violacion de la fe pública ; 
el mismo Carlos no queria que un acto de violencia des- 
honrase su administracion en sus 'asomhos', y em CoRse- 26 abril. 
cuencia se permitió al reformador «que se: retimase ¿con 
- toda seguridad (1). Pero, poce xespues de.su sálida, Edicto con- 
se publicó en nombre del emperador: y «dé: la dieta su '* di 
edlicto severo, en que se de declaraba criminal, empe- 
_dernido y escomulgado, se le despojaba de todos les : 
privilegios que gozaba eómo súbdito del imperio, se 
prohibia á todos los principes darle “asilo y proteccion, 
y én que se mandaba prenderle en cuanto hubiese. es- 
pirado el plazo del salvo-condueto (2). 
- No se Hevó á efecto este rigoroso edicto, «fues: su ia 
ejecucion "fue en parte estorbada por-la multitud dé de Lutero pa- 
| ra ocultarle en 


negucios á que tuvu.que aténder el emperador. por las Wartburgo. 


(1) Fra-Paolo, Hist del conc trid. Seckeud. 160. 
(2) Goldast, Coastit. imper., ¿i1b. 11, p. 408. 
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Año 1511. tarbulentias de España, las guerras de Italia y de los 
Paises-Bajos, y en parte por las prudentes precaucio- 
nes, tomadas pór el elector de Sajonia , fiel y constante 
prótector de Lutero. A su regreso de Wormes, al pa- 
sar este por junto á Altestein en la 'Puringia, de im- 
prúviso una- banda de ginetes enmascarados salieron de 
una selva donde los habia emboseado el elector , rodea- 
rón á Lutero y á su comitiva, y despidiendo “á esta, 
condujeron á aquel á Wartburgo , castillo fuerte que no 
distaba mucho. Dispuso el elector que se le suministra- | 
se“tódo cuanto deseare. mas no se divulgó el lugar de 
su retiro interin que una mudanza en los asuntos de 
Europa no viniesc.á disipar la tormenta que se habia 
levantado contra él. Durante los nueve meses de su re- 
sideneia en' está soledad , á la cual daba incesantemente 
el'nombre de si: Patmos, aludiendo: á la 'isla en que es- 
tuvo: desterrado - el apostol san Juan, continuó defen- 
diendo su «doctrina y refutando la de sus contrarios con 
su-4costumbrada habilidad y energía ; asimismo publicó 
varios tratados que, reanimaron á sus sectarios, á quie- 
nes al principio habia aturdido y desalentado en estre- 
mo la repentina desaparicion .ede su gefe. 
Progresosde > Mientras permanecia él en su retiro ,. continuaban 
sus máximas eeorresarido' sus opiniones y «casi dominaban ya en to- 
das lus ciudades: de: Sajonia. Al propio tiempo , anima- 
des: los :atrustinós de “Witemberg con la aprobacion de 
la universidad, y: por el secreto patrocinio del elec- 
tor, 'arriesgaron el primer paso .hácia uma innovacion 
en las formas vigentes sobre el culto público , abolien- 
do la celebracion. de las misas regadas y sirviendo la 
Sida de eomunjon á. los legos bajo las dos especies. : Consolába- 
la universidad Se Lutero en su prision oyendo hablar del valor y pro- 


o gresos de sus discípulos , y del modo como cundia en 





CARLOS QUINTO. 155 


a 


sú patria su doctrina ; pero dos cosas acibararon amar- Año 1531. 
nes de Lutéro. 

gamente su gozo, pareciendo oponer insuperables obs- 

táculos á la propagacion de sus principios en las dos 

mas poderosas nacienes de Enropa. La primera fue un 

solemne decreto de condenacion de su doctrina , dado 

por la universidad de Paris, que era la mas antigua y 

respetable entre las sabias sociedades que existian en- 

tonces en Europa, y la segunda , la respuesta que pu- Ati hee 

blicó Enrique VMI contra su libro del cautiverio de escrito. | 

Babilonia. Habia este jóven monarca sido educado á 

la vista de un padre suspicaz , que para impedirle apli- 

carse á los negocios le habia tenido ocupado en el es- 

tudio de las cieneias.: por tanto , conservó siempre mu- 

eba mps aficion al estudio y' hábito por el trabajo de lo 

que podia esperarse - de un principe de'tan activo. ca- 

rácter, y dotado de tan violentas pasiones. Avido de 

toda especie de ¡ loria, fuertemente adicto á la iglesia 

romana, é irritado ae contra Lutero que habia ha- 

blado con indecible desprecio de santo Tomas de Aqúui- 

Bo, su-autor favorito, creyó Enrique que mo éra bas- 

tante desplegar su autoridad real contra las máximas 

del reformador, y quise tambien'“combatirlas poy se- 

dio de da. polémica escolástica. Publicó con este ¡nten- 

to su tratado de los siete, sacramentos ,' obra olvidada 

hoy dia, ni más ni menos que todos los libros de con- 

troversia en cuanto ha pasado la ocasión. que los moti- 

vó , pero que no está desnuda de habilidad ni dé suti- 

leza. Lá udulacion de los palaciegos la puso á las nu- 

bes como un libro cuya ciencia y erudicion hacia á En- 

rique "VII tan superior á los demes autores por su 

mérito literario, cómo lo era por su. gerarquia. El pa- 

pa áquien con el mayor aparato fue presentado en ple- 

no consistorio , habló de. ella con el respeto que le ha- 


Año 1591. 


Respuesta de 
Lutero. 


Estado de 


las relaciones 
entre Carlos 
Francisco. 


e 
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bria merecido un escrito dictado por inspiracion ' divia 


nas y para dar á Enrique una prueba del reconoci=. 
miento de la iglesia por sn celo estraordinario, le dió 
el título de defensor de la fe, titulo que en breve de. 
bia: perder en el concepto de aquellos que se lo concedie- 
ron", pero que han conservado sus sucesores, si bien 
que declarados enemigos de aquellas mismas opiniones 
por cuya defensa fue concedido á4 Enrique. Lutero, á 


“quien no contenia la autoridad del cuerpo literario de 


Paris ni la dignidad del monarca inglés, publicó á po- 


_co sus observaciones sobre el decretordel primero, y el 


tratado del segundo, y esto eon estilo tan -violento y 
amargo como si solo refutase al mas despreciable de sus 
antagonistas. Lejos de ofender á sus contemporángos es- 
ta osadía indecente-$:la-- reputggpn nueva prueba de la” 
intrepidez de su carácter. -Llamó mucho mas la cu- ' 
riosidad uma disputa agitada por tan jlustres contra: 
rios , y era tal entonces el contagio del espírito inno- 
vador difundido por la Europa entera, y tal la fuerza 
de raciocinio con que se anunció en suz prineipios 
la doctrina de .los reformadores , que á pesar de que 
contrá ella se conjuraban á la vez el poder civil y el 
eclesiástico - diariamente hacia mas prosélitos, no solo 
en Francia, sí que. tambien en Inglaterra. 

- Aunque desease el emperador poner término á los 
progresos de Lutero ,. tuvo frecuentemente que volver 
los ojos.á mas importantes, urgentes y serias materias, 
mientras duró la dieta de Wormes. Iba á estallar la 
guerra entre él y Francisco en. Navarra, los Paises- 
Bajos é Italia, y era necesaria mucha habilidad para 
apartar el peligro ,ó mucha precgucion para . prepararse 
á una buena defensa : todo impelia á Carlos á preferir 
por el memento el primer partido. Era la España vie- 
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| tima de las facciones domésticas ; en Ytalia no se habia Año 1521. 
aun asegurado un aliado con quien le fuese posible con- 
tar; y sus vasallos de los Paises-Bajos se estremecian 
con la sola idea de un rompimiento con Francia , por 
los funestos efectos que de ella se habia seguido algunas 
veces para su comercio. Retenido por estos respetos , 
-y por los esfuerzos que , mientras guardó el mando , hizo 
Chievres parala conservacion de la paz, diferia Carlos 
todo lo posible romper las hostilidades ; pero no eran tan 
pacíficas las disposiciones de Francisco y de sus ministros: 
Harto conotia el monarca frances que no podia contar 
con que fuese durable una union , que los intereses , las 
rivalidades y la ambicion se encaminaban incesantemen- 
te á turbar, y gozába de muchas ventajas que le in- 
fundian esperanzas de sorprender á su rival, y de abru- 
marle antes que tuviese tiempo de ponerse en .guarda: 
Un reino como el de Francia, cuyos dominios se halla- 
ban como redondeados, donde era casi absoluta la au- 
toridad real, donde el pueblo deseaba :la guerra y. es- 
taba unido á sus principes por todos los vínculos del 
deber y del afecto, era mucho mas ¡propio para hacer 
un poderoso é imprevisto esfuerzo, que los mas vastos 
pero separados dominios del emperador, quien en una 
parte de sus dominios veia al pueblo armado contra sus 
ministros , y limitada mucko mas su autoridad en todos 
ellos que la de su rival en los suyos. 

Los únicos príncipes que hubieran podido calmar ó Parigas VII 
apagar enteramente el incendio en sus principios , ó bien ii 
desatendieron emplearse en ello, ó selo procuraron ati- 
zarle y estenderle. Afectando Enrique VIIM tomar el 
título de mediador, á pesar de las frecuentes apelacio- 
nes que. ambas partes hacian á su decision, habia re- 
-nunciado á la imparcialidad propia del carácter de ár- 


Tomo IL. 418 
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Año 1531. hito. Wolsey , con sus intrigas halia logrado enmara- 
ñarle con el rey de Francia, hacerle alimentar secre- 
tamente el encono que debia haber apagado, y que solo 
aguardase un pretesto para juntar las armás de Ingla- 

terra con las del emperador (41). 

O Menos reservados y mas eficaces fueron los esfuerzos 
rivales. de Leou para: escitar desavenencias entre Carlos y 
Francisco IL. Su deber, á fuer de padre comun de la 
cristiandad, y su interes como príncipe de Italia, le 
dictaban el papel de conservador de la tranquilidad pú- 
blica, y le imponian la obligacion dé evitar todo paso 
para destruir el sistema político que despues de tantas 
negociaciones y de tanta sangre se halhia cimentado en 
Italia. En efecto, Lcon habia anteriormente conocido 
pa que de convenia seguir esta conducta , y desde el entro- 
nizamiento de Carlos habia formado el proyecto de cons- 
tituirse árbitro entre los dos rivales , lisonjeándolós al- 
ternativamente, sin aliarse con ninguno de ellos: se- 
guramente que un pontífice menos ambicioso y empren- 
dedor , arreglando su conducta por este plan, hubiera 
podido salvar la Europa de las desgracias que la ame- 
nazaban ; pero su genio audaz y $u fogosa juventud , le 
abrasaban con deseos de señalar su pontificado por me- 
dio de alguna accion ruidosa: ardia en impaciencia por 
lavarse de la yergiienza de -haber perdido á Parma y á 
Plasencia. Veia con la indignacion comun á los italia-. 
nos de su siglo , establecerse en el corazon de la Ttalia 
el dominio estrangero por medio de los pueblos ultra- 
. montanos, á quienes, á imitacion de los altivos repu- 
blicanos de la antigua Roma, apodaban bárbaros. Li- 
sonjeábase, que ausiliando á uno de los dos rivales para 


(1 ) Herbert. Fiddes, Life of Wolsey, 158. 
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despojar al otro de las plazas que poseia en Italia, po- Año 1531. 
dria despues arrojar ú su vez al. vencedor ,  cabiéndole 
como á Julio II la gloria de haber restituido á la Ita- 
lia la libertad y la dicha de que gozó antes de la cs- 
pedicion de Carlos VII, cuaado gobernados los esta. | 
dos por sus príncipes naturales y por leyes pro= , 
pias, mo habian aún sufrido el yugo estrangero. 
Por quimérico que fuese este plan, no tuvieron otra 
idea mas favorita casi todos los italianos de talentos y 
de ambicion, ni fue otro el blanco de sus empresas du- 
rante el siglo XVI: soñaban envla vana esperanza de 
que_por su superioridad en las negociaciones, y á puro 
astucias y manejos lograrian triunfar de Jos esfuerzos - 
de unos puebles , en verdad menos ilustrados que ellos 
pero mucho.mas fuertes y belicosos. Leon se dejó de 
tal suerte seducir por esta esperanza , que á pesar de sus . 
suaves inclinaciones y de su aficion á los placeres del 
ocio y á las comodidades del luje , se apresuró á turbar 
la paz dela Europa, empeñándose en una guerra peli- 
grosa con una impetuosidad que no le iba en zaga á la 
del belicoso y turbulento Julio M (41). 

Sin embargo, Leon tenia la ventaja de elegir entre 
los dos rivales el que mas le pluguiese por amigoó por 
enemigo: ambos auhelaban su amistad ; al fin, despues 
de haber vacilado algun tiempo se 'alió con Francisco, 
conviniendo con él en hacer los dos la conquista de Ná- 
poles y repartírsela. Es verosímil que se lisonjease el 
papa de que la viveza y la actividad de Francisco ,con- * 
tando con el ausilio de un pueblo dotado de las- mismas 
cualidades, triunfarian: de la lentitud y timidez de los 
consejeros de Carlos, y que á poca costa lograria aquel 


(1) Guicc., /. XIV, p. 173. 


A40 HISTORIA DEL EMPERADOR 


Año 1521. apoderarse de un pais desmembrado de sus dominios, 
mal defendido , y que fue siempre presa del que le ata- 
có. Pero, hien fuese que Francisco, dejando traslucir 
sobradamonte sus sospechas sobre la huena fe de Leon:, 
debilitase en el ánimo de este la idea de las ventajas. 
que de él se prometia , 6 bien sea que el tratado em- 
tre el papa y Francisco fuera solo un artificio del pri- 
mero para encubrir negociaciones mas serias con Garlos; 
sea que deslumbrase á Leon la esperanza de sacar he- 
ueficios mayores de una alianza con el emperador; sea 
en fin.que se hallase prevenido á su favor por el celo que 
habia demostrado en honor de la iglesia condenando -á 
Lutero : ello es que abandonó en breve á su aliado , é hi- 
zo secretamente proposiciones al emperador (1). 

Leon firma El mismo D. Juan Manuel, que habia sido favori- 
Pr A to de Felipe y que con su política habia desharatado 
todos los planes de Fernando, habiendo por muerte de este 
monarca salido de la prision en que se le habia encer. 
rado, era por este tiempo embajador del imperio cer- 
ca de la corte de Roma. Nadie era mas á propósito 
que él para sacar partido: de las disposiciones del pa- 
pa en favor de su príncipe (2) y solo á 
confiado la negociacion, ocultándose cuidadosamente á 


él se habia 


Chievres, quien la habria desharatado sin duda con 
motivo de su solicitud en evitar cuanto pudiese dar már- 
gen á una guerra con la Francia. Á poco se concluyó 
una alianza entre el emperador y el papa (3), consis- 
tiendo sus principales artículos , convertidos despues en 
basa de la grandeza de Carlos en IFtalia, en que los dos 


(1) Guicc., l. XIV, p. 175. Mem. de du Bellay. Par. 1573, 
p- 24. 

(2) Jov., Vita Leonis, lib. IV, p. 89. 

(3) Guice; , 1. XIV, p. 181 Mém. de du Bellay, p. 24 ¡Dumont, 
Corps diplom. tom. EV, supl p 96. 


¿ 
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aliados unirian sus fuerzas para arrojar á los franceses Año 1521. 
del Milanesado , cuyo goce debian á Francisco Sforcia, 
hijo de Luis el Moro, que habia residido en Trento 
desde que el rey de Francia desposeyó de sus dominios 
á su hermano Maximiliano; que los ducados de Parma 
y de Plasencia serian restituidos á la iglesia ; que el 
emperador ausiliaria al papa para la reconquista de Fer- 
rara; que se aumentaria el ánuo tributo que Nápoles 
pagaba á la Santa Sede3 que el emperador se obliga- 
ba á tomar bajo su proteccion á los Médicis, señalan- 
do al cardenal de este nombre una pension de diez mil 
ducados sobre el arzobispado de Toledo, y que en el 
reino de Nápoles señalaria igual valor en bienes raices 
á Alejandro, hijo natural de Lorenzo de Médicis. 
Al saber Chievres que sin su participacion se habia 


Muerte de 
eoncluido un tratado de tanta. importancia , no dudó un Chievres, mi- 


momente que habia perdido para siempre el ascendien- ds Ae 
te que hasta entonces habia sabido conservar en el co- 
razon de su discípulo. El pesar que sintió por ello, á 
par de la melancolía que le causaba la idea de las mu- 
chas é inevitables calamidades que iba á motivar una 
guerra con Francia, se dice que abrevió sus dias (1). 
Tal vez esta conjetura es una mera suposicion de- los 
historiadores, á quienes place suponer causas estraor- 

| dinarias en todo cuanto acaece á personages ilustres , 
y que llegan á atribuir sus enfermedades y muerte á los 
afectos políticos , que mas frecuentemente turban la paz 
de la vida, que no la abrevian : lo cierto es que la muer- 
te del ayo de Carlos en momento tan crítico , destruyó 
toda esperanza de evitar un rompimiento con la Fran- 
cia (2). Sin pesar fue Carlos testigo de un 'suceso que 


(1) Belear, Comment. de reb gall. 483. j 
(2) P. Heuter., fier. Austr. l. VIII, c. a, p. 19. 
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le descartaba de un ministre, cuya autoridad encadena, . 
ba su genio, puesto que el bábito de obedecerle desde 
su infancia con ciega deferencia le tenia en un estado 


- de minoridad que no era propio de sus años ni de su ge- 


” 


Róm pense 
las hostilidades 
en Navarra. 


rarquía : libre empero de tamaña sujecion , se desarro- 
llaron sus facultades morales , y asi en el consejo como 
en la ejecucion dió muestras de unos alcances que esce- 
dieron las esperanzas de sus contemporáneos (1), y que 
han merecido la admiracion de la posteridad. 

Mientras el papa y el emperador, á tenor de su se- 
creta alianza , se disponian á atacar á Milan, se rem- 
pieron las hostilidades en otro punto. Muchas veces ha- 
bian ya los hijos de Juan Albret, rey de Navarra, 
reclamado la restitucion de su patrimonio , alegando el 
tratado de Noyon; y como Carlos, bajo pretestos va- 
rios , hubiese eludido siempre su demanda , se juzgó an- 
torizado Francisco á socorrer en virtud del mismo tra- 
tado á aquella desventurada familia , singularmente cuan- 
do las circunstancias parecian las mas favorables para 
tal empresa. Hallábase distante Carlos de esta parte de 
sus estados, y las tropas que ordinariamente mantenia 
en ella habian sido retiradas para apaciguar las suble- 
vaciones de fispaña ; los descontentos de este reino pe- 
dian con instancia á Francisco que se apoderase de-Na- 
varra (2), donde le apoyaria un partido considerable 
que solo aguardaba -su socorro para declararse en favor 
de los hijos de sus antiguos reyes. Francisco , que en 


- cuanto estuviese de su parte queria evitar un rompi- 


miento contra el emperador y el rey de Inglaterra, 
alistó tropas é hizo empezar la guerra únicaimente ea 
nombre de Enrique de Albret. Gonfió el mandó de las 


(1) P. Lart. £p., 335. 
(2) lbid., p. 721. 
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tropas á Andres de Foix de Lesparre, jóven inesper- 
to, sin alcances, y que no tenia otro título para im- 
- poner tan importante distincion , que el ser cercano pa- 
riente del destronado principe en favorecer de quien iba 
á pelear, y singularmente, hermano de la condesa de 
Chateaubriand , favorita de Francisco. Como no encon- 
tró ejército que se le opusiese ,se apoderó en pocos dias 
de Navarra, sin que le detuviese en su marcha otro 
obstáculo que la ciudadela de Pamplona. Las nuevas obras 
que en ella habia Jimenez mandado principiar para 
fortificarla, no estaban aun concluidas, y no merece- 
ria mencionarse la débil resistencia que hizo, si no hu- 
bicse sido herido de peligro el caballero vizcaino Igna- 
cio de Loyola. Durante su larga cura, para divertir 
su aburrimiento, no halló otra diversion que leer vidas 
de santos, cuya lectura inspiró á su ánimo, naturalmen- 
te entusiasta, ambicioso y emprendedor, un violento 
deseo de igualar la gloria de los héroes de la iglesia ro- 
mana: dióse en consecuencia á las mas estravagantes y 
quiméricas aventuras , que remataron con la institucion 
de los jesuitas , órden el mas político y mejor goherna- 
do entre los monásticos y el que mas mal y mayores 
hienes ba reportado á los hombres. 

Si una vez ganada Pamplona, se hubiese contenta- 
do Lesparre con tomar prudentes precauciones para ase- 
gurar la conquista , tal vez esta hubiera quedado uni- 
da definitivamente á la corgna de Francia; pero, lleva- 
do del ardor juvenil é instigado por Francisco, á quien 
deslambraban fácilmente las ventajas , se aventuró á pa- 
sar los lindes de Navarra para poner sitio á Logroño, 
pequeña ciudad de Castilla la Vieja. Hasta entonces , 
los castellanos habian visto con- la mayor indiferencia 
los rápidos progresos de sus armas; pero les dispertó su 


» 


Año 1521, 


Progresos de 
los franceses. 


Entran en 
Castilla. 
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Año 15:1. propio riesgo, y como estuviesen casi enteramente apa- 
gadas las turbulencias de España , reuniéronse ambos 
partidos para competir en la defensa de su própia pa- 
tria, los unos con el objeto de borrar con nuevos ser- 
vicios sus faltas pasadas , y los otros para'añadir la glo- 
ria de haber rechazado estraños enemigos á la de ha- 
ber reducido á vasallos rebeldes del emperador. La re- 
pentina llegada de las tropas españolas, á par que la 
valiente defensa de Logroño , obligaron al general fran- 
ces, á que desistiese de su temerario iatento. Engrosá- 
base de dia en dia el ejército, y molestábale en su re- 
tirada: por nueva imprudencia, en vez de buscar gua- 
Son derro- rida en Logroño , y de retardar la batalla hasta la lle- 
ce De Na. gada de sus tropas de refuerzo , acometió á los españe- 
varra. les á pesar de su superioridad numérica; y aunque lo 
- hizo impetuosamente ,procedió con tan poco tino y pru- 
dencia que su ejército fue derrotado en breve, quedan- 
do él mismo prisionero cen sus principales gefes. JEs- 
paña recubró la Navarra en menos tiempo 'del que em- 

plearon los franceses para conquistarla (4). 


Rómpense Mientras se esforzaba Francisco en justificar la in- 
ce era vasion de Navarra , acbacándola á Enrique de Albret, 


Bajos. recarria á un artificio de la misma especie para atacar 
por otro lado los dominios del emperador. Roberto de 
La Marck, señor de Bouillon, pais poco considerable 
si bien que independiente, situado entre el Luxembur- 
go y la Champaña, para vengarse de un supuesto aten- 
tado del consejo úulico contra su jurisdiccion, habia 
abandonado las banderas de Carlos y echádose en bra- 
zos de la Francia. En el calor de su resentimiento, se 
dejó fácilmente persuadir á todo, y envió un heraldo á 


(1) Mém. de du Bella y, p. 21. P. Mart., Ep. 726. 
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- Wormes, para declarar formalmente guerra al empera- 
der. Tan estravagante insolencia de parte de tan débil 
príncipe maravilló á Carlos, y no dudó un momento que 
- Francisco le hubiese prometido socorros poderosos para 
apoyar su empresa. El éxito acreditó la verdad de semc- 
jante coujetura. Roberto, á la cabeza de un ejército le- 
vantado en Francia con asentimiento del monarca , si bien 
que aparentemente contra sus órdenes , entrá-en el Luxem- 
burgo , asoló toda la campiña y puso cerco á Vireton. 
Quejóse altamente Carlos de esta invasion, como que viola- 
ha sin rebozo la paz que existia entre ambas coronas, y en 
virtad del tratado concluido en Londres en 1318 requi- 
rió á Enrique VIII para que tomase las armas contra 
Francisco como primer agresor. Supuso este que no era 
responsable de la cenducta de quien como Roberto 
obraba en su propio nombre y por su propia Causa, y 
alegó que contra su voluntad se habia alistado á algunos 
franceses; pero Enrique hizo tan poco caso de este 
efugio , que Francisco para no irritar á un príncipe á 
cuya alianza aspiraba , mandó á Roberto que licencia- 
se sus tropas (1). | | 

Carlos juntaba entre tanto un ejército para castigar 
la insolencia del agresor. Gayeron veinte mil hombres 
al mando del conde de Nassau sobre su pequeño terri- 
torio , y en pocos dias se apoderaron de todas sus pla- 
zas á escepcion de Sedan. Nassau, despues de haber 
hecho sentir tan vivamente á este príncipe la indigna. 
ción desu amo, se adelantó hácia las fronteras de Fran- 
cia; y creyéndose Carlos bastante seguro de la. amis- 
tad de Enrique para que no le contuviesen los mismos 
respetos que á Francisco, mandó á su general que pu- 


(1) Mem. de du Bellay. p. 22, etc. Mém. de Eleuranges, p. 
335, etc > | 
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siesé cerco 4 Mouzon , donde la cobardía de la guar- 
nicion obligó al gobernador á entregarse casi sin resis- 
tencia. Entonces Nassau embistió la plaza de Mezic- 
res, no muy fuerte entonces., pero cuya situacion era. 
ventajosa y cuya posesion: abria á los imperiales fácil. 
entrada en el corazon de la Champaña , donde casi mo. 
quedaban ya otras ciudades capaces de contener sus. 
progresos. Afortunadamente para la Francia , conocien-- 
do Francisco cuán importante era esta ciudadela y cuán. 
inminente el peli¿ro que corria , habia confiado su de- 


“fensa al caballero Bayardo., guerrero. de nombradía en-. 


tre sus contemporáneos , y conocido con el nombre de- 


(1) caballero sin miedo y sin tacha. Este hombre cuyo. 


estraordinario denuedo en los combates y. delicadeza en. 
el pundonor y en: la galantería, nos dan. imágen fiel: 
del carácter atribuido á los héroes.de la antigua caba- 
Mería , reunia todas las. prendas de un gran. capitan. En. 
la defensa de Mezieres se le presentó mas de una oca- 
sien para ostentarlas, pues era con su valor, ora con 


Levantan el 8u prudencia , alargó el sitio y al cabo obligó á los im- 


sitio» 


periales' ú levantarle con mengua y pérdida de mucha. 
gente (2). Pronto Fraucisco á la cabeza de un nume-. 


- roso ejército recobró Monzon , entró en los Paises-Ba- 


jos , é hizo algunas , si hien due poco importantes, con- 
quistas. Por un esceso de precaucion , falta que no' pu- 
do echársele en cara muchas. veces, perdió junto á Va- 
lenciennes la favorable coyuntura de cortar la retirada. 
á los imperiales (3), y lo que todavía tuvo mas conse- 
cuencias es que disgustó de su servicio :al condestable: 
de Borhon dándole el mando de la vanguardia al du- 


(1) OE uvres de Brantome, tom. VI, p. ad 
ee Mem. de du Bellay y p. 25, etc. * 
(3) P. Mart., Ep. 008 Mem. de du Baly p. 35. 
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«que de Alenzon , á pesar de que este puesto honorífico Año 1521. 
tocaba al primero como úna prerogativa de su empleo. 

— Durante las operaciones dé esta campaña se celebra- Arica re 
ba un congreso en Calais bajo la mediacion de Enrique mediacion de 

VIII para terminar amistosamente todas las diferencias. '? Inglaterra: 
Si las intenciones deveste hubiesen sido conformes con 
sus protestas , seguramente que hubieran producido huen 
efecto las conferencias ; pero el mediador babia encar- 
gado á Wolsey la direccion de las mismas, y Seme- 
jante nombramiento debia malograrlas. Este , ocupado 
siempre del proyecto de obtener la tiara, que era el 
grande objeto de su ambicion . estaba dispueste á sacri- 
ficarlo todo para tener de su parte al emperador, y po- 
nia tan poco cuidado en encubrir su parcialidad, que 
Francisco hubiera :rehusado su mediacion 4 no haber 
temido el imperioso y vengativo carácter de semejante 
miaistro. Pasóse mucho tiempo para determinar cuál de 
los dos rivales habia principiado las' hostilidades ¿ Wo]. 

_sey afectaba mirar este artículo como principal, por- 
que considerándose á Francisco como agresor , espera- 

ba justificar por medie del' tratado de Londres cuan- 
tas alianzas pudiese sa.amo centratar con Carlos. 

- Examinóse despues de qué manera podrian fintlizar- — Inutilidad 
se las hostilidades; pero las propuestas del emperador o 
relativas 'al particular , demostraron que estaba muy dis- 
tante de pensw en la paz, ó que sabia que Wolsey 
: apirobaria todo cuante se le propusiese ea su nombre. 
Aeclamaba da restitucion del ducado de Borgoña, pro- 
vincia cuya posesion debia abrirle camino hasta el co» 
razon de la Feancia, y ademas queria ser dispensado 
del hamenage debido á esta corona por la posesion de 
Flandes y del Artois, homenage que ninguno de sus 
antecesores habia reltisado jamas, y que él mismo .se 


ae 
AS 


* 
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Año 1521. habia obligado á renovar por medio del tratado de No- 
yon. | | 
Despreció Francisco estas ropósiciones, que aun 
despues de una guerra desgraciada hubiera con traha- 
jo aceptado cualquier príncipe noble y generoso. Por su 
parte no se mostró Carlos mas dispuesto á satisfacer al 
rey de Francia tocante á la restitucion de Navarra á sw 
legítimo rey , y á que se retirasen las tropas imperia- 
les del sitio de Tournay,á pesar de que estas propo- 
" siciones eran mas razonables y moderadas que las pri- 
meras : de esta suerte ternrinó el congreso sin haber pro- 
ducido otro efecto que el de agriar á las partes que 
debian reconciliarse, como de ordinario sucede tras de 
una negociacion infructuosa (1). . 


Liga delem- Entretanto Wolsey, so pretesto de que el emperador 
perador y de 
Enrique VIII 


contra la Fran- sentir en condiciones equitativas, pasó á Brujas para 
cia. 


se hallaria acaso mas dispuesto que sus ministros á con- 


avistarse con. él. Conociendo Carlos su vanidad, le re- 
cibió con las mismas atenciones y pompa que si fuese el 
rey de Inglaterra; pero en lugar de adelantar W olsey 
la paz, no hizo mas que concluir en nombre de su 
amo contra Francisco una alianza cuyos artículos eran 
que Carlos acometeria á la Francia por la parte de Es- 
paña, y Enrique por Picardía, ambos con un ejército 
de cuarenta nril hombres; y para: asegurar mas la li- 
ga, casaria Carlos con la princesa María, hija única 
de Enrique y presuntiva heredera de sus estados (23). 
No pudo Enrique cohonestar cóm otras razores' una 
alianza tan injusta en sí misma como opuesta á sus in- 
teresea políticos, mas que alegando un artículo” del 
tratado de Londres, en virtud del cual se suponia obli- 


(1) P Mar. Ep. 739. Herbert 
(2) Rymer, Foedera, 13. Herbert. 


| CARLOS QUINTO. 119 
gado á armarse contra Francisco que babia sido primer 
agresor, y ademas la injuria que decia huber recibido 
de este con el acto de sufrir que volviese á su rcino el 


duque de Albania, cabeza. de un partido escoces opues- 


to á sus intereses. Otros eran empero los respetos que 
Je habian obligado á ello, pues la utilidad que repor- 
tabhan sos súbditos de la neutralidad , y el honor que á 
él mismo le resultaria de permanecer árbitro entre dos 
príncipes rivales, parecian motivos menos fuertes para su 


imaginacion juvenil, que la gloria de que Carlos y. 


Francisco se cubrian mandaudo ejércitos ó conquistan- 
do provincias, y no pudo resolverse á continuar por mas 
tiempo inactivo. Una ves tomada esta determinacion, 
tenia muchas razones para preferir la alianza de Car- 
los. Ninguna pretension tenia sobre los estados de este 
príncipe , cuya situacion le impedia en gran parte ala- 
carlos sin muchas dificultades y desventaja , al paso que 
casi todas las provincias marítimas de Francia habian 
por mucho tiempo estado en posesion de los ingleses, 
los cuales no habian en cierto modo renunciado todavía 
sus pretensiones sobre la corona de este reino ; fuera de 
que el punto de Calais, de que era dueño, le facilita- 
ba la entrada á¿ algunas provincias, y en caso de des- 
calabros le ofrecia segura retirada. Mientras atacaria 
Carlos una de las fronteras de Francia, se lisonjeaba 
Earique que encontraria en la otra una débil resis- 
tencia, y creia estar reservada á su reinado la gloria 


de reunir de nuevo á la corona de Inglaterra el anti- 


guo patrimonio poseido en el continente por sus prede- 
cesores. Animaba Wolsey sus quiméricas esperanzas, 
y con toda astucia procuraba que adoptase su amo los 
“planes que ausiliaban mas sus secretos desiguios: ade- 
mas, los ingleses, euya natural animosidad contra la 
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Francia estaba pronta á revivir , distaban mucho de des- 
aprobar las belicosas inclinaciones de su soberano. 

En el interin, la alianza entre el papa y. el empera- . 
dor producia grandes acontecimientos en JTtalia, y habia 
convertido la Lombardía en priacipal teatro de la guerra. 
Habia entonces tauta oposicion entre el carácter de 
los franceses y el de los italianos, que no hay domina- 
cion estrangera á la cual hayan manifestado estos mas 
repugnancia y aversion como á la francesa. La flema 


de los alemanes y la gravedad de los españoles , se ave- 


niaa mucho mejor con el zeloso carácter y ceremonio- 
sos modales de los italianos, que la vivacidad francesa, 
harto galante y poco atenta al doeoro. Sin embargo, 
Luis XHEE por medio de una administracion suave y 
equitatiya, á par que con las concesiónes hechas al Mi- 


 Janesado, techo mas amplias que aquellos de que go- 


zaba bajo el mando. de sus príncipes naturales, habia 
logrado hasta cierto punto debilitar sus preocupaciones 
y conciliarlos con el gobierno frances. Pero al reco- 


_brarveste ducado no siguió Francisco las buellas de sus 


Disgústanse 
las milaneses 
«del gobierno 
frances. 


predecesores, no por falta de generosidad , sino porque 
sa ilimitada confianza en sus favoritos , y su poca aten- 
cion en la: conducta de los que ejereian su autoridad , 


los alentó para arriesgar muchos actos de opresion. 


Habia conferido el mando de Milan á Oder de Foix, 
mariscal de Lautrec, hermano de la señora de Cha- 
teaubriand , gefe muy esperto y de distinguida reputa- 
cion, pero á la vez altivo ,' imperioso, ávido , inéapaz 
de dar oidos á ningun consejo ni de sufrir contradiccio- 
nes. Su insolencia y sas exacciones enagenaron del to- 
do el afecto de los- milaneses. Habia desterrado á mu+* 
chos de los principales ciudadanos, y obligado á etros 
á marcharse voluntariamente para: atender á su propia 
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seguridad. Entre estos últimos debe contarse á Geróni- Año 1521. 
mo Moron , vice-canciller de Milan, célebre como in- 
trigante y proyectista en un siglo y um pais, en que 
las frecuentes revueltas y facciones desarrollaban talen- 
tos de este género ofreciéndoles ocasiones para usarle. 
Habíase retirado Meron á casa de Francisco Sforcia . 
ácuyo hermano habia sido traider, y trasluciendo que 
el papa queria atacar el Milanesado, á pesar de que 
pór este motive no se hubiese publicado su convenio con 
el emperador , le propuso en nombre de Sforcia un plau 
para serprender muchas plazas de aquel ducado con el 
ausilio de los que habian sido espulsados, los cuales 
por odio á los franceses y por afecto á sus antiguos 
amos , estaban prontos á entrar en las mas desesperadas 
empresas. No se contentó Leon con animar este proyec- 
to, sí que tambien adelantó uma considerable suma pa- 
ra su ejecucion; mas , como le malegrasen acontecimien- 
tos imprevistos, permitió á los desterrados que se ha- 
bian reunido en cuerpos, retirarse á Reggio, ciudad 14 junio. . 
perteneciente entonces á la iglesia. El mariscal de Foix 
que mandaba en Milan 'en ausencia de su hermano , se- - 
ducido por la esperanza de envolver como. en una red á 
todos los que en este ducado eran enemigos declarados 
_ de su amo, sc aventuró á entrar en los dominios del 
papa y embistió la plaza de Reggio. Pero mandaba en 
ella el célebre historiador Guieciardini, y su vigilan- 
cia y demuedo obligaron al general frances á que aban- 
donase con mengua su empresa (4). Alégró mucho á 
Leon esta noticia que le daba decente pretesto para un 
rompimiento con la Franeia , y sin perder instante con- 
gregó el consistorio de cardenales , se quejó amargamen- 


(1) ¡Guice., l. XIV, p. 183, Mém. de du Bellay, p. 38, etc. 
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Año 1521. 


El papa se 
declara contra 
Lutero. 


te de las hostilidades del rey de Francia, alabó el ce- 
lo de que el emperador daba muestra en favor de la 
iglesia , y del que acababa de dar una prueba reciente 
en su conducta contra Lutero, y declaró que la nece- 
sidad de la propia defensa le- obligaba á aliarse con 


Carlos, pues no habia otro medio para proveer á la 


Guerra en 


el Milanesado. 


seguridad de los estados pontificios. Con este objeto, 
fingió que concluia entonces el mismo tratado firmado 
muchos meses antes , y públicamente escomulgó á Foix 
como á impío usurpador del patrimonio de la iglesia. 
Leon habia empezado ya sus preparativos de guerra, 
tomando á sueldo un: numeroso cuerpo de suizos; pero 
andabon tan lentamente las tropas imperiales que de- 
bian llegar de Nápoles y de Alemania, que corria ya 
la mitad del otoño antes que hubiesen podido salir á 
campaña. Mandábalas Próspero Colonna , el mas hábil 
general italiano, cuya larga esperiencia y . consumada 
prudencia le constituian el hombre mas á propósito pa- 


ra oponerse á la impetuosidad francesa, Entre tanto Foix 


despachaba al rey de Francia correos sobre correos pa- 


- ya informarle del peligro que le amenazaba. Este , que 


tenia parte de sus tropas en los Paises-Bajos , que reunia 
otras en la frontera de España, y que no esperaba .tan 
repentino ataque en Italia , envió embajadores á susdilia- 
dos los suizos con la demanda de un nuevo cuerpo de 
copas y y mandó á Lautrec que en posta se trasladase 

á su gobierno: mas este general que conocia, gh descui- 
do y falta de economía en la haciendk, y que” ademas 
habia sido testigo de cuanto sufrieron las. tropas en el 
Milanesado por la falta de pagas, se negó é partir si no 
le entregaban trescientos mil escudos. El rey , su madre 


- Luisa de Saboya, y Semblanzay superintendente de ren- 


tas, le juraron que á suarribo á Milan encontraria re- 


ii 
” 
ox 
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mesas de dinero equivalentes á-la cantidad que recla- Año 151. 
maba, y con esta promesa se puso Lautrec en camiño. 
Desgraciadamente para la Francia, Luisa, de carácter 
pérfido , vengativo , codicioso y capaz de sacrificarlo to- 
do á su ambicion, habia tomado á favor de su mater: 
mal ternura, talento y esmero en educarle, tan abso- 
luto ascendiente sobre su hijo , que estaba resuelta á no 
cumplir con su palabra. Por su orgullo habia Lautree 
incurrido en su desgracia, asi como por su poco esmero 
en hacerla la corte, y por la libertad con que hablaba 
de sus aventuras galantes: asi que para vengarse y pri- 
warle del honor que acaso hubiera adquirido defendiendo 
el Milanesado , se apoderó y guardó para sí les trescien- 
tos mil escudos destinades para este objeto. 

Lautrec , aunque privado de tan ¡necesario recurso.,  Progresosde 
encontró todavía medios para reunir un respetable ejér- 19 imperiales. 
cito, si bien que muy inferior en número al de los im- 
periales. Adoptó el plan de defensa que mas convenia 
- á su posicion , evitando con el mayor conato una bata- 

- lla, ostigando sin descanso al enemigo con tropas li- 
geras , sorprendiendo sus acampamentos , interceptando 
sus convoyes , -y cubriendo 6 socorriendo cuantas plazas 
intentaban acometer. Con esta prudente conducta , no sole 
retardó los progresos de los imperiales , sí que tambien 
hubiera Negado á cansar al papa, que hasta entonces 
habia sostenido todo el gasto de la querra , y al mis- 
mo emperador cuyas rentas de España se habian di- 
sipado durante las turbulencias de este reino , y que se 
habia visto obligado á costear en los Paises-Bajos la 
manutención de-un numeroso .ejéreito: pero un impre- 
visto suceso desconcertó todos sus planes, y ocasionó en 
los negocios de Francisco una fatal mudanza. En so ejér- 
«cito se ballaha una division de doce mil suizos que ser- 
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vian' en las banderas de la república , por. entonces alia- 
da de la Francia. Segun una ley establecida por los 
cantones , y tan conforme á la política como á la: hu- 
manidad , no podian sus soldados entrar con consenti- 
miento público al servicio de dos potencias que estu- 
viesen en guerra. Muchas veces habia la codicia eludi- 
do esta ley , sufriéndose que algunos particulares. se alis- 
tasen al servicio del partido que' mas les gustase , pero 
con todo no lo hacian bajo las banderas de la repúbli- 


ea sino únicamente bajo las de ciertos oficiales. El car- 


denal de Sion , que conservaba siempre su crédito entre 
sus compatriotas y su encono contra los franceses, habia 
obtenido permiso para reclutar doce mil suizos  desti- 
nados á servir entre los imperiales. Viendo los cantones 
que tantos soldados iban á marchar bajo estandartes ene- 
migos para destruirse mutuamente , conocieron que iban 
á cubrirse de oprobio, y cuánto se esponian á pade- ' 
cer: al momento despacharon correos á sus soldados 
mandándoles abandonar los dos ejércitos y regresar á 
su. patria. El cardenal de Sion tuvo la maña de cor- 
romper á Jos mensageros que llevaban la órden á sus 
suizos , y de esta suerte imipidió que les llegase; mas 
no asi en el campo frances. donde se pubilicó con toda 
formalidad á los suizos , que fatigados de una larga cam- 
paña y murmuraudo hacia tiempo de la falta de pagas , 
obedecieron sin demora á pesar de las representaciones 
y ruegos de Lautrec. Viéndose abandonado este de un 


cuerpo en que consistia su principal fuerza , no se atre- 


vió ya á hacer frente á los aliados, volvió á Milan, 
acampó en las márgenes del Adda , y no pensó mas que 
en impedir al enemigo el paso del rio; pere es tan dé- 
bil é inciertó este medio de defensa, que hay po- 
cos ejemplares de que.se haya empleado con buen éxito 
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contra un general bábil y esperimentados Asi pues Co- Año 1531. 
lonna atravesó con poca pérdida el rig á pesar de la 
vigilancia y actividad de su contrario, 4 quien obligó 
á encerrarse en Milan. Dispusiéronse los aliados para 
sitiar esta plaza. Un desconocido, que jamas ha vuelte 
Á aparecer para vanagloriarse de “este servicio ni para 
reclamar su galardon, salió de la ciudad para adyer- 
tir á-los sitiadores que si el ejército se acercaba á ella 
durante la noche, la faccion gibelina ó de los imperia- 
les le abriria una .de las puertas. Á pesar de que Go- Los imperia 
 lonma no era amigo de temerarias empresas, mandó al dr ei 
marques de: Pescara que se adelantase con la infantería 
española , y le siguió eon el resto del ejército. Al ano- 
 Checer llega Pescara junto á la puerta romana en los 
arrabales y sorprende á los soldados que se hallan. en 
ella; vuelven al momento la espalda los que estahan apos- | 
tados en las fortificaciones inmediatas; el marques ocu- 
pa los puestos á medida que aquellos los abandonan, 
y adelantándose siempre con tanta prudencia como vi- 
gor, se halla dueño de la ciudad sin haber derrama- 
do mucha sangre mi easi encontrado resistencia. No ad- 
miró menos á los vencedores que á log vencidos la fa- 
cilidad y el éxito de semejante empresa. Lautrec se re- 
tiró precipitadamente á territerio de Venecia con los 
restos de su ejército, y las ciudades del Milanesado si- 
guiendo la suerte de la capital se rindieron á los alia- 
dos. Parma y Plasencia se encontraron reunidas á los 
estados de la iglesia, y de sus conquistas en la Lom, 
bardía ne quedó á los franceses mas que la ciudad de 
Cremona, el castillo de Milan, y algunos otros poco 
considerables fuertes (1). i 


(1) Guiec., l XIV, p. 190, etc. Mem. de du Bellay, e ete. 
Galeacii Capella, De rebus gest. pro restitut. Franc. Sfortia Com- ' 


ment. ap. Scardium, vol. 1, p. 180, etc. 
de 
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La noticia de esta rápida serie de felices aconteci- 
mientos , dió 4 Leon X tan violentos transportes de go- 
zo, que si debemos dar crédito á los historiadores fran- 
ceses le entró una fiebre que habiendo sido despreciada 
en Sus asomos, hubo de serle fatal y le condujo al se- 
pulero el dia 2 de diciembre cuando se hallaba todavía 
en el vigor de su edad y se veia colmado de gloria. 
Este inesperado acontecimiento rompió la alianza, y 


_ suspendió las eperaciones. Los cardenales dé Lion y de 


Año. 1592. 


Medicis dejaron el ejército para asistir al conclave ; los 
suizos fueron llamados por los cantones ; deshandárense 
algunas otras tropas por falta de paga, y para defen- 
der el Milanesado no quedaron mas que los españoles 
y algunos alemanes al servicio del emperador. La co- 
yuntura-era favorable para Lautrec, pero sin soldados 
y sin dinero no se hallaba en estado de sacar toda la 
ventaja que hubiera deseado. La vigilancia de Moron y 
la prudente conducta de Colonna desconcertaron alg 
nas débiles intentonas que hizo contra el Milanesado , y 
si hien probó un ataque mas serio y. vigoroso cóntra 
Parma, tambien quedó frustrado por la destreza y el 
denuedo de Gruicciardini (4). 

A la muerte de Leon X . se introdujo la discordia 
en el congreso de cardenales, echándose mano de cuan- 
tos artificios pueden imaginar los hombres envejecidos: 
en la intriga cuando se disputan un objeto tan precio- 


so como la tiara. Ápenas se nombró á Wolsey , á pesar 


de las bellas” promesas que le habia hecho el empera- 


á 


dor en punto á apoyar sus pretensiones, promesas que 
el cardenal tuvo cuidado de recordarle. El cardenal 
Julio de Médicis, sobrino de Leon y el mas distingui- 


(1)  Guieciard., l. XIV, P- sl | 
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do entre los miembros del sacro colegio, asi por sus ta- 
. lentos como por sus riquezas y tacto en las negociacio- 
nes importantes, se habia asegurado ya hasta quince vo- 
tos , número que segun las formes establecidas bastaba 
para escluir á cualquier otro candidato , pero que no 
era suficiente para consumar su eleccion. 

- Uniéronse contra él todos los cardenales viejos sin 
declararse en favor de nadie , y mientras que estas varias 
facciones “se esforzaban para ganarse, corromperse ó 
cansarse mutuamente , Médicis y sus partidarios fueron 
en una mañana al escrutinio que se hacia diariamente 
segun costumbre, y votaron al cardenal Adriano de 
Utrech , que entonces gobernaba en España á órden del 
emperador. Su objeto dándole sus sufragios era ganar 
tiempo , mas como se reuniese á ellos inmediatamente 
: el partido contrario , se vió con singular admiracion su- 
ya y de toda la Europa á un estrangero , desconocido 
en Halia y aun de los - mismos que le habian dado su 
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voto , enteramente ignorante de las costumbres y de los . 
intereses del estado cuyo gobierno se le conferia , su- 


- bir por unánime eleccion al trono pontificio en la mas 
- delicada y crítica coyuntara , que reclamaba toda la sa- 
gacidad y esperiencia del mas hábil prelado de todo el 


colegio. Incapaces los mismos cardenales de esplicar los. 


motivos de tan estraña eleccion , que al salir les atrajo 
los insultos y maldiciones del pueblo, la atribuian á la 
inmediata inspiracion del Espiritu Santo. Mas seguro 
será achacarla á D. Juan Manuel, quien con maña é 
intrigas supo facilitar la' eleccion de un sugeto adicto 
á su amo por reconocimiento, por interes y por afec- 


to (1). 
(1) Herm. Moringi, Vita Adriani ap. Gasp. Burman. in Ana- 
dect. de Hadr. p. 32. Conclave Hadr., ibid. p. 144, etc. 


9 enero. 
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La promocion de Adriano aumentó á la vez el erédi- 
to de Carlos. y dió nueyo esplendor á su gobierno. Era 
estraordinaria prueba de poder y de magnificencia , 
procurar á su preceptor una tan hermosa recompensa , 
y colocar en el trono de la iglesia á un hombre que le 
debia su elevacion. Gon todos los zelos de un- rival vió 
Francisco la superioridad que Carlos alcanzaba sobre él , 
y determinó hacer nuevos esfuerzos para arrancarle de las 
manos sus últimas conquistas en Italia. Queriendo los 
suizos reparar en algun modo la especie de injuria he- 
cha al monarca frances retirando sus tropas de su ejér- 
cito y acarreando de esta suerte la pérdida del Milane- 
sado, le permitieron reclutar diez mil hombres en su 
pais. Ademas de este refuerzo recibió Lautrec del rey 


_una pequeña cantidad de dinero que le puso ¿estado 


de sostener la campaña, y despues de haber sorpren-> 
dido 6 ganado á viva fuerza muchas plazas del Milaió.. 


- sado, se adelantó hasta algunas millas de-la capitak No: 
se hallaba el ejército aliado en estado de atajar sus pro- 


Son derro- 
tailos los fran - 
ceses enel com 
bate de Bico- 


que. 


gresos. Moron , porsus artificios , y á favor de las decla- 
maciones populares de un fraile fanático que le obede- 
cia, consiguió enardecer á los habitantes de Milaa cn 
el mas violento celo contra los franceses, hasta el pun» 
to de determinarles á suministrar subsidios estraordina- 
rios; pero ú pesar de este socorro, en breve: Colonas: 
hubiera tenido que abandonar la ventajosa posicion que 
habia tomado cerca de Bicoque .y hasta abandomar á 


sus tropas por falta de dinero, si los suizos que:esta- 


ban al servicio de Francia no le hubiesen sacado por 
segunda vez del apuro. 
La insolencia y (los caprichos de esta nacion fueron 
no pocas veces tan funestos á sus amigos , como eran 
for midables su valor y disciplina á sus enemigos. 
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Hacia muchos meses que servian los suizos sin reci- 
bir paga, y empezaban á quejarse altamente. Habian 
enviado de Francia con escolta de caballería una can- 
tidad destinada para este objeto; pero el vigilante Mo- 
ron habia apostado tan ventajosamente tropas en el ca- 
mino , que la escolta no se atrevió á pasar adelante. Al 
saber esta noticia acabaron de despacientarse los suizos. 


Fodos , oficiales y soldados ,se agolparon al rededor de ' 


Lautrec, y unánimemente le amenazaron con retirarse 
si no queria adelantarles las pagas que se les debian , ó 
lMevarlos al combate al dia siguiente. En vano por un 
lado les representó Lautrec cuán imposible le era hacer 
ningun anticipo y por otro el riesgo que corria dando 
una batalla, que infaliblemente debia ser seguida: de 
una derrota completa , atendiendo la fuerza del campo 
enemigo , inaccesible por la maturaleza y por el arte. 
Sordos los suizos á la voz de la razon , y persuadidos 
de que bastaba su valor para allanar todos los obstá- 
culos , renovaron con mas urgencia su demanda, y 
se ofrecieron á ir á vanguardia y principiar el ataque. 
Viendo Lautrec que no era posible vencer su obstina- 
cion, accedió á ello, esperando que acaso uno de aque- 
llos accidentes que deciden de las batallas., coronase 
esta temeraria empresa por un éxito que no podia pro- 
meterse ; preveía ademas que una derrota no podia ser 
mas fatal que la retirada de un cuerpo que formaba la mi» 
tad de su ejército. A la mañana del siguiente dia, 
acamparon los primeros los suiños, é intrépidamente 
marcharon al campo enemigo que estaba bien atrinche- 
rado , rodeado de artillería y bien dispuesto para reci- 
birlos. Con la mayor firmeza sostuvieron en su marcha 


el fuego de la artilleria, y sin aguardar la suya se lan- - 
zaron impetuosamente sobre las trincheras : pero des- 
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pues de increibles esfuerzos de valor, apesar de ser 
apoyados de veras por los franceses , perdieron sus mas 
bravos oficialeg, y la flor de los soldados: viendo en- 
tonces que nd tes era posible penetrar en el acampa- 
mento enemigo, se retiraron del campo de batalla, re- 
chazados-mas no. vencidos, con el mas bello órden, sin 
ser ostigados por- el. enemigo. | 

- Los suizos que: «qoligevivieron á esta batalla partieron 
al dia siguiente-para: su pais; é imposibilitado Lautree 
de sostener per mas tiempo la campaña, regresó á 
Francia despues de haber dejado guarniciones en varios 


puntos , entre ellos Cremona, las cuales, escepto la de 


la ciudadela de esta prosas se vieron tedas obligadas á 


Pierden el 
Genoyesado. 


rendirse. ] 
Pero el Greenovesado que permanecia aun sometido á 
la Francia, constituia todavía á Francisco dueño de un 


establecimiento considerable en Ftalia, y le ponia en 
estado de ejecutar facilmente cuantos planes pudiese 


concebir para la reconquista de Milan; pero, anima- 


-do Colonna por esa serie de victorias, y :escitado ade- 


mas por las instancias de la faccion de los Adorni, 


enemigos hereditarios de los Fregoses que gozaban en 


Génova gran autoridad por la proteccion de los fran» 
ceses , resolvió probar la:reduccion de este estado y la 


' llevó á cabo con asombrosa facilidad. Hizole dueño de 


Enrique 
VII declara 
_ guerra á la 
Francia. 


Génova un suceso tan inesperado como el que le habia 
posesionado de Milan, y el gran poder de los Adorni, 
á par que la autoridad del emperador , le estableció en 
Génova casi sin oposicion ni ds de san- 
RON a 

Esta serte de despatres no pudo menos de escitar en 


ay Jovi Vita Ferdin. Davali, p. 344. Guicciard. ¿ib. XIX. 
p. 233." 
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el alma de Prancisco un doloroso sentimiento que se agrió 
todavía mas con; lavimprevista llegada de un heraldo in- 
- gles que en nonilie je su soberano vino á declarar for- 
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29 mayo. 


mal guerra á la Frahcia: este paso era efecto del tra- 


tado que Wolsey habia concluido en Brujas con el.em- 
perador , y que hasta entonces se habia mantenido secreto. 
Aunque Francisco tenia motivo de mostrarse sorpren- 
dido despues del trabajo que le habia costado conser- 
varse la amistad de Enrique y grangearse el afecto de 
su ministro, recibió sin embargo al heraldo con mucha 


aoderacion y dignidad (1); y sin renunciará ninguno . 


de los planes que habia formado con el emperador , hizo 
- grandes preparativos para oponerse ú este nuevo con- 
trario. Como por los esfuerzos que habia hecho ya, y 
á causa, de las cuantiosas sumas que reclamaban sus pla- 
ceres se, hallaba, .exausto su. tesoro , recurrió para suplir 
la falta á recursos. estraordinarios , creó nueyos empleos 
y lg puso en, yenta., enagenó .el patrimonio real, y 
quitó del. sepulero de San Martin una balaustrada de 
plata maciza con que Luis XI la habia mandado rodear 
en uno de sus arranques de devocion : por medio de es- 
tos arbitrios logró - levantar un respetable ejército, y 
poner en buen estado de defensa sus ciudades fronteri- 
zas. | 

Por su parte nada despreció el emperador para sa- 
car ventaja de la union de tan poderoso aliado , y per- 
mitiéndole la feliz situacion de sus negocios partir para 





España donde .era muy necesaria su presencia, quiso al 
paso visitar al monarca ingles: con estas vistas no solo 
- se proponia estrechar los vínculos de amistad que le 
unian con a y empeñarle á hacer vigorosamente 


(a Journal de oia de Savoie, p. 19. 
Tomo Il. 21 
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á Inglaterra. 
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la guerra á la Francia, sí que tambien esperaba hacer 
olvidar á Wolsey el disgusto y resentimiento que habria 
escitado en él la cruel mortificacion de no haber sido 
elegido papa. El éxito dejó muy atras sus esperanzas , 
pues lisonjeada la vanidad de Enrique con semejante 
visita y con el afectado respeto de que el emperador le: 
daba siempre muestras , abrazó con calor todos sus pla-. 
nes , y el mismo cardenal previendo que la ancianidad 
y los achaques de Adriano no tardarian en dejar va- 
cante de nuevo la Santa Sede, olvidó ó disimuló su 
disgusto : por otra parte Carlos aumentó la pension que 
le habia señalado y le prometió apoyar de nuevo sus 
pretensiones al pontificado. Wolsey procuró con nue- 


vos servicios hacerse digno de-estos favores y asegurar 


con anticipacion el éxito de sus ambiciosas miras. La 
nacion inglesa. que participaba de las glorias de su 
monarca, y que vió con gusto la confianza que de 
ella hacia el emperador eligiendo al conde de Surrey 
por su primer almirante , no demostró menos ardor que 
el mismo Enrique para dar principio á las. hostilida- 
des contra la Francia. 

Para dar á Carlos antes: de su partida de Inglater- 
ra una prueba de este celo universal, dióse á la vela 
su rey con cuantos buques pudo reunir, y asoló las 
costas de Normandía ; despues hizo uh desembarco en 


- Bretaña, donde pilló é incendió á Morlaix y Otras 


- plazas menos considerables : tras de estas escursiones , 


mas humillantes que ruinosas para los franceses, pasó 
su rey á Calais para tomar el mando del ejército prin- 


* cipal, que constaba de diez y seis- mil hombres , y reu- 


niéndose con las tropas flamencas que estaban á las ór- 
denes del conde de Buren , entró en Picardía. El ejér- 
cito que Francisco habia juntado era inferior en núme- 
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ro á estas tropas reunidas ; pero amaestrados los fran- 
ceses con las largas guerras sostenidas ' contra aquellos 
isleños , habian conocido al cabo cuál era el mejor mé- 
- todo de defender sus hogares contra los ingleses. Á pro- 
pia costa habian aprendido á evitar cuidadosamente las 
batallas, 4 dilatar la guerra, y á destruir en detall á 
los enemigos, ora metiendo guarniciones en todas lás 
plazas que podian resistir, ora contrariando los movi- 
mientos del enemigo, ora interceptando sus convoyes, 
ora acometiendo sus avanzadas, y ora en fin fatigándo- 
_los constantemente con una numerosa caballería. Tal 
fue el plan del duque.de Vendoma, general frances en 
Picardía , seguido con felicidad y prudencia. Surrey no 
pudo tomar ninguna ciudad de importancia , y tuvo que 
" retirarse con un ejército considerablemente disminuido 
por el cansancio , la- falta de víveres y. las pérdidas su- 
fridas en algunas desgraciadas eSCATAMUZAS. 

De. “esta suerte terminó la segunda campaña de la 
guerra mas general que hasta entonces se hubiese er- 
cendido en Europa. Autique Francisco por el intem- 
pestivo encono de su madre, habia perdido todas sus 
conquistas de Italia, ayudando tambien en ello el or- 
gullo de su general y el capricho de las mercenarias tro- 
pas estrangeras 3 sin embargo todas las potencias auna- 
das contra él no habian podido desmembrar sus estados 
hereditarios , y do quiera que atacaban le hallaban siem- 
pre dispuesto á recibirlas, 

Mientras que unos contra otros los príncipes eristia- 
nos cousumian sus brios, Soliman el Magnífico, á la 
cabeza de un numeroso y brillante ejército, entró en 
Hungría , embistió á Belgrado que habia sido siempre 
reputado el mas fuerte baluarte del reino contra las ar- 
mas musulmanas , y en breve obligó á los sitiados á ren- 


Año 1522. 


Soliman 


conquista la is- 
la de Rodas. 


/ 


Año 1532. 


164 HISTORIA DEL EMPERADOR 
dirse. Animado con esta victoria, volvió sus triunfan- 
tes armas contra Rodas, donde á la sazon dominaban 


los caballeros del órden de S. Juan. Cayó sobre ella - 


con uno de esos formidables ejércitos que en todo.tiem- 


-. po los déspotas asiáticos supieron reunir para sus es- 


pediciones. Doscientos mil hombres y cuatrocientos bu- 
ques se presentaron á la vista de una ciudad donde no 


' habia mas que cinco mil soldados y seiscientos caballos 


al mando de Villiers de lle Adam, entonces gran 
maestre , digno de serlo por su prudencia y denuedo 
en tan peligrosa coyuntura. En cuanto sospechó el ob- 
jeto del terrible armamento de Solimar , despáchó cer- 


“reos á toda la cristiandad, pidiendo ausilio contra el 


comun enemigo. Pero, aunque por aquel tiempo todos 


los principes de Europa reconociesen ser Rodas el ba- - 


luarte de la cristiandad en oriente, y sus caballeros el 
antemural mas fuerte que: pudiese oponerse á los progre- 
sos de las legiones otomanas ; á pesar de que Adriano 
con todo el celo propio del gefe y padre de la iglesia, 


exortó vivamente á las potencias rivales á olvidar sus 


y 


particulares contiendas y á rewnirse para impedir: que 
destruyesen los infieles una órden que era la gloria del 
nombre cristiano; era tan grande é implacable la ani- 
mosidad de los dos partidos , que sin atender al peligro 


que iba á correr la Europa, sin que les moviesen los 


ruegos del gran maestre y las exortaciones pontificias , 


dejaron £ Soliman que impunemente continuase sus ope- 
raciones contra aquella isla. Despues de increibles pro-' 
digios de valor, de constancia y habilidad durante seis 


meses de sitio ; despues de haber rechazado muchos asal-. : 


tos, disputado uno tras otro los puestos con obstinacion 
estraordinaria , por último el gran maestre se vió pre- 
cisado á ceder al número; y obteniendo del sultan que 


dd 
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admiraba y respetaba su conducta , una capitulacion hon- 
rosa , entregó la ciudad: que ya no era mas que un mon- 
ton de escombros , desprovista de todo linage de reeur- 
so (1). Avergonzados, asi Carlos como Francisco , de ha- 
ber causado tamaña pérdida á la cristiandad , solo por am- 
biciosas querellas, se esforzaban á echárselo uno á otro 
en cara; pero, mas justa la Europa, hizo recaer so- 
bre entrambos la mengua. El emperador, á título de 
reparacion , concedió á los caballeros de la órden de 
S. Juan la pequeña isla de Malta, donde desde enton- 
ces fijaron su residencia, y donde, si bien que con 
menos poder y esplendor , conservan aun su antiguo de- 
nuedo é implacable odio contra los infieles. 


FIN DEL LIBRO SEGUNDO. 


(1) Fontanmus, de Bello Rñodio, apud Scardium, Seriptor. 
rer. germ. vol. 2, p. 88, etc. P. Barre, Hist d' Allem., t. 8, 
p. 5. | ¿ 
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Cantos, en cuanto tuvo la satisfaccion de haber. vis- 
to principiar las hostilidades entre Francia é Inglater- 
ra, se despidió de Enrique y llegó á España el diez 
y siete de junio. Restablecíanse en este reino el buen 
órden y la fuerza pública , despues de los desastres de 
una guerra civil que le asoló durante la ausencia del 
emperador. Hasta aqui he diferido la narracion del 
orígen y progresos de esta lucha, porque tenia poco 
enlace con los demas acontecimientos que pasaban en 


Europa. | | 


Asi que tuvo noticia el pueblo de' que las Córtes 


reunidas en Galicia habian concedido un donativo al 
emperador, sin haberse dado la. menor satisfaccion á 
sus agravios, se hizo general la indignacion públi- 
ca. Los paisanos de Toledo, que á tenor de sus parti- 
culares privilegios se reputaban custodios de los fueros 
de Castilla, viendo que no se habia tenido el menor 


Año 1532. 
Guerra civil 
en Castilla. 


Asonada en 
Toledo. 


Año 1333. 


. 
s 
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miramiento á las representaciones de sus diputados 
contra esta concesion tan contraria á sus leyes constitu- 
tivas, se sublevaron, empuñarón las armas, y apode- 
rándose de las puertas de la ciudad , que estaba fortifi- 
cada , embistieron tan denodadamente el castillo , que su 


- gobernador tavo que rendirlo. Animosos con este triun- 


fo , quitaron toda autoridad á los que suponian parti- 
darios de la corte, crearon_una forma de gobierno po- 
pular por medio de diputados de cada parroquia de la 
ciudad , y levantaron tropas" para su defensá. En esta 


- sedicion acaudillaba al pueblo D. Juan de Padilla, hi- 


En Segovia. 


jo primogénito del comendador de Castilla, jóven caba- 
llero qye á una alma arrogante y-á un iudomable de- 
Ei AAN todas las prendas y la ambicion, que en 
tiempo de revueltas y de guerras intestinas pueden ele- 
var á un hombre al mas alto grado de poder y de au- 
toridad (4). : 

Mas funestas consecuencias acarreó aun el resenti- 
miento de los habitantes de Segovia. Tordesillas, uno 
de sus representantes en las últimas Córtes, votó por 
la concesion. del donativo, y como era hombre osado y 
altanero, á su vuelta se atrevió á reunir á sus conciudada- 
nos en la iglesia catedral para darles cuenta de su con- 
dueta segun era costumbre; pero, indignado el popnla- 
cho á vista de la insolencia con que aspiraba aun á jus- 
tificar un hecho que se  reputaba inescusable , forzó fa- 


_rioso las puertas del templo , asió al desgraciado Tor- 


desillas, le arrastró por las calles, y llenándole de in- 
sultos y de maldiciones le llevó hasta la plaza en que 
se ajustieiaba á los reos. En vano el dean y los canóni- 
gos para calmar al pueblo salieron en procesion con el 


3) Sandov. p. 77. 


e 
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santísimo Sacramento; en vano puestos de rodillas los Año 1533. 
religiosos de los monasterios que se encontraban al paso, 
suplicaban que se perdonase la vida al desventurado , 
ó que al menos se le diese tiempo para cumplir con los 
deberes religiosos: sin dar oido á la voz de la humani- 
dad ni de la religion, gritaron todos á una, que solo  ' 
el verdugo era capaz de absolver á un traidor a la pa- 
tria 5 y viendo que habia ya espirado entre sus manos, 
le colgaron de la horca por los pies (1). Igual furor 
enardeció á los veciuos de Burgos, de Zamora y de 
otras ciudades , cuyos diputados noticiosos de la desgra- 
cia de Tordesillas tuvieron la precaución de huir 54 : 






ron quemados en estatua, arrasadas sys casas. hagi 
cimientos , y echados á las llamas todos sas opel »a.: 
tanto horror tenia el pueblo á esos hombres ¿,.quil 
acusaba de haber vendido la libertad pública, que ni 

uno solo hubo. entre esa multitud desenfrenada que to- 

case á nada de cuanto les habia pertenecido, aunque 

se encontrasen objetos preciosos (2). ' 

Adriano, á la sazon regente de España, acababa Medidas de 
de establecer en Valladolid su gobierno, cuando reci- ar a 
bió la alarmante noticia de estos levantamientos: ¡a- "*beldes. 
mediatamente reunió su consejo para deliberar ..sobre 
los medios mas_á propósito para .el restablecimiento de 
la tranquilidad "pública. Varios fueron los pareceres; 5 junio 1532. 
sostenian unos la necesidad de.reprimir severamente. en 
sus, asomos. este espíritu de rebelión; querian otros que 
se tratase. mas benignameate á un pueblo cuya cólera 
tenia algan fundamento, y representaban el riesgo que 
se corria en obligarle con intempestivo rigor á traspa: 
sar los límites del deber. Sóstuye el primer dictámen 

Eb P. Mart. Ep 67. | RO 
(2) Sandow. :03. P. Mart. Ep. 614. e 
Tomo IL. 22 
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Año 1512. el arzobispo dle Granada, presidente del eonsejo , hom- 
bre de autoridad pero de violento é impetuoso carácter, 
y fue aprobado por Adriano 4 quien su celo para soste- 
- ner la autoridad de su amo hizo dar un paso ¡impru- 
dente que sin duda hubiera evitado dando oidos á sa 
carácter naturalmente tímido y circunspecto. Mandó á 
| Ronquillo , juez real, que al momento se trasladase á 
Segovia, la primera en levantar el estandarte de la 
Las tropas *ebelion, y que con todo rigor procediese contra los 
son rechazadas culpados : para su apoyo hizo que le siguiese un res- 

en Segovia. P P “p y El 6 A 
petable cuerpo de tropas. Previendo los segovianos lo 
quepdebian esperar de un juez conocido por su carác- 
Ser .dgptero é inexorable , resolvieron unánimemente em- 
JA das armas, juntaron hasta doce mil hombres y 
se Veclanaron en completa insurreecion. Irritado Ron- 
quillo los declaró rebeldes y proscritos, y apoderándo- 
se con sus tropas de las avemidas de la ciudad, se li- 
sonjeó que en breve los reduciria por hambre; pero 
los sublevados se defendieron vigorosamente > y como 
recibiesen de Toledo un considerable refuerzo al man- 
do de Padilla, salieron contra Ronquillo , le acome- 
Y en Medi- tieron , le obligaron á retirarse, y le tomaron- su ba- 






ma del Campo. gage y caja militar (1 ). E e 

Despues de este desealabro mandó Adriano á don 
Antonio de Fonseca, sombrado por el emperador ge- 
fe de las tropas de la Península, qué reuniese un ejér- 
cito y pusicse formal sitio á la ciudad. Mas los veci- 
nos de Medina del Campo, donde habia el esrdenal 
establecido un vasto almacen de municiones de guerra, 
no permitieron qué se sacase de él un tren de artille- 
ría ni que se valviesen contra sus compatriotas unas ar- 
mas destinadas solo contra los enemigos del reino. No 


(1) Sandov. 112. P, Mart. Ep. 69. Miniana, Contin p 15. | 
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pudiendo Fonseca sin municiones dar cumplimiento á 
las órdenes. de Adriano, intentó apoderarse del alma- 
cen á viva fuerza, y como se mantuviesen los vecinos 
- á la defensiva, se arrojó á atacar denodadamente la 


ciudad ; pero se defendieren aquellos tan bizarramente, 


que desesperando Fonseca de entrar en ella , pegó fue- 
go á algunas casas con el objeto de que acudiendo los 
habitantes á salvar sus familias y bienes abandonasen 
' las murallas. Quedó empero burlada su'esperanza , pues 
los sitiados, mas irritados todavía por el furor. los re- 
chazaron , mientras que propagándose las llamas de ca- 
lle en calle, redujeron á cenizas casi teda la ciudad: 


era una de las mas hermosas y ricas de a sh. 


principal depósito de las manufacturas de Sé 
de muchos otros pueblos. Como á la sazon estaban os 
almacenes llenos de mercancias destinadas para la fe- 





ria que se acercaba , fue inmensa la pérdida, y se llo- 
ró generalmente en toda España. Semejante desastre , 
unido á la impresion que tan violenta medida hizo en 
el corazon de un pueblo que desde mucho tiempo no ha- 
bia presenciado los horrores de la guerra civil, inflamó 
el encono de los castellanos hasta el frenesi. Fonseca se 
hizo objeto de la indignacion general y se atrajo el 
nombre de enemigo é incendiario de su patria : los mis- 
mos habitantes de Valladolid á los cuales hasta enton- 
ces habia contenido la presencia del cardenal, decla- 


7 yaron que mo permanecerian por mas tiempo frios es- 
pectadores de los malés de sus conciudadanos, y cor- 


riendo á las armas com no menos exaltacion que los 
demas , quemaron hasta los cimientos la casa de Fonse- 
ca, eligieron nuevos magistrados, levantaron tropas, 
nombaron oficiales que las mandasen, y guardaron sus 
morallas con la misma vigHancia que si hubiese estado 
el enemigo á sus puertas. j 
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21 agosto. 


: Año 151%. 
Licencia 
Adriano sus 

tropas. 
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Era en verdad virtuoso y desinteresado el cardenal, : 
y en dias mas tranquilos hubiera podido gobernar con 


honor; pero carecia de la entereza y habilidad que re- 
—clamaban tan delicadas circunstancias. Conociéndose in- 
capaz de reprimir-los escesos que á su presencia se co- 


metian , probó á calmar al pueblo protestando que Fon- 
seca se habia escedido, y que le habian irritado sobre 
manera las violencias á que se habia entregado. Esta 
condescendencia , que era efecto de su irresolucion y ti- 
midez , solo sirvió para aumentar la osadía y la inso- 
lencia de los descontentos; el cardenal quitó el mando 
á Fonseca, licenció sus tropas que ya le era imposible 
pagar porque la rapacidad de los ministros flamencos 
habia dejado exausto el tesoro, y no teniendo que es- 
perar ningun .socorro de dinero de las ciudades princi- 
pales , pues todas se habian sublevado , dejó al pueblo 


dispararse sin freno, y apenas conservó en sus manos 


una sombra de poder y de autoridad. 
Estos levantamientos no eran simple resultado de un 


_encono popular y revoltoso , antes su objeto era alean- 


zar la reforma de muchos abusos y cimentar sobre só- 
lidas bases la libertad pública, asuntos: dignos de to- 
do el celo empleado por el pueblo para llevarlos á ca- 
bo.:El feudalismo español era entonces mas favorable 
á la libertad que el de ningun otro pueblo de Europa , 
efecto en gran parte del número de ciudades de la Pe- 
nínsula, cuya circunstancia noté ya, y que mas que 
otra ninguna contribuyó-á mitigar el rigor de las le- 
yes feudales, y á introducir mas justa y razonable for- 
ma de gobierno. Los babitantes de cada ciudad forma- 
ban una gran corporacion con importantes fueros y pri- 
vilegios, eran exentos de todo vasallage y servidumbre, 
admitidos entre los legisladores , y como cultivaban las 
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- artes industriales que dan vida á las ciudades, acau- Año 1522. 

dalaron riquezas por medio del comercio, y fueron li- | 

bres é independientes, fueron á la vez protectores de 

la independencia y de la libertad de su pais. El es- 

piritu del gobierno interior establecido. en las ciu- 

dades, que es democrático y republicano aun en los 

paises donde domina mas .el despotismo, les ha- 

cia mas familiar y preciosa la idea de la libertad. 

En las Córtes, estaban acostumbrados sus procurado- 

res á resistir con igual firmeza á los planes del rey 

que á la tiranía de la nobleza, pugnaban para esten- 

der los privilegios de su órden, para descartarse de las 

últimas trabas que quedaban de la aristocracia feudal, 

y uo contentos con formar uno de los mas importantes 

órdenes: del estado, aspiraban á ser “el mas poderoso. 

Muy oportunas parecian las circunstancias para. ha- —Sualiansa 

con el nombre 

cer valer sus nuevas pretensiones ; estaba ausente el so- de Santa Liga. 

berano, y esto en unas circunstancias en que el mal 

gobierno de sus ministros le habia hecho perder el afec- 

to de sus vasallos; agriado el pueblo por las muchas 

injusticias habia tomado las armas por un arranque ca- 

si general, aunque sin haberse concertado , y la indig- 

nacion que le animaba podia precipitarle á los mas vio- 

lentos escesos ; estaba agotado el tesoro real, no habia 

tropas en el reino, y el mando de él se habia encar- 

gado á un estrangero virtuoso pero que no tenia pren- 

das bastantes para suportar semejante peso. El primer 

cuidado de Padilla y de los demas gefes de la subleva- 

cion , que observaban atentamente todas las circunstan- 

cias para sacar de ellas el partido posible , fue estable- 

cer entre los descontentos cierta union y alianza para 

proceder con órden y dirigir todas sus acciones á un 

mismo fin. Como unos mismos ' motivos habian eácitado 


1474 HISTORIA DEL - EMPERADOR 


Año 15324. 


Niéganse á 
reconocer la 
autoridad de 
Adriano. 


Se apoderan 
de la reina 
Juana. 

29 agosto. 


ú las varias ciudades á empuñar las armas, y estaban 
acostumbradas á considerarse como un cuerpo distingui- 
do de los demas súbditos, fácilmente logró Padilla su 
designio. Señalóse una reunion general en Avila, y á ella 
comparecieron diputados en nombre de casi todas las 
ciudades á las cuales asistia derecho de enviar procu-. 
radores á las Córtes. Todos se obligaron con juramen- 
to á vivir y morir eí servicio del rey y en defensa de 
los privilegios de su órden , y tomando el nombre de 
Santa Liga empezaron á deliberar sobre el estado de la 
nagion y las medidas que debian tomarse para la refor- 
ma de los abusos. El primero que naturalmente se les 
presentaba era el nomhramiento de un estrangero para 
regente del. reino, y declarando unánimemente que era 
una contraveneion á las leyes fundamentales de la mo- 
narquía , decretaron enviar una comision á Adriano pa- 
ra requerirle que depusiese los distintivos de su cargo 
y se alstuviese eu adelante del ejercicio de una jurisdie- 
cion declarada por ellos ilegal (1). 

Mientras se disponian para tan atrevida resolucion , 
daba Padilla la última mano á una empresa muy ven- 
tajosa para su causa. Despues de haber libertado á Se- 
govia , marchó á Tordesillas donde desde la muerte de 
su esposo residia la infeliz Juana; introdújose en la 
ciudad con la ayuda de sus vecinos, y se apoderó de la | 
persona de la reina, á causa de haber descuidado 
Adriano su seguridad (2). Padilla fue á visitarla, y 


acercándose á ella con el profundo respeto que exigia 


de- las pocas personas que se di¿naba admitir á su 

presencia, la refirió circunstanciadamente el misera ble 

estado de sus súbditos castellanos bajo el mando de su 
e P. Mart. Ep. 691. 


(2) Vita dell imper. Carl V. dell. Alf Ulloa. Ven. , 1059. p. 
67. Miniana, Continuat. p. 17. 


CARLOS QUINTO. 175 
inesperto hijo, que permitia que unos ministros estran- 
geros les tratasen con un rigor, causa del levantamien- 
to general para defender los fueros del pais. La reina ; 


Año 15322. 


pareciendo dispertar como de un profundo letargo , dió 


: muestras de la mayor. admiracion al oirle, y le respon- 
dió que no hahiendo sabido aun nada de la" muerte de 
su padre ni de la vejacion de su pueblo, tampoco se 
le podia echar en rostro cosa alguma , pero que desde 
entontes iba á ocuparse en poner remedio á todos les 
males: y tú, añadió , piensa en hacer cuanto- convenga 
al bien general. Harto dispuesto Padilla á creer todo 
cuanto favorecia sus designios, atribuyó este lúeido in- 
tervalo á un perfecto recobro, y enterando álos diputa- 
dos de todo cuanto acababa de suceder, les aconsejó 
que fuesen á establecerse en Tordesillas para tener en 


ella sus reuniones. Trasladáronse estos al momento ; 


Juana recibió con agrado una esposicion que le elevó 
la liga rogándola que tomase las riendas del gobierno , 
y en muestra de consentimiento admitió á los comisio- 
nados á besarla la mano, concurrió á un torneo cele- 
brado con esta ocasion, y pareció divertirse mmueho con 
unas ceremonias en que para agradarla se procuró o0s- 
tentar la mayor magnificencia ; pero enbreve volvió á 
su estado de profunda :melaneolía , y por mas razones y 
ruegos que se empleasen despues. no hubo medio de 
obtener de ella ninguna firma para el cepooo de los 
negocios (1). 

- Cuidó la liga de ocultar AA esta circuns- 
taneia., y comtinuó deliberando en nombre de la reina. 


Adólatras todavía los castellanos de la memoria de Isa. 


bel, habian eonservado el mas fino afecto á su hija, y 


(1) Sandov. 164. P. Mart. Ep. 685, 686. 
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Año 1532 Juego que supo el pueblo que acababa de consen- 


tir en tomar las riendas del estado, dió mues- 
tras del mas general é inmoderado gozo. 
Creyendo perfectamente restablecida su salud, atribu- 
yó este suceso á la milagrosa intervencion del cielo que 
queria libertar al pais de la opresion de los estrangeros. 
Asombrada la misma liga al ver el grado de reputa- 
cion y de poder que habia adquirido obrando al pa- 


recer en nombre de la autoridad real, no se contentó ya 


La liga des- con requerir á Adriano que renunciase su cargo de re- 


tituyeá Adria- 


no. 


Alarmas del 
emperador. 


gente, sino que envió á Padilla á Valladolid con un 
destacamento bastante numeroso , con órden de prender 
á todos los miembros del consejo que aun residian en 
la ciudad , y de conducirlos á Tordesillas junto con los 
sellos del reino, los archivos públicos, y los libros de 
asiento de la tesorería. Los habitantes recibieron á Pa- 
dilla como á un libertador de la patria, y ejecutó pun- 
tualmente lo prescrito: solo sí permitió á Adriano que 
permaneciese :en Valladolid como particular y sin nin- 
gun poder (1). | 

En Flandes, donde se hallaba á la sazon , Carlos re- 
cibia frecuentes noticias de cuanto pasaba en España; 
conoció la imprudencia cometida por sus ministros des- 
preciando por tanto tiempo los murmullos y las quejas 
de los castellanos; veia con la mayor inquietud al mas 
precioso reino de cuantos poseia , á aquel donde residia 
la fuerza y el principio de su poder, á punto de des- 
conocer su autoridad, y de sumergirse en los horrores 
de una - guerra intestina. Su presencia hubiera podido 
prevenir esta calamidad , mas no le era posible regre- 
sar á España sin riesgo de perder la corona imperial, 


(1) Sandow. 174. P. Mart Ep. 79,. 
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y sin abrir campo á Francisco para la ejécucion de sus Año 1533. 
ambiciosos proyectos. No le quedaba que elegir mas 
que entre dos partidos, ó reducir á los descontentos por € 
medio de la dulzura y de las concesiones ó disponerse | 
- sin demora á rendirlos por “las armas. Bien meditado . Sus disposi- 
todo, resolvió tentar antes el primero, y por si fuese “¿Joy qu. 
infructuoso , prevenirse entre tanto para el segundo. En contentos. 
consecuencia dirigió circulares á todas las ciudades de 


Castilla , exortándolas en los términos mas suaves y con 


” 


la seguridad de-un olvido general, á dejar las armas, 
' prometiendo no exigir de las que le huhiesen permane-- 
cido fieles el subsidio decretado por las últimas córtes , 
y ofreciendo igual escencion á las que volviesen á su 
deber: al propio tiempo empeñaba su palabra de em- 
plear en adelante únicamente á los castellanos. Escri- 
. bió tambien á los nobles para exitarles á defender vi- 
gorosamente sus derechos y los del trono contra las des- 
medidas pretensiones de los comunes. Para regentes del 
reino, en union con Adriano, nombró á D. Fadrique 
Enriquez , gran almirante, y al condestable de Castilla 
D. Iñigo. de Velasco, ambos de mucho mérito y vali- 
miento, y les dió instrucciones y amplios poderes en 
caso de que la obstinacion de los rebeldes lo rectamase 

para tomar las armas y sostener la diguidad reul (1). 
Las coucesiones que estaba dispuesto á hacer abrian Larga repre- 
podido satisfacer enteramente al pueblo cuando partió a ] 
de España, pero eran entonces tardias para producir liga- 
ningan efecto. Afianzada la liga en la unanimidad con 
que toda la. nacion habia reconocido su autoridad , en- 
vanecida con las victorias que habian coronado su em- 
presa, y no vieodo al rededor de sí ninguna fuerza mi- 


¿17 P. Heuter. Rer. Aust. l. VIII, c. 6. p. 188. 
Tomo Jl. 25 
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litar, capaz de oponerse á sus designios, aspiraba .á una 


_ reforma' mas estensa de los abusos gubernativos ; por al- 


gun tiempo se ocupó en preparar una esposicion que 
enumeraha largamente.no solo los agravios cuya enmien- 
da deseaba, si que tambien cuantos nuevos reglamentos 
juzgaba necesarios para afianzar los privilegios de los 
comunes : esta representacion , que está dividida en mo- 
chos artículos relativos á los distintos ramos de gobier- 
no. nos da noticias acerca de las intenciones de lr liga 
de un modo mas formal y auténtico que el testimonio 
de los historiadores españoles mas modernos , los cuales 
viviendo en uná época en que era costumbre y aun ne- 
cesidad pintar la conducta de los descontentos con el 


- mas odioso colorido y suponer á sus acciones los mas 


culpables motivos: Despues de uu largo preámbulo so- 
bre las muchas calamidades que afligian al estado, y 
sobre los vicios y corrupcion del gobierno á que se 
achácaban todos estos males se hace motar el singular 
sufrimiento con que les aguantó el pueblo hasta: que al 
fin el interés de su propia abnservacion y el respeto de- 
bido á la patria, le obligó á juntarse para mirar legal- 
mente por su propia seguridad yla de la constitucion: 
en consecuencia pedia que pluguiese al monarca volyer 
á su reino de España fijando con él :su residencia ¿4 
ejemplo de sus antecesores, que no pudiese casarse sin 
el consentimiento de las cortes, que en caso de ver- 
se precisado á salir del pais se obligase 4 no: conceder 
la regencia á uiugun estrangero , que se anulase al ins- 
tante el nombramiento de Adriano pára esté cargó , que 
á su vuelta no trayese el rey eonsigo flamencos mi es- 
trangeros, que jamas sé introdujesen en el reino bajo 
ningun pretesto tropas' de otros reinos , que solo los va- 
sallos naturales pudiesen obtener cargos y beneficios en 
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el estado y en la iglesia, que á ningún estrangero “se 


. otórgasen cartas de naturaleza, que én adelante no se 


alojase á las tropas gratuitamente; que la casa real so- 
- lo pudiese hospedarse por seis dias, y solo cuando via- 
jase la corte, que se restableciesen las eontribuciones 
sobre el mismo pie en que estaban al tiempo de Ja 
muerte de Isabel; que volviesen á la corona las cnage- 
naciones de dominios ó rentas reales hechas desde la 
muerte de esta princesa , aboliéndose los nuevos em- 
pleos creados desde entonces; que no se recaudase: en 
"Galicia el subsidio concedido por las últimas cortes, 
y que á las que en adelante se tuviesen enviase cada ciu- 
dad un representante del clero, otro de la nobleza y 
otro del estado llano elegido cada cual por su órden , 
sin que la corte inflayese directa ni indirectamente en 
la eleccion ; que ningun diputado de las cortes pudiese 
recibir empleo mi pension del rey para sí ni para su 
familia , bajo pena de muerte y de confiscacion de bie- 
nes; que cada ciudad ó comunidad pagase á su procu- 
rador el correspondiente salario para su manutencion 
mientras asistiese á las cortes ; que estas se juntasen por 
lo menos una vez cada tres años, bien fuese por con- 
vocacion real ó sin ella, examinando si se cumplian los 
_ artículos de esta esposicion, y deliberando sobre los 
negocios públicos; que fuesen revocadas las recompen- 
sas dadas ó prometidas á los diputados de las cortes de 
Galicia; que bajo pena de muerte no se estragese del 
reimo oro, plata ni halajas; que se señalasen á los jue- 
ces asignaciones fijas y que no recibiesen parte alguna 
de las multas y confiscaciones sobre los bienes de los 


condenados ; que toda donacion de haciendas de las per- 


sonas acusadas fuese nula si no se hubiese practicado 


antes del juicio; que se revocasen cuantos privilegios - 
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hubiesen obtenido los nobles.con perjuicio de los co- 
munes en cualquier tiempo que fuese; que en adelante 
no se diese á la nobleza el gobierno de las ciudades ;. 
que las tierras de los nobles , mí mas ni menos que las 
de los comunes, se sujetasen á los pechos; que se in-. 
vestigase la conducta de los administradores del patrimo- 
nio real desde el entronizamiento de Fernando, y que 
si dentro el plazo de treinta dias no elegia el rey per- 
sonas propias para semejante cargo, tendrian las cortes 
derecho de nombrarlo; que por el reino no se predi- 
casen ni repartiesen indulgencias antes de haber exami.- 
nado y aprobado las cortes las causas de su publicacion 
y que todo el dinero procedente de las mismas se em- 
please fielmente en hacer la guerra á los paganos; que 
fuesen privados de sus rentas , durante su ausencia, los 
prelados que durante seis meses al año no residiesen 
en sus diócesis, que los jueces eclesiásticos y sus em- 
pleados no exigiesen mas de los deréchos que se paga- 


ban en los juzgados seculares; que al arzobispo de To- 


ledo, á título de estrangero , se le obligase á hacer di- 


— mision, y que su dignidad se proveyese eá un castella- 


no ;¿ que ratificase el rey todo lo hecho por la liga , re- 
putándolo buenos oficios hechos £ su persona y á la pa- 
tria; que perdonase cuantas irregularidades hubiesen 
cometido las ciudades por un esceso de celo en favor de 
una causa justa ; que enla forma mas solemne prometiera 
y jurara observar todo sestos artículos , sia que en ningu- 
na ocasion procurase eludirlos ni ponerlos en dada , y 
sin queen ningún tiempo solicitase “del papa ni de-nin- 
gun otro prelado la dispensa ó obsolicion de esta pro- 
mesa y juramento (1). | 


(1) Sandov. 205. P. Mar. Ep. 686. 
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Tales fueron los principales artículos de la esposi- 
cion que la liga presentó á su soberano. Como las ins- 
tituciones feudales eran idénticas en sus- principios en 
los varios estados de Europa , era con corta diferencia 
igual en todas partes el espíritu de los gobiernos for- 
mados sobre este misme sistema; los estatutos que á la 
zazon se esforzaban los castellanos en establecer , se di- 
ferenciaban muy poco de los que los demas pueblos pro- 
curaron introducir en los debates que por su libertad 
sostuvieron contra sus reyes: se dam mucho aire 


Año 15232. 
Espíritu de 
libertad que 
respiraba. 


á estos artículos, los abusos de que se quejaron los 


comunes de Inglaterra y los remedios que propusie- 
ron en sus querellas que sostuvieron con los Stuar- 


dos: pero los españoles habian desde entonces ad- . 


 Guirido ideas de lihertad y de independencia, prin- 
cipios atrevidos de gobierno , y unas estensas miras .po- 
líticas á las cuales no alcanzaron los ingleses sino un 
siglo mas tarde. : 

Por tanto es de creer que el espíritu de reforma 


difundido entre los castellanos ,, alentado por las vic- : 


torias, y no reprimido por la autoridad, se hizo sobre- 
manera impetuoso, é impelió á la liga á proponer unas 


-. innovaciónes que alarmando á los miembros de las de- - 


mas órdenes , fueron por.lo mismo funestas á su causa. 
La nobleza , en lugar de oponerse á los comunes habia 
favorecido ó cerrado los ojos respecto á sus miras, 
mientras se limitaron á reclamar la reforma de los abu- 
sos ocasionados por la inesperiencia del - jóven rey 6 
por la imprudencia y codicia de los ministros flamen- 
eos; pero asi que empezaron los comunes á atentar 


Irritan á la 
nobleza. 


contra los privilégios de la nobleza , se indignó esta, ' 


y conoció claramente que la liga no se encaminaba 
menos á destruir el poder aristocrático que á limitar 
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Jas prerrogativas: de la corona. El resentimiento esci- 
tado por la promocion «le Adriano á la regencia, se 


- hahia amortiguado mucho desde de que Garlos nombró 
, por coadjutores en este cargo al condestable y al almi- 


Los diputa- 


dos de la liga 
no se atreven á 


presentar su 
memorial. 


rante; y como el orgullo de la nobleza se encontraba 
menos ofendido de la amplitud del poder real que de 
las escesivas pretensiones del pueblo, determinó á sus 
indivíduos á dar.al monarca la asistencia que reclama- 
ba, para lo cual empezaron á reunir sus vasallos. | 

En el entretanto aguardaba impaciente la liga una 
respuesta del rey á su memorial, y nombró vocales de 
su seno para ir á ponerle en sus manos. Al momento 


10 octubre. marcharon á Alemania los diputados á quienes se hizo 


este encargo ;'pero habiendo á varias distancias recibi- 
do aviso de que no podian presentarse en la Córte sin 
espoaer su vida al mayor riesgo, se detuvieron é in- 
formaron -á sus comitentes de las noticias que les da- 
ban (1). Esta noticia transportó á sus miembros en 
un furor que les hizo traspasar todos-los límites de la 
prudencia y de la moderacion. | 

Que un rey de Castilla se negase á dar audiencia 
á sus súbditos y á escuchar sus sumisas representacio- 
nes. era á sus ojos un inaudito é' intolerable acto de 
despotismo ; no vieron mas recurso que hacer uso de 
las armas que tenian en las manos para alejar del trono 
la turba de rapaces estrangeros que le rodeaban , y que 
despues de haber devorado las riquezas del estado, 
gucrian aun impedir que llegasen á oidos del soberano ' 
los clamores de un pueblo ultrajado. Insistieron algunos 
con calor en la proposicion que se habia hecho ya de 
que se despojase al rey , mientras viviese su madre , del 


“14) Sandov. 143. 
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título y del poder de soberano , que con sobrada ligere- 
za se le habia conferido en la falsa suposicion de que 
la desgraciada Juana se hallaba en absoluta incapaci- 


Año 1533. 


V ¡olentas 


proposiciones 


dad de gobernar. Proponian otros dar á la reina un de la liga. 


adjunto para auxiliarla en el gobierno de los negocios 
públicos, casándola con el príncipe de Calabria , here- 
dero de los reyes de Nápoles perteneciente á la casa de 
Aragon y que estaba preso desde que Fernando hahia 


arrojado á sus abuelos de su solio. Gonvinieron todos en 


que la esperaaza que tenian de alcanzar satisfaccion del 
rey y de afianzar su libertad contentándose con la sitm-. 
ple presentacion de memoriales, los habia burlado y 
mantenido por mucho tiempo inactivos; y que era sa- 
zon ya de salir de su letargo y de reunir todas sus 
fuerzas para oponer vigorosa resistencia á la union del 
rey con la nobleza conjurados contra sus liberta- 
des (1). | 

Pusiéronse en campaña con veinte mil hombres , pe- 
ro al momento se suscitaron entre ellos nuevas disputas 
sobre el mando del ejército. Padilla , favorito del pue- 


Pónese en 
campaña. 


blo y de los soldados , era el único que juzgasen digno ' 


, de este honor; pero D. Pedro Giron, primogénito del 


conde de Ureña, jóven de: alta gerarquia, se- habia: 


deelarado recientemente por los comunes á cánse de 
cierto descontento personal con el emperador, y los 
respetos debidos á su nacimiento , bien asi como el se- 
 creto deseo de mortificar á Padilla cuya popularidad 
era obejto de celos para muchos vocales de la liga , le 
valieren el empleo de general: pronto les enseñó á su 
costa que carecia de la esperiencia , de los talentos y de la 
entereza necesaria para un puesto de tanta importancia. 


V 


(1) + Mart £p. 688. 


E noviem- 


Año 1522 

Los regentes 
y la nobleza 
toman las ar- 
mas. 


l:mpruden- 
cia y descala- 
bro del gene- 
ral dde la liga. 


5 diciembre. 
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- Ea el interin los regentes del reino habian indicado 
á Rioseco por punto de reunion de sus tropas , inferio- * 
res en número á las de los comuneros, pero muy su- 
periores en valor y disciplina. Sacaron de Navarra un 
respetable, cuerpo de tropas veteranas de infantería re- 
glada, y consistia la principal fuerza de su ejército en 
la caballeria compuesta de hidalgos avezados á la vida 
militar y animados del belicoso espírita que en aquel 
siglo era característico de los no Jes. La infanteria de 
la liga no era mas que una confusa mezcla de paisanos 
y de-artesanus que sabian apenas manejar las armas, y 
el pequeño cuerpo de caballería que habian podido jun- 
tar se componia solo de la hez del pneblo , enteramen- 
te visoños al manejo de la arma que serviau. No se ad- 
vertia menos desigualdad en los talentos de los genera- 
les de entrambos partidos que en la naturaleza de sus 
tropas, pues los realistas estaban mandados por el con- 
de de -Haro, hijo primogénito del condestable , gefe de 
la mayor capacidad y esperiencia. | 

Giron marchó con su ejército en disección Riose- 
co, y apoderándose de las aldeas y. avenidas de los al- 
rededores ,. se prometia reducir bien pronto á los: rea- 
listas por hambre, ú obligarles á aceptar un combate 
desventajoso- antes que hubiesen reunido todas tropas. 
Pero para ejecutar con huen éxito este plan se necesi- 
taban mas talentos en el general, y mas sufrimiento y 
disciplina de parte de los soldados. El conde de Ha- 
ro . metió sin mucho esfuerzo .en la ciudad un conside- 
rable número de tropas que pasó por entre los cuer 
pos de Giron, y desesperando este de salir bien con su 
intento. se lanzó precipitadamente hácia Villalpando. 
plaza del condestable y principal almacen de sus pro- 
visiones. Este mal combinado movimiento abrió á sus 
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enemigos el camino de Tordesillas á donde con la ma- 
yor actividad y secreto los condujo durante la noche el 
conde de Haro. Acomete el puello donde Giron no ba- 
bia dejado otra guarnicion que un regimiento de curas 


levantado por el obispo de Zamora, y eutra en él. 


á viva fuerza al rayar el dia, despues de una tenaz 
resistencia: se apodera de la reina, hace prisioneros á 


- muchos individuos de la liga , y recobra el grande sello 


y demas insignias del poder real. i 
Este golpe fue fatal á la liga, pues la hizo perder 
la reputacion y autoridad de que gozaba pareciendo obrar 


en virtud de las órdenes de la reina; los nobles que - 


hasta entonces habian permanecido irresolutos y vaci- 
lantes en la eleccion de bando, se unieron á los regen- 
tes con todas sus fuerzas. Apoderóse una general cons- 
ternacion de los partidarios de los comunes , la que su- 
bió de punto por las sospechas que comenzaron á con- 


cebirse. contra Giron , á quien se acusó altamente de- 


haber entregado Tordesillas al enemigo. Verosimilmen- 
te carecia de fendamento esta imputacion , puesto que 
los realistas debian su triunfo á la mala direccion de 
aquel mas bien que á su perfidia, pero no -por esto per- 


dió menos el crédito que tenia en su partido, y tuvo. 


que renunciar .el mando y retirarse á uno de sus casti- 


llos (1). 


Refugiáronse á Valladolid los miembros de la liga Insiste la li- 
que habian escapado del enemigo en Tordesillas, y co- pe 


mo hubieran tenido que perder mucho.tiempo para reem- 


* plazar por una nueya-eleccion á los que habian queda- 


do prisioneros, nombraron á algunos de ellos á quienes 


encargaron el mando supremo. Engrosóse diariamente su 
. Ll 


| (1) Miscellaneous tracts, by dr Mich Geddes, vol .1, 138. 
Tomo 11. a 24 
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su siste- 
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Año 15212. ejército por la llegada de tropas que acudian de varios 
puntos del reino, y marchó hácia Valladolid; Padilla 
fue nombrado general en gefe, con lo cual se reanimó 
el valor de los soldados , y olvidando el partido sus úl- 
timos descalabros , continuó dando muestras del mismo 
ardor en la defensa de las libertades Patrias: y del ais- 
mo encono contra sus opresores. 

Susarbitrios El mayor apuro de la liga era encontrar dinero su- 
pora tener di- ciente para el de sus t ues gran parte 
nero. Pp el pago de sus tropas, p $ p 

á del numerario fue estraido del reino por los flamencos; 
eran muy moderadas las contribuciones que se recaudaban 
en tiempo de paz, y como habia la guerra interrumpido 

' toda especie de comercio disminuia diariamente su pro- 
ducto; fuera de que temia la liga disgustar al pueblo 
sobrecargándole con nuevos peehos á los cuales no esta- 
ba entonces acostumbrado. Felizmente la sacó de apu- 
ros doña Maria Pacheco, esposa de Padilla, dama de 

. noble alcuraia , dotada de estraordinarios- talentos , de 
desmedida ambicion , y del celo mas ardiente en favor 
de la causa de la liga. Auimada de úna audacia supe- 
rior á los supersticiosos temores comunes á su sexo, 
propuso echar mano de los ricos y magníficos ornamen- 
tos de la catedral de Toledo; pero para quitar á seme- 
jante accion la apariencia de impiedad de que acaso se 
ofendiera el pueblo, doña María y las persbnas de su 
casa pasaron á la iglesia en procesion solemne ,-enlu- 
tadas, bañados de lágrimas los ojos y golpeándose el 
pecho: postráronse de redillas é 
tos perdon porque iban á desnudar sus altares. Este ar- 


imploraron de los san- 


tificio previno la impatacion de sacrilegio , y dió á en- 
tender al pueblo que solo la necesidad y el celo por 
una buena causa pudieron determinar á aquella dama, 


L4 


apesar de su repugnancia, á arrojarse á tan singular 


pa 
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estremo : asi fué como se procuró la liga un cuantioso Año 1522. 
socorro (1). No se encontraban en menos apuros los re- > 
gentes para ballar recursos con que mantener sus tro- 
pas; porque las rentas de la cerona habian sido disi- 
padas por los flamencos ó embargadas por los comunes ; 
para acuñar moneda se vieron precisados á apoderarse 
de las joyas de la reina y de la plata labrada de la 
nobleza, y cuando se hubo agotado este arbitrio , toda- 
via obtuvieron del rey de Portugal una módica canti- 
dad á título de préstamo (2). 


La nobleza daba muestras de la mayor repugnancia La liga pier- 
de tiempo ne- 
ociando con : 
contra los flamencos era igual al de los mismos comu- la nobleza. 


á venir á las manos con la liga. El odio de los nobles 


néros , aprobaban muchos artículos de su representacion, 
pensaban que eran muy favorables las circunstancias no 
solo para obtener la reforma de los antiguos abusos, sí 
que tambien para establecer nuevos reglamentos que 
perfeccionasen y consolidasen la constitucion del estado, 
y recelaban que mientras los dos brazos del cuerpo le- 
gislativo consumian, sus fuerzas en mutuas hostilidades , 
aprovechando la autoridad real de la debilidad de am- 
bos partidos, se elevaría sobre sus ruiwas, y usurparia 
asi la independencia de la nobleza como los privilegios 
de los eomunes. Estas disposiciones dieron margen á las 
frecuentes: proposiciones de paz, que los regentes hi- 
cieron á la-liga, y-á las continuas negociaciones enta- 
bladas durante las operaciones. militares. No eran irra- 
zonables las condiciones que ofrecian, pues en caso de 
haber querido desistir aquella de algunos artículos des- 
tructivos de la dignidad real, é incompatibles con les 
fueros de la nobleza y prometian los regentes hacer que 


(1) Sandov. 308. Diet. de Bay le, art. Padillo. 
(a) P. Mart. Ep. 7/8. 


Año 1522. 


188 HISTORIA DEL EMPERADOR 


aceptase el emperador las demas proposiciones ; y en el 
supuesto de que se negase-este por el pernicioso infl:- 
jo de algunos ministros, muchos nobles se obligaban á 
unirse á los coligados para obligarle á ello (1). 

Pero las desavenencias que traian revueltos entre sí 
á los miembros de la liga, no les permitieron delibe- 
rar sosegadamente, ni decidir con prúdencia , puesto 
que la mayor parte de las ciudades que habian entrado 
en ella, estaban devoradas por esa baja envidia y mu- 
tua desconfianza inspiradas con harta frecuencia por las 
rivalidades de comercio y de ambicion. El condestable 
por medio de su trédito y promesas supo separar de la 
liga á los babitantes de Burgos, mientras que otros hi- 


dalgos habian alterado la fidelidad de algunas ciudades 


pequeñas. Entre' los comuneros' no se encontró nadie de 
alma bastante elevada y de talentos harto sobresalientes 
para dirigir los negocios de su partido; bien es verdad que 
poseia Padilla todas las cualidades necesarias para. ga- 
narse el favor del pueblo , pero esta misma razon le quita- 
ba la confianza de las personas de alta gerarquía que ha- 
cian parte de la liga. Por otra parte, despues de la mala 


- direccion de Giron, recelaba el pueblo de, todos los 


nobles, que se le habian reunido, y en consecuencia to- 
das las disposiciones de la liga solo daban muestras de 
irresolucion , de mutuas sospechas y de falta de talen- 
to. Despues de muchas conferencias sobre las condicio- 
nes propuestas por los regentes , se dejaron deslumbrar 
de tal suerte los comuneros por su resentimiento con- 
tra la nobleza que desechando toda idea de convenio, 
legarón aun á amenazarla con el despojo de todos los 
hienes de la corona usurpados por los actuales nobles 


(1) P. Mart. Ed. 695, 713. Miscell. tracts. of. Geddes, [261 
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ó por sus antepasados, y con reunirlos al patrimonio Año 1522. 
real. Obstinadamente sé adhirió la liga á este insen- a 
sato plan, que habria surtido el efecto de destruir aque- 
llas mismas libertades que queria defender, pues hubie. 
ra colocado á los reyes de Castilla en un estado abso- 
luto y del todo independientes de sus vasallos ; de ama- 
nera que con menos energía clamaba contra las exac- 
ciones de los ministros estrangeros que contra el inmen- 
so poder y riqueza de la nobleza, y al parecer espe- 
vranzaba formar la paz con Carlos al ofrecerle los des- 
pojos de este órden. 

Lo que precipitó á la liga en este falso paso, fue  Envaneci- 
la gran cofianza que le ffundió el valor de sus tropas, E | 
creyendo que con este le seria facil salir vencedora de salido victo- 
los realistas, atendidas algunas ventajas que Padilla dor 
habia alcanzado en leves escaramuzas, y por haberse *"0*- 
apoderado de algunas ciudades poco importantes. Padi- 
lla animado por estos mismos resultados y por no dez 
jar en inaccion á su ejército , puso sitio á Torrelobaton, 
plaza de mas fuerza é importancia que ninguna de las 
que hasta entonces habia atacado y que á mas de esto 
estaba defendida por una guarnicion suficiente. Resis- 
tiéronse denolladamente los sitiados, pero á pesar de 
esto y de los esfuerzos que para libertar la plaza hizo 
el almirante, ganóla Padilla por asalto y la entregó 
al saqueo. Entonces debiera haber marchado inmedia- 1 marzo de 
tamente con su ejército animado por la victoria á Tor- dd 
desillas, cuartel general de los realistas, sobre cuyas 
tropas no podia menos de haber ganado una gran supe- 
rioridad , ya por lo aturdidas que estaban por la pron-- 
titud de sus operaciones, ya por no hallarse en mucho | 
con fuerzas suficientes para presentar una batalla; em- Es impru- 

pa .os : a gas dente la con- 
peró incierta é imprudente la liga , impidió esta opera- ¿ncta de la li- 

ga. 
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cion que hubiera podido ser decisiva, y tan incapaz 


de continuar la guerra como de firmar la: paz , escuchó 
nuevas proposiciones de convenio y hasta llegó á con- 
sentir en un breve armisticio. Mientras se perdia el tiem- - 
po en esta negociacion que no trajo ningun resultado ; 
de los soldados de Padilla, muy poco acostumbrados á 
las leyes de la disciplina militar ¿ un gran número aban- 
do1ó el ejército llevando consigo el botin de Torrelo- 
baton y otros desertaron cansados con la larga dura- 
cion de la campaña. Mientras tanto tuvo tiempo -el con- 
destable de reunir su ejército en Burgos (1) y prepa- 
rarse para poder marchar al momento oportuno: asi 
que finió el tiempo de la tregua, reunióse el condesta- 
ble al cuerpo de Haro, apesar de los esfuerzos que hi- 


- zo Padilla para impedir. semejante reunion, y ambos 


Los nobles 
atacan el ejér- 
cito de la liga 
el 23 de abril. 


generales se abanzaron inmediatamente háeia Torrelo- 
baton; Padilla, no se atrevió á arriesgar una batalla 
por ver disminuido su ejército por la desercion de par- 
te de sus tropas y probó de retirarse á Toro; á haber 
logrado este objeto hubiérase podido salvar del peligro 
que le amenazaba puesto que la invasion de los france- 
ses en Navarra, habria puesto ú los re¿entes en la ne- 
cesidad de enviar alli una division ; empero Haro que 
conocia cuan peligroso era dejarle escapar , poniéndose 
al frente de su caballería marchó con tanta celeridad 
que le alcanzó cerca de Villalar y principió el com- 
bate sin aguardar la llegada de su infantería. ) 
El ejército de Padilla fatigado y á mas lll 
por su marcha retrógrada precipitada, semejante á una 
fuga , atrevesaba en aquel momento un campo labrado, 
cuya tierra empapada de una copiosa lluvia que poco 


(1) Saudov. 336. 
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ha le hala inundado, no podia sostener á los soldados 
quienes se hundian hasta las rodillas, y en este estado 
quedaron espuestos al fuego de algunas piezas de campaña 
que habian traido consigo los enemigos. Reunidas todas 
estas circunstancias pusieron tal confusion y temor en- 
tre aquellos poco aguerridos soldados , que no sé atre- 
vieron á hacer resistencia alguna y se dispersaron con 
el mayor desórden. En vano Padilla con estraordinario 
- valor y actividad se esforzaba en reunirlos; sobreco- 
gidos de pavor no escuchaban ni sus ruegos ni sus ame- 
mazas: viendo ya que no le quedaba ningun recurso, 
resolvió no sobrevivir á esta accion desgraciada que 
causaba la ruina de su partido, y se arrojó en medio 
de los enemigos; empero como'iba á pie fue herido y 
hecho prisionero , siguiendo la misma suerte sus demas 
oficiales principales, y los mobles demasiado generosos 
para degollar á hombres que rendian las armas, deja- 
ron ir libres y sin daño alguno á los soldados rasos (1 ). 

Poco tiempo dejó dudar á Padilla de la suerte que 
le esperaba el encono de sus enemigos , pues al siguien- 


te dia le condenaron á ser decapitado , sin ninguna for- 


ma regular de juicio, dispensándose de toda instruccion 
de proceso suponiendo suficiente la notoriedad de su 
erímen. Condujéronle al momento al suplicio junto con 
—D. Juan Bravo que mandaba las tropas de Segovia y 
D. Francisco Maldonado que mandaba las de Salaman- 
ca. Tranquilo de espíritu y con valor vió Padilla acer- 
carse la muerte, y cuando Bravo su compañero de des- 
gracia se manifestó indignado al oir que publicamente 
le daban el dictado de traidor, le dijo Padilla estas 
palabras : «Señor Juan Bravo, ayer era dia de pelear 


(1) Sandov. 345 etc. P. Mart. Ep. 720. Miniaua, Gontin. p. 
26. Epitome de la vida y hechos del emperador Carlos Y por D. 
Juan Antonio de Vera y Zuñiga, in-4.* Madrid 1627, p. 19. 
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Año 1522. «como caballero, hoy de morir como cristiano.» Per. 


Padilla es 
ajusticiad O; 


mitióle la autoridad real escribir á su esposa y al ayun- 
tamiento de Toledo su patria; la carta dirigida á la 
primera abunda en ternura varonil y virtuosa y la se- 
gunda respira la alegría y enagenamiento que esperi- 
menta. quien cree morir mártir por la libertad de su 
patria (1) y escritas estas dos cartas sometiese tran- ' 


_quilamente á su destino. La mayor parte de los histo- 


riadores españoles acostumbrados á ideas muy diferen- 
tes de las que se tenian en tiempo de Padilla por lo 
que respeta al gobierno y potestad real, han querido 
manifestar tanto celo en vituperar la causa que él ha- 
bia abrazado que han llegado á- descuidar ó6 bien han 


(1) Estas dos cartas son de un estilo tan elocuente y noble que 
he creido agradar á mis lectores copiándolas aqui : 


Carta de D. Juan de Padilla d su muger. 
SEÑORA» 


Si vuestra pena no me lastimara mas que mi muerte; yo me tu- 
viera enteramente por bieuaventurado, que siendo á todos tan cierta 
señalado bien hace Dios al que la da tal, aunque sea de muchos pla- 
ñida, y de él recibida en algun servicio. Quisiera tener mas espacio 
del que tengo para escribiros algunas cosas para vuestro consuelo: ni 
á wmi me lo da, ni yo querria mas dilacion en recibir la corona que 
espero. Vos señora como cuerda llorad vuestra desditcha y no mi 
mnerte que siendo ella tan justa ( 1 ) de nadie debe ser llorada. Mi 
anima pues, ya Otra cosa no tengo, dejo en vuestras manos, vos se- 
ñora, lo haced eon-ella como con la cosa que mas os quiso. A Pedro 
Lopez, mi señor no escribo, porque no 080, que aunque fui su hijo 
en osar perderla vida, no fuí su heredero en la ventura. No quiero 
mas dilitar, por no dar pena al verdugo que me espera, y por no dar 
sospecha que por alargar la vida alargo la carta. Mi criado Sosfa co- 
mo testigo de vista, é de lo secreto de, mi voluntad, os dirá lo de- 
mas que aqui falta; y asi quedo dejando esta pena, esperando el cu- 
chillo de vuestro dolor, y de mi descanso. 


(1) El libro inglés dice demasiado lionrosa. 
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temido hacer justicia á sus virtudes, y dejando deshon- 
rada su memoria han procurado hasta arrebatarle aquel 
afecto de. piedad , que muy raras veces E rehusa á ¡lus- 
tros desgraciados. 

A la par que decisiva , fue completa la victoria de 
Villalar. La ciudad de Valladolid. -que era la mas'ze- 
losa de todas las, confederadas , abrió al momento las 
puertas al vencedor; y los regentes «la trataron: con 
tanta dulzura que Medina del Campo, Segovia y otras 


y 


Año 1533. 


El partido 


de la liga que- 
de arruinado. 


muchas ciudades siguieron su ejemplo. Esta repentina 


disolucion de una liga que no tenia por bases desconten- 
tes pasageros, ni frívolas razones , en la que habia en- 
trado ansioso el pueblo, eu masa, teniendo lugar de ad- 
quirir consistencia y solidez, y de estallecer un gobier- 
no de forma regular, manifestaba con evidencía la im- 
pericia de sus gefea, ó el resultado de que entre sus 
miembros existian sordas y poderosas desavenencias. Na- 


Carta de D. Juan de Padilla d la ciudad de Toledo. 


A tí corona de Espáñía y luz de todo el mundo; desde los altos 
godos muy libertada; ú tí que por derramamientos de sangres estra - 
as como de las tuyas cobraste libertod para tí, é pora tus vecinas 
ciudades; tu legítimo hijo, Juan de Pedilla te hago saber como fon 
Ja sangre de mi cuerpo se refrescan tus victorias antepasados. Si mi 
ventura no me dejó poner mis hechos entre tus nombradas hazañas, 
la culpa fue en mi mala dicha y no en mi bueno voluntad, la cual 
como á madre, te quiero me recibas, pues Dios no me dió mus que 
perder por tí de lo que aventuré. Mas me pesa de tu sentimiento que 
de mi vida. Pero mira que son veces de la fortuna que jnmas tiene 


sosiego. Solo voy con un consuelo muy nlegre que yo el'menor de ' 


los tuyos morí portí; :é que tú has criado:á tus pechrosá guien podria 
tomar enmienda de mi agravio. Muchas lengmns habrá. que mi muer- 
te contarán , que aun yo no la sé, aunque la tengo bien cerca; mi 
finte dará testimonio de mi deseo. Mi ánima te encomiendo como 
patrona de la-cristiandad : del cuerpo no hago nada pues ya no es 
mio; ni puedo mas escribir porque al punto que esta acabo, tengo 
la Hórranes el cuchillo con mas pasivn de tu enojo, que temor de 
ami pena. Sandov. Hist. vol. I, p. 478. 
Tomo XL. | | 25 
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Año ¿522. da pudo reanímar el decaido ánimo de las comunida- * 

des de Castilla, nada determinarlas á tomar otra vez 

las armas ¿ aprovechar el momento deseado de alcanzar 

aquellos derechos y privilegios de que-tan zelosos se 

.. habian: manifestado , ni la ocasion que se ofrecia de 

marchar á Navarra parte del ejército que acababa de al- 

canzar: triunfos poderosos contra los eonfederados ,-para. 
invpedir en ella los progresos de la Francia. 


La ciudad - Esceptuemos -tan solo la ciudad de Toledo, aninra-' 
de Tole.lo se 
vió valerosa- | 
E ner que lejos de entregarse ¿un pusilánime dolor, y á. 
dida por la viu z . : Aro S > 
da de Padilla. verter tristes y esteriles lágrimas por la" muerte de. su. 


marido, se decidió á vengarle, y á ser el firme apoyo 
de la ésusa de quien fue víctima. La admiracion : mas 


da. por doña María Pacheco, viuda de Padilla ; muger 


bien que los miramientos de su sexo, sus circustancias 
recomendables y heróico valor que inspirabá al pueblo. 
todo, la lástima que sus desgracias exitabau:, y el res- 
peto que infundia la memoria de Padilla, ofrecieron 

á su viuda toda la influencia que durante su' vida obitu- 
vo el marido. No tardó.en manifestar eon: la energía y 
prudencia de sa conducta, cuán justa fué la confianza. 
que se habia hecho de ella. En Navarra dirigióse al 
¡general francés ofreciéndole socorros, y persuatliéndole 
á que entrase en Castilla. Ningun resorte quedó: sin 
tocar, valióse de emisarios para entusiasmar úá los suyos Sid 

é introducir esperanzas en las otras ciudades. (1). Hi- 
zo gente de armas , exigiendo para sostenerlos. cuantio- 
sas sumas al cabildo de la catedral. Mandó que sus sol- 
dados Mevaran cruciijos en lugár de: estandartes , como. 
/ ¿para guerrcar contra infieles ó mahometanos ; en una pa= 
labra , puso en práctica cuanto creyó.que podia enardecer 
le a SA 


(1) P. Mart. Ep. 727. 7 
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al PEA Acompañada de su hijo, niño todavia, ves- 
tido de negro ,"montado en uma mula, andaba preci- 
— pitadamente por las calles de Toledo anuncián dole 
como. fiel beredero de las virtudes de su - padre y pre- 
ccdiéndoles una bandera en donde «on-colores los mas 
vivos. veíase pintado el suplicio de Padilla (1). - El 
ánimo de Jos habitantes se mantuvo en una contínua 
agitacion animado con artificios tales; las pasiones no 
—decaian , cegándoles hasta el estreno de no conocer el 
. peligro que les amenazaba intentando. ellos solos resis- 
— tirá la autoridad real. Los regentes no estaban en dis- 
posicion de sujetar á Toledo con las armas, durante 
la permanencia del ejército en Navarrá , y por esto se 
dedicaron esclusivamente á desconceptuar con el pue- 


blo á Doña Maria de Padilla, esforzándose al mismo 
tiempo á persuadirla eon pomposas promesas , intere-' 


sándose con igual objeto su hermano el marques de 


Mondejar. Más inflecsible nada pudo hacerla transigir ni 


separar de su propósito. Lilre ya la Navarra del ejér- 


_cito francés, ecupó otra vez á Castilla parte del ejér- 


cito , atacando inmediatamente á Toledo : la serenidad de 
. tarácter de María no se aterró á semejante aspecto. La 
- ciudad vióse defendida con la mayor decision ; las tropas 
reales batidas en varios encuentros3 ninguna apariencia 
existia de adelantarse el sitio, cuando divulgándose la 
noticia del fallecimiento del arzobispo de Toledo Gui- 
llermo de Croy , el clero se pronunció contra la heroi- 
na. El haberse apoderado doña María de las rentas y 
bienes de los eclesiásticos fue la causa mas poderosa de 


su ruina; pues no existiendo mas motivo de queja con-". 


tra el emperador que la circunstancia de haberse pro- 


é 


(1) Sandov. 375 
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Año 1513. visto. este arzobispado en: un estrangero , Carlos . des- 
trayó los elementos. de este desagrado confiriéndolo 
á un castellano. Diíjose al pueblo que los sortilegios 
de María habian sido el único motivo de su influen- 
cia, que bajo la figura humana de una negra, la 
acompañaba siempre un espíritu maligno familiar , reci- 
- biendo por norte de todas sus operaciones las 'ideas ó 
consejos que aquel le sugeria (A). Convencióse el sen- 
cillo pueblo cansado de las penalidades y duracion "del 
sitio, persuadiéndose que las demas ciudades que en el : 
primer momento se pronunciaron en su favor no esta- 
han en el caso de poder ofrecer socorros á Toledo, y 
apartando de sí toda idea que se opusicra al restableci- 
miento de la paz, levantóse contra su ídolo , arrojó de. 
la ciudad á doña María, sometiéndose al: gobierno del 
” emperador: Sin embargo. retirándose la viuda á la ciu- 
dadela , cuatro meses de heróica resistencia manifestaron 
lo que puede el valor llevado hasta al estremo: opri- 
mida al fin, se vió obligada á refugiarse en Por- 
16 octubre. tugal en el seno de los muchos parientes que allí te- 
nia, habiendo logrado escaparse á favor de un dis- 
frez (2). : 
so febrero. da ciudad se entregó un momento despues de su fu- 
paa ga restableciéndose en Castilla la deseada paz. Todas 
produjo a las empresas de esta clase que no se alcanzan suelen te-: 
guerracivil. ner el mismo resultado que la de los comunes ; efectuán- 
dose lo contrario de lo que se proponen sus autores. 
Asi pues, lejos estos sucesos de limitar y disminuir la 
autoridad imperial, solo sirvieron para estenderla y con- 
solidarla de un modo mas positivo. Convocáronse las 
- Córtes cuantas veces el rey necesitaba algun subsidio , 


(1) P. Mare. Ep. 72d.  * 
(2) Sandow. 375. P. Mart. ds 754. Ferrer. 8, 563. 
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Jas cuales continuaron: formando .parte de la: constitucion 
de Castilla; mas sip seguir ya la costumbre prudente 
de otros tiempos, en que enmendaban los perjuicios que 
se hacian al pueblo antes de- pasar, á votar cualquiera 
recaudacion en métalico ,. adoptaron una política , ente- 
ramente diferente y tortuosa, procurando bienquistarse 
con el rey, y concediéndole cuanto pedia desde el pri- 
mer motento; pero cuando el moparca habia visto rea- 


lizados sus deseos, ya no les concedia el derecho de. 


censurar las arbitrariedades practicadas por su gobier- 


Año 1532. 


no, -obstrayendo el paso á toda reforma que tuviera por 


objeto menoscabar su poderío. Insensillemente viéronse 
restringir ó desaparecer del todo los privilegios que an- 
tes disfrutaban las ciudades: las ventajas comerciales empe- 
zaron á decaer en ellas desde aquella época , y como se. hi- 


cieron mas pobres y despobladas , necesariamente perdie- 


von el poderoso ascendiente que en las CGórtes adquirieron. 


El reino de Valencia se veia agitado tambien por. 


partidos los mas encarnizados , mientras que Castilla lo 
era por la guerra civil. Doma que la España fue 
abandonada por el emperador, continuó subsistiendo la 


Como en el 
reino de Va- 
lencia" fueron 
mas fuertes las 
insurreccio- 
nes. 


liga que en 1520 se formó en la ciudad de Valencia, . 


la cual tomó posteriormente la denominacion de (Ger- 
mania) hermandad. Este bando no quiso deponer las 
armas á pretesto de impedir los desembarcos de los pi- 


. ratas berberiscos en sus costas, valiéndose de la auto-. 


rizacion que el emperador tuvo la poca prevision de 


concederle. Los habitantes de Valencia estaban mas. 
quejosos de las arbitrariedades, exacciones y demasias - 


de la nobleza, que de las injustas supresiones de sus 


privilegios por la autoridad real; dirigiéndose coléricos . 


principalmente contra la, primera. Obtenido el permiso 
para conservar las armas, empezaron á conocer su po- 


' 
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sicion , no alimentando en sus pechos mas que vengan- 
za contra sus opresores. Al instante fue espulsada la no- 
bleza de las mas' de las ciudades , saqueados sos domi- 
cilios, devastadas sus posesiones , y atacados sus casti- 
llos. Del gremio del comercio, que vivia en la ciudad, 
fueron elegidos trece individuos, á quienes se confirie- 
ron amplias facultades para dirigir y reformar, segun 


 Yecian, el gobierno y sus leyes, para -constituir de una. 


manera estable y regular el ejercicio imparcial. de la 
justicia, sin distincion de clases ni personas,.con la 
idea de introducir y acostumbrar á los hombres á la 
igualdad de los primeres tiempos... 

Atacada de este modo la nobleza, se vió «bligada 
igualmente á defenderse eon las “armas, Empeñóse la 
lueha por ambas partes con aquel encono y encarneci- 
miento que el pueblo esperimentabr al recordar su opre- 
sion, y el que inspiraba á los nobles la memoria de su 


—maucillada dignidad. Ni una sola persona de. princi- 


pios ó esmerada educacion pudo hacerse . entrar en la. 
hermandad (Germania), de manera, que como nq ha- 
bia á la cabeza de sus consejos mas que hombres oscy-- 
ros, de la clase proletaria, es claro que con tales ele- 
Ynentos no podia alcanzarse el asentimiento de una de- 
sordenada plebe mas que con una celosa adesion , y por: 
medio de procederes los mas ridículos. Como se despre- 
ciaban ó ignoraban ea seméjante sociedad las reglas que 
la civilizacion ha introdacido con objeto de poner un 


freno de moderacion contra las crueldades de la guer-. 


ra, no hubo acto de barbarie que no se cometiera ; la 
humanidad natural era ultrajada del modo mas feroz. 
El emperador no estaba en disposicion de poder 
atender de un modo conveniente á las insurrecciones del 
reino de Valencia, pues se dedicaba. asiduamente en 


1 
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sufocar ls «súblevaciones de Castilla que. minaban. mas 


Mío 15922. 


directamente 'su «derecho y prerogativas;.asi és que' 


encargó. á.los-noblés de aquel reino la defensa de una 
causa que slendo-la del rey era tambien la suya. /, 

- JLa fuerza armada que la nobleza reunió ; de entre sus súb- 
ditos. era masdada por el virrey conde de Melito. Con 


todo:,-la: guerra se sostuvo por la Germania. en 1520 


y 15214. Con mias constancia y decision de lo que po- 
dia esperarse de un informe populacho llevado por tan. 
menguádos gefes.' Obligó á: los nobles 4 desistir de las 
_ infenciones que algunas veces habian tenido de apóode- 
raise de varias ciudades, deshaciéndolos en varios en- 


cuentros y los cuales aunque vivos no fueron de la ma- . 


yor tiascendencia. Mas los. nobles contando cow soldados 


más: aguerridos, y mejor iorpuestos en el arte de-la 
guerra fueron vencedores qn la mayor parte de las ac- 
ciones; hasta -que | aumentados alfin por un respetable 
número de caballos castellanos, que al momento de al- 


cábzado -el- teiunfo' ganado ea Villalar:comtra Padilla 
enviaron los regentes á: Valencia: estormmento de fuer- * 
zas cambió: rápidanrente: el aspecto de la guerra, de tal 





módo , qiie nó tardó mucho tiempo: en versé desmem- 
brada y distpada' completamente: la Germania. El úl ti- 


nso'3uplicio y -todes- los tormentos que uhos enemigos ' 
inplacables (pudieron: inventar en venganza de las afren- : 


tás que 'cababan «de recibir, fueron el eástigo del par-. 
tido. que Jacaió El coi mu. de eN se- 
restableció en Valencia (A) + 02. > 

- Tambien: da. Arageñ se" eNOs aparecer señales de 
dcisgrado y setlicion tan frecuentes: en los demas reinos. 


En Aragon 
se manifiestan 
sintomas de 


, descontento. 


(xv) .Argensola; «anales de Aragon yap. 19,9%, 99, 118, Za- 
yu, anales de Aragon, cap: 5, 12, etc. P. Mart, Ep. db. 33 y 
34, Ferreras. Hist. d'Espagne, 8, 542, 564. 


sá 
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Año 1522. de España; mas la sagacidad del virey Don Juan de 
Lanuza alcanzó sufocar en sus principios la discordia 
sin permitir que llegara á formarse un levantamiento pro- 
nunciado. No sucedió lo mismo en Mallorca : los motivos 

Motin vio- queen Valencia produjeron las insurrecciones de que he- 
| db A mos hablado , se manifestaron en aquella isla con efectos no 

Mallorca. menos terribles. Cansado el pueblo del pesado yugo en que 

Año 1521. Je tenia sometido la vigorosa autoridad de los nobles , tomó 
19 de Marzo Jas armas, , deponiendo y arrojando de la isla al virey , y 

haciendo perecer en sus manos á cuantos nobles tavie- 
ron la desgracia de caer en ellas, llevando adelante la 
revolucion con tanto despecho y con el mismo furor de 
que se vió poseido al principiarla. Para alcanzar que 
les mallorquines volviesen á su estado primitivo de ór- 
" den. fueron necesarios poderosos esfuerzos , de modo 
que hasta despues de haberse restablecido en España 
la tranquilidad, no fue posible obligarles á entrar en 

el camino de la obediencia (41).  * 

Motivos que Al considerar cuán general era la desavenencia de 
dde pal , ideas entre los españoles, y las causas que mas podero- 
Elo $  samente influian para escitarles á estos violentos suce- 

sos con objeto de alcanzar la reparacion de sus perjui- 
cios y afrentas, no puede menos ano de admirarse , qué 
Jos descontentos de los: varios reinos de España condu+ 
jeran con tan poco tino sus principios y operaciones , 
que obrasen con tan poca inteligencia , y sin existir el 
menor plan combinado entre sí. Los resultados hubie- 
ran sido mas felices y decisivos si se hubieran puesto 
en comunicacioñ sus armas y principios. Una liga se- 
mejante se hubiera manifestado imponente á la faz del 


(1) Argensola, anales de Aragon, cap. 113. Ferreras. Hist. 8, 
542 Zayas, Anales de Aragon, cap. 7, 13, 16. 76,81. di 
Hist Espagne, 8, 579. 
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pueblo, y aparecido como una confederacion nacional, 


que hubiera hecho temblar al soberano. Entonces no 
pudiendo el emperador haeer frente á estos ejércitos 


_eombinados, se hubiera visto en la necesidad de transi- 


y 


gir de la manera que' aquellos gefes hubieran tenido á 
bien proponerle. Mas los sublevados españoles por mo- 
tivos innumerables no pudieron coordinar sus fuerzas 
formando un solo cuerpo, ni dirigirse por un plan con- 
veniente y único. Reinaba entre los pueblos de los dife- 


L 


rentes reinos cierta aversion ó antipatía nacional, á pe- 
sar de ser vasallos de un mismo monarca. Aun se con- 
servaban. recientes los recuerdos de sus enemistades y 
rivalidades anteriores , permaneciendo tán viva la impre- 


sion y enejo producidos por. las 1 injarias que mutuamen- 


te recibieron, que no era posible existiera entre ellos. 


el menor asomo de confianza. Ningun reino descansaba 
mas que en sí mismo, prefiriendo repeler solo toda la 
agresion , á pedir el menor socorro á sus vecinos. Por 
otra parte ,'eran tan. distintos los regímenes en los di- 
ferentes reinos de España, tan opuestos los cambios que 
deseaba cada pueblo, que la ejecucion de un plan com- 
binado hubiera sido difícil de realizar. A esta desunion 


dd) 


> 


Año 1593. 


debió Carlos el conservar íntegra su autoridad en la. 
España ; pues obrando todes sus reinos independiente- 
mente entre sí, se vieron al fin obligados á someter la 


cerviz á la voluntad del emperador. 


La mas viva agitacion se apoderó del corazon de Proceder sagas 


aquellos súbditos que tomaron las. armas contra su so- 


y generoso. del 
emperador con 


berano al llegar el emperador á España : pero esta cruel los desconten- 


inquietud se mitigó con un acto de clemencia, que sin 
duda realizó tanto por prudencia como á impulsos de 
su generosidad. A pesar de haber sido tan general el 
devantamiento y de ser tantos los culpables , apenas se 


Toxo 1L. | . 26 


tos. 


Año 1522. 


a8 octubre. 
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contaron en Castilla veinte víctimas. Enstóle vivamen- 
te el consejo á que tuviera ¡mas rigor, pero siempre 
se opuso á que se derramase sangre por medio de los yer- 
dugos. Una amnistía general que abrazó todos los de- 
litos perpetrados desde que tuvo principio la insurrec- 
cion fue publicada inmediatamente. (chenta personas fue- 
ron tan solo esceptuadas de esta gracia , nombrándolas tal 
vez para imponer álos demas , y sin haber concebido la ' 
menor idea de persecucion contra ellas. Habiéndole un 
cortesano ofrecido que le descubriria. el lugar en donde 
uno de los primeros proscrites se hallaba oculto, no 
dió oidos á'su proposicion, contestando con una gene- 
rosa sonrisa: «anda , ningun temor me inspira ese hom- 


«bre; él tiene razon para apartarse de mí; anuncián- 


"« dole que yo estoy aqui hubieras obrado mejor, que 


Adriano se. 


embarca. para 
transportarse á 
Koma en cuya 
ciudad fue mal 
acogido. 


« descubriéndome el parage en que se esconde (4). » 
Estos rasgos de grandeza , la manera con que procuró 
evitar la memoria de cuanto ófendió á los castellanos 
cuando residió entre ellos por primera vez, la facili- 
dad con que recibió sus usos , idioma , Opiniones y cos- 
tumbres, bizo que pronto adquiriera sobre ellos una 
influencia que los monarcas españoles nunca conocieron, 
les invitó á que le ayudasen con interes y energía en 
sus empresas , lo que no tuve poca parte en sus victo- 
rias y proezas (2). 

Mientras Carlos llegaba á España, Adriano la aban-* 
donaba para tomar posesion en Italia de su nueva dig- 
nidad. Hacia mucho tiempo que esta llegada era viva- 
mente deseada porel pueblo romano; mas al ver á es- 
te nuevo soberano , mo BAAS menos de manifestar los 


(1) dor 377, etc. Vida del emper. Carlos Y. por D J. 
Ant. de Vera y Zuñiga, p. 30. 
(2) Ulloa, Vida de Carlos V, p 85. 
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sentimientos mas marcados de sorpresa y _ descontento. 
Como los romanos estaban acostumbrados á la grandeza 

real de Julio 1 y á la brillantez de Leon X , Mira-= 
ron con menosprecio las maneras de un sencillo y hu- 
milde anciano, tan amigo de las costumbres ausleras, 
como enemigo de la esterioridad y opulencia, que no 
tenia inclinacion á las artes , ni ninguna de aquellas cir- 
cunstancias esternas y respetables que el vulgo cree de! 
her encontrar precisamente en las “personas que ocupan 
la primera gerarquía (1). No parecieron menos irregu- 
lares á sus ministros sus ideas y máximas políticas. Dis- 
púsose. á reformar los vicios que desgraciadamente se ha- 
bian introducido en la iglesia y corte romana. Ningun 
deseo manifestó de elevar á los principales destinos á 


ningun individuo de su familia; y hasta le remordia 


la conciencia porla posesion de los bienes que con enga- 
. fo ó con injusta rapacidad adquirieron y aun ocupaban 


algunos de sus antecesores ; ási es que Francisco María de . 


la Rovere se vió restablecido 'en el ducado de Urbino que 
le arrebató Leon X, muchas plazas de las que se ha- 
_bia apoderado el estado de la iglesiá faeron restituidas 
al duque de Ferrara (2). Estos actos del nuevo papa 
eran considerados por los rómanos como pruebas 'con- 
vincentes de su falta de esperiencia y de habilidad. 


¡ Tan poca era la costumbre que tenián de observar en 


los príncipes una conducta moral , Que participara al 
mismo tiempo de las máximas y principios de la equi- 
dad! Por su parte, Adriano desconociá enteramente e] 
difícil y estenso sistema de la política italiana, y como 
no podia hacer confianza en hombres cuya práctica y 


(1) Guiec. l. XV, 233. Jovi, Vita Adriani, 117. Bellefor. 
Epi. des princ. 84... O 
(2, Guicc l XV, 240. 


Año 1523. 


? 


la 
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Año 15332! 


Propónese la 


acificacion de 


a Europa. 


sutiléza en los negocios tan: mal se adaptaba con su:cor- 


dicion naturalmente afable y sencilla, sucedia que al 
deliberar , frecuentemente se encontraba sin resolucion 
y cotho maniatado. Confirmóse todos los dias con mas 
motivo la opinion que desde un principio se habia for- 
mado de él por su incapacidad, haciéndose bien pron- 
to. tante-su proceder político como su persona, el. objeto: 
del menosprecio. de todos sus vasallos (1). 

Aunque bajo el servicio del emperador , Adriano no: 
dejaba de esforzarse cuanto podia para ser el norte de 
una conducta imparcial , Cual correspondia ál padre co- 
mun de los cristianos. Estuvo muy solícito en la recon- 
ciliacion de los príncipes que estaban eh oposicion , exor- 
tándolos á que todos se unieran contra Soliman , el cual 
se manifestaba á la faz de la Europa mas imponente 
que nunca (2) por haberse apoderado de la isla de 
Rodas; mas es preciso confesar que su talento. no era 


capaz de una obra semejante.. No era suficiente un cora- 


zon justo y unas sanas intenciones para arreglar preten- 
siones.tan contrarias, conciliar los intereses particulares , 
sufocar las pasiones qué la codicia junto con la ene- 
mistad habian. inflamado, ni para que tantas naciones 
enemigas entre sí, pudieran reducirse á seguir un mis- 
mo plan con energía y union ; se necesitaba ademas mu- 
cha sagacidad y grandeza de entendimiento y espíritu. 

Si el papa deseaba la paz. no erau menos vivos los 
votos que los estados de Italia hacian: por ella. Perma- 
necia todavía en pie el ejército del emperador bajo el 
mando de Colonna; pero habiéndose agotado ó gasta- 
do en otras atenciones las rentas que Carlos pon sacar 


dj Jow. Vita Adr. 118. P. RESTE: Ep. 714. Ruscelli, sb 


princ. vol. I, 87, 96, 101. 
(2) Bellefor, Ep. p. 86. 


” 
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- de España, Nápoles y de los Paises Bajos , estaba. es- 
elusivamente á cargo de los italianos su equipo y ma- 
nutencion. La mayor parte de las tropas se acuartela- 
ban en los estados eclesiásticos, y los florentinos , mila- 
meses , genovéses y luqueses, pagaban mensualmente sus 
contribuciones al virey de Nápoles. Tales exacciones 


hicieron levantar el grito á todos, acechando el mo- 


mento oportuno de poderse libertar de ellas; mas 


Año as 


] 


al fin se vieron precisados á someterse, por el terror - 


que les infundia la sola idea de atraer sobre sí la 
cólera del emper ador, y la de los perjuicios mayores 
que la venganza del ejército podia acarrearles ( 1). 

No obstante, no dejaron de producir bastante efec- 
to las gestiones del papa , y la publicacion de una bu- 
la por la que se solicitaba una tregua de tres años en- 
tre todos los príncipes cristianos. Los gabinetes de Es- 


paña , Francia é Inglaterra se decidieron á mandar po- 


_deres á sus respectivos embajadores para tratar sobre 
este particular: mas mientras que efímeras negociacio- 
nes ocupaban tan solo á estos plenipotenciarios, sus so- 
beranos , sin descuidarse , se preparaban para la guerra. 
JLos venecianos bastá aquel tiempo habian sido aliados 
leales de Francisco; mas asi que vieron que sus inte- 


Año de 1513. 
Cómo se for- 
mó otra liga 
centra el rey 
de Francia. 


A 


reses en Italia estahan en un estado desesperado, se le- 


vantaron contra él uniéndose al emperador. Hasta el 
mismo Adriano se apresuró á entrar en la liga instiga- 
do por Carlos de Lannoy , virey de Nápoles, su pai- 
sano y compañero, el cual supo persuadirle diciendo 
que la paz solo encontraba por obstáculo el egoismo del 
desmesurado rey de Francia. Lo mismo hicieron los de- 
mas estados italianos; de manera que Francisco no pu- 


(1) Guicc. lib. 15. p. 138. 


28 de junio. 
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Año 1513. diendo ya contar con ninguna nacion amiga para defen- 


Cosas que 


Francisco dise 
puso para po- 


der resistir 
con vigor. 


y 


derse y hacer rostro á tantos enemigos armados de que 
se veia rodeado , solo contó-consigo misuro (1). 
Cualquiera creeria que uñá ten imponente confede- 
racion precisaria al rey de Francia á no salir de la de- 
fensiva, Óó que cuando menos hubiera perdido por en- 
tonces las esperanzas de pisar el suelo itálico: Pero 
la condicion de este príncipe era tan particular, que 
se dejaba llevar de la debilidad y hasta era indolente 
en las ocasiones ordinarias; mas al ver próximo el pe- 
ligro cobraba ánimo, se exaltaba, sabiendo intrépido 


“no solo hacerse superior á ¡él y despreciarle , circuns-. 


tancia que siempre fue anexa á su carácter, sino que 
con astucia y sin perder tiempo lo precavia y rechaza- 


.ba. Francisco habia reunido un brillante y poderoso 


ejército, antes que sus contrarios pusieran en práctica 
sus ideas y proyectos. Carlos y Enrique tenian en sus 
vasallos un poder menos absoluto que el rey de Fran-. . 
cia en los suyos. Aquellos necesitaban para los .em- 
préstitos la concurrencia de sus parlamentós, y gene- 
ralmente no obtenia mas que cortas cantidades despues 
de muchos debates y oposiciones. Francisco estaba en 
disposicion de exigir subsidios de mayor cuantía á su 
nacion , y verificar con mas exactitud su recaudácion : 
de manera que sus soldados como de costumbre se di- 
rigian ya á campaña , cuando sus enemigos buscaban 'to- 
 davía medios para. reunir tropas. Lisonjeóse Francisco 
de poder destruir les proyectos del emperador. , diri- 
_giendo en persona sus soldados al Milanés , cuyo gol. 
p2 audaz fue mas adverso. 4 sus contrarios por haberse 
verificado cuando menos lo esperaba haciendo necesa-. 


(15 Guicc. Lib. 15,241, 248, 


? 
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riamente el efecto que se propuso. Leon tenia á las Año 1533. 
Suspendié- 
puertas la vanguardia de aquellas tropas, no estando ronse las ope- 


raciones por 
distante el segundo cuerpo de ejército á cuya cabeza se odaca 


hallaba, cuando por el descubrimiento de una conspi- bierto la cons- 


on del 
ración , que colocó á la nacion al borde del precipicio , ise de 
se contuvo é hizo cambiar de disposiciones. -— Borbon. 


El condestable de Francia, Carlos duque de Borbon, 
fue quien úrdió esa trama perjudicial. Era'este un suge- 
to de ilustre cuna , haciéndole el. vasallo de mas influen- 
cia del reino la gran fortuna que poseia , y la, prepon- 
,derancia con que le revestia su elevada posicion. Sus 
cireunstancias recomendables le adquirieron mayor lus- 
tre tanto para aconsejar y con las armas en la mago, 
como por los beneficios que de él habia reportado la 
corona. El rey le habia concedido su favor por ciertas 
simpatías que con él existian, la mayor parte de sus ' 
entrambos , la aficion á las 
armas , los deseos de sobrepujar en los ejercicios del ' 
cuerpo ,.la igualdad de edad y los vínculos de la san- Motivos de 
gre. Luisa, madre de Francisco , tenia un natural y vio- ii 
lento ódio á la casa de Borbon , Sin otro motivo que el 
cariño que Ana de Bretaña, casada con Luis XII, con- 
tra quien Luisa habia esperimentado siempre aversion, 
tenia á esta rama de la real familia. Los consejos: de 
su madre habian hecho.á Francisco demasiado esclavo, 
pues habia aprendido á mirar con una einulacion envi- 


y 


cualidades eran comunes á 


5) 


diosa, é impropia en él, las acciones del condestable. E 


A este no se le dió la recompensa merecida de las proe- 
zas y rasgos de valor que hizo en la batalla de Marig- 
nan , retirósele del gobierno de Milan bajo motivos los ¡ 
mas quiméricos , hízosele un desdeñoso recibimiento sin 
justicia, pues habia desempeñado este destino dificalto- 
so y de Fesponsabilidad con la mayor prudencia; ha- 


* 


y 
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Afio 15233. biendo llegado hasta suspenderle con la mayor sin ta- 
zon el pago de sus sueldos, y en la guerra de 1521 
] como se ha manifestado, el rey le afrentó en presencia 
de todas sus tropas, quitándole el mando que obtenia 
del primer cuerpo de operaciones, y dándosele al duque 
de Alenzon. En un principio el condestable llevó con 
resignacion y con mas sufrimiento de lo que podia es- 
perarse de un orgulloso príncipe que sabia la conside- 
racion que debia tenérsele por su clase y buenos servi- 
cios todas estas injuriás. Finalmente , aumentándose to- 
dos los dias los desaires se acabó su sufrimiento; apar- 
tóse de la córte con intenciones de vengarse , y princi- 
pió á abrir correspondencia con los ministros de Car- 
los. La duquesa de Borbon poco mas 6 menos murió en 
este tiempo sin descendencia : entonces Luisa , cuya com- 
plecsiov no era menos capaz del amor que de la ven- 
ganza, y que álos cuarenta y seis años de su edad es- 
taba todavía en disposicion de esperimentar úna tier- 
na pasion, cambió de proyecto y empezó á ver al con- 
destable con otros ojos, el que á las buenas prendas de 
espíritu reunia la belleza en sus facciones; y apesar de 
la distancia del tiempo que mediaba entre los dos con- 
cibió él proyecto de unirse á él con vínculos indisolu- 
bles. Borbon. por otra parte hubiera podido alcanzar de 
la pasion vehemente de esta muger que dirigia á la vez 
á su hijo y á los destinos de la Francia la fortuna mas 
elevada á que un codicioso pudiera haber aspirado; pe- 
ro tanto porque no era de aquellos hombres que pasan 
facilmente del aborrecimiento al cariño como que no 
fuese tan débil que quisiera bajarse , disimular su ódio 
y aparentar cariño hácia una persona que por tanto 
tiempo y con tanta injusticia le habia perseguido , no 
solo no quiso aceptar la mano que se le ofreció, sino 
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qúe al tiempo de rehusarla aventuró algunas espresiones 
y chanzas amargás hácia la persona y circunstancias de 


la princesa. Tal desprecio y altanería trocó en un ren- ' 


cor el mas implacable el amor no correspondido de Lui- 
sa, la'que persuadida de la imposibilidad de casarse con. 
- Borbon decidió consumar su' ruiña.. 

Púsose.en relacion con el canciller Duprat para lle- 
var á cabo sus intentos, sugeto que subió á esta escla- 
recida dignidad ptostituyendo vilmente su ingemio “es- 
traordinario, y conocimiento profundo de las leyes. A. 
su instancia se entabló” un pleito formal contra el.cón- 
destable ,con el objeto de quitarle la pesesion de toros 
los bienes y. rentas anexas á la "cata de Borbon. Una 
parte de-estas riquezas se pidieron en nombre del.rey: 
y como debiéndose umir x1 patrimonio:de: «1h corona; y. 
li:otra en nombre de Luisa , conto heredora mps: próxi- 
ma por 'hacimiento-de la difunta duquesa de Borbon. 
Ninguna: ascion legítima concedia derecho á tán iojas- 
tas peticiones; más! ál -fin'se-alcanzó: de los jueces: la: 
senteutia de secuestro de la» posesiones de. la:-casa de 
Borbon ,- tanto porilas exigencias y predominio: de Lui, 
“sa, cómo por las sutilezas Jegales y' artimiñas «de Bu- 
prat. Desesperóse-el condestable: con'un juicio tan-iñ-. 
justo, decidiéndole. á- abrazar un partido que solo: su 
situacion era capaz de hacerle tomar. Volvió á empren- 
det “¿on mas vigor" sus cománicaciones con la. corte «im- 
peritil., y ereyendo que -el:niodo de proceder ¡inieno que 
se- había tenido eon: -6l le: daba derecho para valerse de 
cuantos medios lé sugiriera su'vengamza , matifestó al em- 
perador lo dispuesto: que estaba á- reconocerle por su 
soberano , ofreciéndole sa brazo para conquistar la Fran- 


Año 1533. 


Secretas nea 
gociaciones 
con el ewpe- 
rador. 


cia.. Como el rey de Inglaterra y Carlos á quienes! se 


Tomo TEL | pa | 


s 


/ 


Año 1543. 
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hizo pariícipes de -este secreto. ( 1), esporaban ventajas. 
grandes y favorables de pate acgecimiento , no. dudaron. 
un instante en abrirle los brazos; y para fortalecerle en 
su propósito hicióronle enantos ofrecimientos y. caricias 
podian esperarse de dos principes sagaces y, políticos que 
conocian lo que valia tal adquisicion. Leonor, hermana del 


- emperador y viuda del rey de Portygal ; fue ofrecida á 


Borbon ea matrimonio :con una rieadote por aquel. Los 
bienes que debian: concedérsele. fueron uno dé los pun- 
tos cardinales. :de la negociación entablada entre Carlos 
y inrique: se le querian darlos. condados de Proyan- 
za: y del Delfinado-con. el título de rey. Mbligóse Car- 
los 4 invadit la Francia par los. Pirineos, y Eprique 
á entrar en. da. Picardía .cón los. Snmencos. ¿A ¿cuenta 


de aubos , doce 'mil,:.soldados: alemanes. debian; dixigir- 


e y -ocapar la Borgoña ,: operanito-de. jafeligancia; com: 
Borbor que por.sá parje" habin formado, el proyecto 
de levantar ¡un cuerpo «de seis mil, hombres: de, ontze 4us 
súbditos y amigios; envol. interior Hel. reino, Hasta que 


.el reg de Francia: pasara los Alpes: eon, la pola: fperza. 


cápaz'.¿de.defender-sus estados:y perfoangció diferida. la 


ejecición de: tan peligrasá. como prefunda¡empresa; mas: 


hallándose ya; Prgncisob' muy adelante .en .su marcha 


 hácia .Ftalia, la dead es. vió. e. yrde del . pra 


Cómo se des- 


cubrió esta tra- 


na. 


cio (Di 
Esta: conspiracion , dea be allen “meses. y AUA- 
que lleyada'cón el mayor sigilo, y estando iniciados en 
ella tan solo: up» corte número de confidentea. elegidos y Por 
fortuha de este reino mo pndo permanecer oculta á la con- 
tínea vigilenvia de ciertas. 0 de: la casa del con- 


(1) _Rymer, Feeder, vol. _XHL, Pp 794. 
(3) Hist. de Táou., 2. l, e. 10. Heuter. Rer. Aust , »l. VII. e. 
18, p. 207. | 
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- destable , que desde que conocieron qué se desconfiaba 
de ellos: ae con mas vigilancia. Dos 'de.sus ériados 


mandaron al rey la correspondencia secreta de su señor 


com el comido * de Roeux, caballero flamenco en quien 

habia'puéesto el emperador toda su confianza, y Francis- 
co' que se resistla-* oréer que el primer príncipe de 
Jacsangre-fuese tan pérfido - que intentara * entregar la 
nacion á sus enemigos, marchó al momento á Moulias 
en donde el condestable se habia quedado en cama fin- 
glendo estar indispuesto para libertarse de ir á Ftalia 
acompañañdo val rey, declarándole sin rodeos las moti- 


ctas que acababa 'de saber. Borbon 'aseguró su inocen- 


cia' con las inayores protestas y juramentos , Aparestan - 
do del modo mías persuasivo su sencillez :é ingenuidad. 
Despues dijo que se emprezaba á sentir mejor de 'sus 


dolencias , y ofreció al réy que dentro de pocos dias se 


reaniria al ejército. Á este, franco pór naturaleza hasta 
dejarse engañar fácilmente solo por las apariencias de 
«virtud -én dos demas”, le vhicieron tanta fuerza las pe 
suasiones-de Borbon, que nunca quiso acceder á que 


se le arrestase contra los consejos prudentes de sus prin- 


cipales hombres de éstado ; qué le intlinebán 4 que. to- 
mase esta preénacion. Lejos de conservar en su pecho 
el menor recelo sobre este particular, siguió su marcha 
. A Leon: AL instante el condestrble se puso en camino, 
aparentándo en' un principio la intencion de seguir al 
rey ; pero tomando de repente sobre la izquierda, utra- 
vesó'el Ródano ,' pudiendo * despues «de: mil esposiciónes 
- y eansancios esespar de todos los «Testacamentos que el 
rey . ya demasiado turde: “arrepentido de. su sohrada fa- 
cilidad, habia mandado 4 diversos: puntos para-prender- 

le : tal fue la fortuna de este hombre , que logró poner 


Año 1533. 


Setiembre. 


Año 1533. 


, Tomó un re- 
fugio en NES 


1 
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los pies en Ifalia sin el menor tropiezo (1). 

Todas las disposiciones capaces de compensar en par- 
te los desgraciados efectos de la imprudencia fatal que - 


. acababa 'de cometer fueron tomadas por Francisco. Pu- 


El Milanés 


se vió invadi- 


, do por los 
franceses. 


siéronse tropas en todas las plazas fuertes situadas eu 
donde el tondestable tenia sus tierras: Hizo prender á 
cuantos caballeros creyó con algun fundamento que po- 
- dian tener parte en'aquella infernal conjuracion , renuñ- 
ciando al proyecto de llevar en persona sus tropas á 
Jtalía, por no haberle sido todavía posible aclarar aquel 
esteúso plan 7 ni haber podido. averiguar hasta dónde 
habia legado -la corrupcion entre sus vasallos. Tawm- 
bien receló que faltando él se end algana nueva y 
daga lio trama. | 

- Sin embargo siguió. adelante en cuanto á..la oeupa- 
eion del Milanés ; el almirante Bonnivet fue “elegido 
para tomar el mando en. lugat del rey y marchar. á 
Italia á la cabeza de un brillante ejército de treinta 
mil hombres. Es verdad que no merecia esta distincion 
por sus conocimientos militares; pues. de todas las eir- 
cunstancias que són: necesarias. para hacer un buen ge- 
neral, solo tenia la parte de valor personal, que es 
por lo 'regular la mas general y última de todas; mas 
era á la vez el mas cómpleto caballero de la corte fran- 
cesa, tanto por sus dulces maneras - y preventivo carác- 
ter, como por su “modo de producirse agradable y ma-, 
gestuoso. Como Francisco trataba á sus cortesanos con 
- tanta frecuencia y amistad,' le gustaron tanto las buenas 
- circunstancias de Bónniyet, que le manifestaba conti- 
nuamente su favor con pruebas y finezas distinguidas y 
poco comunes. Tambien este era contrario irpeconcilia- 


(1) Meém. de du Bellay, p. 6%, etc. Pasquier, Rech. de la Frank — 


| - Ce, Pp. 481. 
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ble de. Borbon; y.como el monarca en aGúellas críticas Año 1523. 
circunstancias mo sabia de quién fiarse, le pareció to 

haber cosa mas conveniente que entregar la mm.” 

de las tropas en manos de su favorito. | 

Teniendo el general enemigo Colonna. á su. cargo A Mal proce- 
defender el Milanés que era su conquista, estaba muy a 
distante de contar con tropas bastantes para:hacer cara | 

á un tan poderoso ejército. Sus tropas reducidas de un , 
modo considerable por las deserciones y enfermedades , 

apenas podian pagarse con regularidad ; lo cual le ba- 

-bia obligado con sentimiento suyo á desatender las de- 

bidas precauciones para colecar el pais á cubierto. To- 

dos. sas esfuerzos. se. redujeron á no permitir que las 

tropas francesas atravesaran el rio 'Tesino, y olvidando 

la manera fácil con que lo habia pasado él mismo á 

vista de Lautrec, se, lisonjeaba con temeridad salir á 

cabo ; mas le sucedió lo mismo que á aquel. Pasó Bon- 
_nivet.el rio á vado sin la menor $posicion- por un pun- 

to: que encontró descubierto , retirándose las tropas im- 

periales á Milan , dispuestas á desocupar la ciudad en 

cuanto se presentaran los franceses. Por uno de aque- 

llos descuidos inconcebibles que dice Guicciardini ser | 
efecto de un espíritu de desvarío (A), Bonuivet estuvo 

. cuatro ó cinco dias sin adelantar, despreciando el mo- 

mento favorable que la fortuna le proporcionaba. Sa 
competidor Colonna , que aun cuando contaba ochenta 

años de edad todavía conservaba fuego en sus venas, y 


, Moron cuya animosidad contra la Francia seperaba to- 


da comparacion , se dedicaron sin descansar un momen- 
to en disponer fortificaciones , almagenar víveres , Ten- 
mir: faerzas de los alrededores , de manera que la mar. 


(1) Ealcaar lib. 15, p. 254. 


pa 


e 
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Año 1513. cha lenta de das tropas francesás los permitió. poner-é. 


Muerte de 
Adriano VI. 


cubierto -á la ciudad de un golpe” de-mano ,-y aún eu 
disposición de resistir un sitio. Despues de ¡varios movi- 
mientos y tentativas sin- resultado que cansaron á sus | 
soldados mas que á los: del enemigo, Bonnivet se: vió 
precisado por lo érael de da: estacion « á ic en 
sus cuarteles de invierno.. pá 

El papa Adriano acabó sus dias en das tarta: 
Este acaecimiento produjo una sensacion. tan agradable 
en el pueblo romano, que hábia despreciado -cada dia 


, YxaS á este pontífice ,.que en la noche despues de haber 


muerto, adoruaroala fachada de la casa de su. primer 
médico: colocando “entre guirnaldas: este-lemra :wal li- 
bertador de ;su pais (4):» Al momento volvió el car 


. denal de Médicis 4 entablar' las pretensiones que: hacia 


mucho tiempo ténia” para llegar á la dignidad  pontifi- 
cal, entrando en el cónclave con grandes esperanzas, de 
. éxito favorable. Creíase generalmente que saldria con lá 


suya. Mas á pesar de la influencia del emperador ,'á pe- 


Clemente 
Vil es elegido. 
28 de noviem- 


bre. 


sar de la política, fama y habilidad con que empleó 
todos las resortes , y de la astucia que siempre prevale- . 
ce en' tales asambleas, el ingenio y constancia de sus 
contrarios hicieron dudar el cónclaye hasta los éincuen- 
ta dias cabales. Pero al fin la obstinacion y astucia del 
cardenal vencieron cuantos ebstáculos se le pusieron 
por delante. Con el nombre de Clemente VIL fúe ele> 
gido papa y tomó las riendas del gobierno de la iglesia. 
Este becho mereció los: mas universales :aplausós: Mu- 


- eho se esperaba de un sumo pontífice á quien acompa- 


fisban vastos" conocimientos y una. particular práctica 
.en los negocios, mercciendo la opinion: de ser tán á:pro- 


. 


(1) Jovii, vita Adr: 197. 
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rúsito para defender los intereses espiritnales de Ja iglesia, 
que se veia amenazada muy de cerca por los adelantos 


de. las máximas de Lutero, como. para Hevar, con la sa- | 


_gacidad y talento que requieren las circunsfancias sus 


Í 


direcciones políticas. Como disfrutaba en Florencia de 
una auteridad superior, y era miembro .de“una familia 
brillante , estaba en. el ¿cago de hacer respetar al estado 


eclesiástico. (1,). Ñ 9 | 


Año 1533. 


¿El ambizioso cardónal Wolsey., $$, , pesar de, r :poco  Enojo de 


Wolsey al su- 


que de faworegió. la fortuna en la anterior eléccion, MO tir mul en sus 
desistió ; prometiéndose un éxito mas feliz en esta. Bl planes. 


emperador, recibió uma carta de. Enrique recordándole 
la obligacion que contrajo. de influir, en los deseos de 


su: ministro, El. cardenal, 'como'es de suponer ,-obró con . 


«e 


una- actividad. y eficacia tan, grande como la interesante . 


del objeto que:se proponía, y para alcanzar sus miras 
mandó órden la mas.termipante á sus agentes en Roma 


para que no. escasoaran, los ofrecimientos ni .presentes. .. 
Pero Carlos, ó le habia :sabido¡contentar con esperan. 


zas que nunca habia. hecho propósito de que tuvieran 
efecto , ó creyó que:-no .geria. pradente oponerse á la 
eleccion de una persoma., que. pretendia con tantos títu- 
los y motivos que la - fortuna le favoreciese.: Médicis, 
ó los vardenalas quizás ,.no, quisieron arriesgarse á des- 


contentar al pueblo; romano, ,- sentando en la silla de 
san Pedro á un estrangero, cuendo. tan. reciente fstaba . 
todavía. la memoria-é indignación contra, Adriano. Vió.. 


Walsey obra vez cob sentimiento ¡exaltar al trono de la 
iglesia. á no. papa, que reuniendo, las. des cirennstancias 


de:.certa edád y robustes, má tan solo le:ofrecia el con- 
suelo- de poder sobrevivirlo. De esto modo se Alan. 


(0) Guice., lib. 15. p. 263. 


Año 1543. 


y 
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todas sis" esperanzas, tantos pasos y resortes. Conoció 
claramente en este segundo contratiempo lo mal que el 
emperador se habia portado con él, encendiéndose en st 
corazon todo el ¿dio que un hombre orgulloso es: capaz 
de esperimentap cuando ve á la vez que han sido vanos 


- todos “sus esfuerzos , y que' se “ha jugado con él de un 


modo vergonzoso. Nómbróle Clemente legado en- Jogla. 
terra á perpetuidád , con facultades tan ámplias que ca- 
si podia «¿lecirse que le conferia la 'autoridad- de simio 
pontífice en eóte remo; sin otro objeto que: procurar 
mitigar su audaz y vengativo catácter.: Mas W.olsey ha- 
bia sido herido en lo: vivo, y la'injaria que se le hizo 


rompió para siempre los vínculos: que le habian unido ' 


al emperador, no premeditando ya mas que medios de 
venganza. Con: todo , se vió obligado á abandonarla por 
entonces , hasta que sé le presentara ocasion mas epor- 
tuna, ocultando sus ideas á su señor hasta: que por un 
conjunto de felices circunstaticias: propias del tiempo, 


pudiese; apartarle insensiblemente del 'emperudor. Le- 


jos de manifestarse quejoso. por la: afrenta*que se: le ha- 
bia hecho, asi en público como particularmente . se -es- 


forzaba en manifestarse el contento por el nombra. - 


miento de Clemente (A): o NS 


Conductade Los ofrecimientós y a Enrique habia: 


Enrique en 
Francia. 


_contraido con el emperador-én sú 'éomun alianza contra: 
el rey: de Francia , fueron cumplidos exactamente mieñ-- 


tras duró la campaña ; mas no tavieron: sus operaciones 
toda la brevedad que 'hubiera-descado: Su gram genero: 
sidad. » Y hasta abandono: en 'edanto á economizar: sus. 
bli , frecuentemente de ponian en' disposición -de no: 
poder contar cón el menor recurso. En Europa el arte. 


(1) Fiddes, Life of Polser , 294, etc «Herbert: - 
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de la guerra comparado con el que antés se conocia: su- 
frió una variacion muy importante. Ya no se formaban 
aquellos ejércitos improvisadosigue seguian á su rey'á 
las inmediatas órdenes de gefes párticulares,: y que se 
presentaban á campaña- por algun tiempo sirviendo á es- 


pensa propia ; sino que en tiempos de Ebrique se lg- 


vantaban tropas que eostaban muelo -al erario ¿las eña-.. 


les tenian un sueldo fijo y bueno. No, animaban á los 
partidos que hacian lw»- guerra , aquellos deseos tan ¿ran- 


des que antes teaián por ver concluida la cóntienda por 
- una.aecion que generalmente. detidia de :la suerte delos 


paises que estaban sin fortificar y sin ningun género de 
defensa , -dejándose la libertad á: los baroneí de volver 
á sus obligaciones econ sus súbditos. En aqueHos fiem- 
pos las ciudades se veian fortificadas con todas las. re: 


glas del arte ,: defendiéndose con valor y constancia cuan 


do las cirennstancias “lo: requerian; de manera que la 
guerra pasó de un arte fácil á ser una ciencia de mu- 
cha combinacion , siendo por consiguiente las campañas 
mas largas, mas llenas de penalidades y menos decisi- 
yas. Los . pueblos que hasta aquella época no pagaban 


mas que cortas contribuciones, no parecieron muy con- 


tentes, de estos insoportables impuestos, que po?- otra . 
parte babian' hecho necesarios los nuevos gastos: proda- 
- cidos .por los cambies en el arte de la: guerra. -De esto 


derivó aquel afan de economía que en aquel siglo fan- 
daba. ta base principal de los parlamentos de Inglater- 
ra E á.quienes Enrique no pudo reducir sino muy pocás 


veces á pesar de su autoridad. Haliéndole los comunes 


negado entonces las. contribuciones _qne exigia, el rey 
se valió de uua poderosa y“casi "ilimitada 'prerogativa 
propia en aquellos tiempos de los soberanos de Ingla- 
terra; proporcienándose con el uso estraordinario y vio- 


Tomo HH. % 298 . 


Añto 1533. 
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“Año 1533. lento de su autdridad los subsidios que le erán ¡adi e. 
30. setiembre pensables. Pero esta módida entretuvo el: tiempo de tal 
| modo , que ya se -encopgraba may. adelantada Ja: esfa- 
cion antes que. sus. tropas bajo el mando del daque de 
Suffolk estuvieran en estado de marchar contra el ene- 
.migo. ' Este general se dirigió á Picardía despues de 
haber reunido un respetable cuerpo de flamencos 3 y co- 
mó Francisco casi habia dejado abandonada ésta. fron- 
tera por los vivos é insensatos deseos de récobrar el Mi- 
lanés , Suffolk se internó hasta en: las márgenes. del rio - 
Oise, esto es , 4 siete leguas de Paris , llenando de espon- 
to ú esta capital. El rey mandó un refuerzo desde Leon , 
y el valor y la actividad de los oficiales franceses , que no. 
dejaban descansar ni un momento á sus contrarios, la 
crúdeza inaudita de un invierno prematuro, y la esca- 
sez de víveres, obligaron á que se retirasen los ingle- 
Noviembre. Ses, teniendo la gloria"el general Tremouille , que man» 
| daba, de cóntener-con un puñado de brazos el ímpetu de 
un imponente ejército , y libertará la Francia. cor' epro- 
bio. de sus enemigos (1). os si 
Operaciones > Los movimientos del emperador contra la E y 
de pa A la Guyena' no tuvieron resultados ias favorables , aun- 
que “el ordinario descuido de [Francisco dejó muy mal 
defendidas estas, dos provincias: La energía y conducta 
valerosa de sus gefes compensaron la falta de precaucion ; 
y asi los alemanes que invadieron la Borgoña, y : -los 
españoles que atacaron á Gayens dig rechazados con 
, gran pérdida. 0 *. a 
Término de : De este modo 'se “acabó la campaña. de 1925 en que 
la guerra. 
el rey de Francia alcanzó tantos triunfos que la Eu- 
ropa empezó 4 tener una alta opinion de-sus.medios, y 


' 


S 


(1) Herbert. Mém.-de du Bellay, 73, etc. 


— CAÍBAOS QUINTO: -Ñ E 
poderio. Desculirió y Aerminó yna peligrosa trama obliz Año ibas. 
:gando á á en -auterá que se espatriaes del reino , leyass o 
do solo; consigo. a oriado ¿ hiso«abortár tódos Jos plaz,. 
nes de una grande.. alíanua establecida. -con tra eb Fe» 
chazó-4 los. enemigos. de ss posesiopes. intadidas por | 
tres diferentes puntasy y sus tropas, de Ttalio no al. Año 1 5 4. 
canzaron. las: palmas que se proponía :en el,Milanés por: 
las mayores fuerzas que contaban :sus adyersarios , ¿á: lo 
menos yolvió-á adquirir Ja. mited del ducado de este: 
nombre , del cual quedó entorípes ¡poseedor. 

«La Francia vió abrirse, la campaña siguiente eon acae-- Opinión. del 
cimientos: los. mas adversos. Por: la traicion - ó. eobardía 27 hebreo. A 
. del gobernador perdió Fuenterrabía; Los aliados en. le 
Ytahia. determinaron poner en práctica la-mayor activi: 
dad y vigor para echar á Bonuivet de la parte del Mi-. 
lanés que está al otro lado.del rio Tesigo.. Clemente, 
que manifestó- siempre uo: rencor implacable. contra la. 
Francia drante Jos póntificados de Leon y de. Adria-- h 

no , principió á mirar con. tantos. zelos la inflnengia y an- 
toridad que el emperador cada dia adquiria en Xfalia,, 
que np-quisd prestarse, como sus, antecógotes, á la liga. 
establecida cou «Francisco , y dejando, aparte' $us pasio, 
nes y ódios personales, hiso cuanto estuvo de su parte 
s para la reconciliación. de - los partidos con. aquella éfica» 
: Cia que era propia. de su carácter. Pero los resultados 
no correspondieron á sus esfuerzos : reuníage. en Milan A pd 
desdo los. ¡primeros dias. del mes. de marzo un floregien- a he 
, te ejército , formado con el cántingente de. tropas qUe campaña. 
mandaba cada uno de los. aliados. Habiendo. muerto Co. 
lonna, el - virey. de Nápoles Launoy tomó el mando; | 
mas principalmente se:conflaron las operaciones de.can- 
paña á la direccion de Borbon y del marques de Pes- E 
cara. Este último fue el general aleman. de mas valor y 


AQ 


AS 
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- Áña ¡sab pericia, militar : BBorbon. se “sentia todos. los dias: nrás 

— efándido pór las injurias «que habia; recibido”, duya' me- 

la la, hacia aumentar su actividad y multiplicar sus 

arbitrios -$ medios de veagarse: Como conocia la con- 

_ dícion- índole de- los generales y -soldadoe franceses , del 

fuerte: y flaco. de sus ejércitos ; estaba en posicion de 

- prestar servicios interesantes. el partido 'á que se. habia. | 

unida, Mas -bien pronto se inutilizaron estas "ventajas , 

por ,la -difidulteil que tenía .el. emperador de proporeio».. 

| Mar el dinero necesario para. poner ey práetica .los di- 

“ Retardado- férentes :y- estensos proyettos” que habia formado. :Al 

porel lrantas querer: des generales emprender lá iercha , las tropas 

. tropas. se subleváron exigiendo: la -pága de' algunos meses que 

se“les. debía ;- “y :sin iivponerles las: -“'hmenázas ni-comven'* 

cerles* Jes' ofrecimiéntos de la. óficialidad,, «devididos dex 

clararon: qhe- si desde luego” no se les. satisfácia: 6 que 

acreditaban saqueárian 4: Milan. Moron: fue. qe sacó 

¿los generales aliádos de tal' ¿bnflicto , pues. era tan 

grande se isftaencia: con -sus “compatricios., que! tuvo in-. 

genio para: hacerles! anticipar la suma necesaria , y: ven- 

| cida esta. «dificultad, al'momento salieron las tropas á 

rs Ia campiña (1). Bonnivet no :tenía: bastantes fuerzas para 
e abandona- 

da por los - oponerse á este ejército , careciendo al mismo'tiempo de. 

id los conocimientos necesarios pira atreverse á- aventurar 

o una dcvion con dos generales. enemigos: Despues de va- 

0 rias operciones: y combites'que han escrito eón hastan- 

A fidelidade:los - historiadores “de aquella. época; pero 

a que estar muy distantes: de ñosottos Para que eñ .el día 

| puedan instruiriros'ó servirnos de'algun iotgres , se vió 

EE: | - obligado a abwudonar un 'Campo - .atrintherado que ofre- 

| cia muches ESSHa y Ei opa en Biogenssa: l 


er 1 E 
14 13 1 sde 


+ 


/ 


] uN Guito, 1. XV, p.267. Cipall, ago. 
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Algon ea despues, parte por- -5u mal direccion”,- Año 152%. 
-< parte por-la energía de los contrarios que incomodaban ce 
y destruian” sas tropas. con continuas escaramuzas sin: 
¡querer de ningun modo aceptar la batallá que lés ofre. 
cia , se vió precisado áprobar 'su retíráda á Francia 
por el vale: de Aost, mo habiendo tenido poca: parte 
en esta resolución , la oposicion de seis mil suizos que 
no quisieron agregársele :á. pesar de no estar ras que, 
á- uña jornada de distancia. Llegado. apeñas á la ribera 
del-Sessia; empezaba ú pasar este rio cuando el' primer 
cuerpo de los «aliados: coú Borbon y Pescara ásu cabeza 
' se dejarón ver, echándosé con una violenta impetuosi-* 
dad sobré-su retaguardia. Condújose Bonnivet con una 
bizarría sia igual, “teniendo la desgracia de 'recibir al 
- principiarse la accion una herida: tan grave que tuvo 
que. abandonar el eampo de batalla." Confióse en- 
towces el mando : de la retaguardia al caballero Ba- 
yard: este valiente oficial era tan poce amigo de 
la corte, que nunca «tuvo cun mando en gefe. Mas 
siempre -se . dirigian á él en los momentos de peligro, Muerte del 
encargándosele entonces los destinos de imas dificultad lodos: 
importancia. Púsose á la cabeza de les gendarmes , y Es- cion delastro= 
Citando el únima ¿on'sa persona y. ardimientó para PA 
E pelor. él choque de los enemigos , ganó el tiempo nece- 
sario pafa: que el resto del ejército pudiera cubrirse en 
'su tetirada. Eu este encuentro tuvo la desgracia de re-” 
cibir una herida qne al momeuto conoció que era mor- 
tal, y abandoñándole las fuerzas de pronto hasta el es- 
tremo de no poderse sostener á caballo, mandó á uno 
«de sus criados que: le ácertira á*un árbol de cara al 
enemigo : entontes echando sus ojos al paño de su es: 
pada que levantó en lugar de crucifijo , dirigió una 
pregaria al Ser supremo, y. en esta, posieion tan digna 


ne LE f 


Año" 152. 


— 
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de .su noble carácter, esperó Ja mqperté <on. ánicjo sere. 
nO, como, militar y como. cristiáno,. Boxbon que dirigia 
Jas operaciones de la vanguardia - del. ejército enemigo , 


al encontrarlo en. tal estado le manifestó la tristeza y lás- 


tima. que le causaba. «No mg compadezcais , gritó este 
caballero arrogante., muero: trángailo, como hombre. 


honrado, que cumple. su deber :: compadézcase en huen. 


hora á los que combaten contra 5a rey legítimo , con- 
trá su juramento. y patria;n Pasando al mismo tiempo. 
por aquel Ingar el marques -de ; Pescara no pudo , dejar 


de manifestar la -admiracion que le habian. causado dos. 


virtudes de Bayard , y el sentimiento porysu muerte, 


con aquella sensibilidad propia de un. enentigo genero-. 


80; y vienda; que no era. fácil apartarle sin riesge. del - 


- Jugar en que se hallaba, dispuso que se armara una, 


tienda de campaña en la que dejó A algunos. hombres. | 
con el únigo objeto. de atender, á la asistencia de: este. 
héroe, Tanto ¿nidado sin embargo, no pado darle. la, 


vida, mariendo ' en el campo. de hatalla como lo babian 


ON sus abuelos desde. muchas generaciones. Pescara 


mandó, á.:sus parientes su cuezpo esbalsamada, El, du- 


que. de Saboya mandó tributar al cadáyer de Bayard. 
Jos mismos. honores que á..los reyes, en fodas las. TA 
dades de sys.dominios por*donde fúe trasladado; y. enel 


Delíinado, que era la patria. de aquel guerrero, la gen- 


te de todas clases y condiciones. salieron en- progesion á 
recibir sus despojos mortales, ; Tal era en aquellos tiem- 


pos el respeto que merecia el mérito. militar (A-) Y 


Progresosde 
la reforma en 
Alemania. 

; + ñ 


Bonnivet. condujo á Francia los restos de' su, ejórgi- 
to, viéndose Francisco en-tan corta campaña despojado 
de cuanto. poseja-en. Thalia, én.. donde no le quegó ni 
de solo aliado. . ? 


24) hetefor. Epit. p-13 Mem. de di B-Hay, 7 55. OEwv. de 
ouians, tom. 6, 108, etc. Patquier, Recherches , p. 526. 
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-Mientras ávdia cn tantas naciones de Europa la guer- 


Año 1524. 


re atizada «por la rivalidad de Carlos y Francisco, la 


Alemania. disfrutaba de una traoquilidad inalterable A 


muy en favor de la reformia que contiauaba progrésan-. 


do.' Lutero se habia retirado al castillo de wW artboarg , 


1as, uno de sus dispípulos , llamado Carlostadt, partigi- 


_páado de las wismas máximas y celo que su maestro, 
aunque meños sagas y circunspecto,, se entretuvo en 
divulgar entre el populacho ideas tan estrañas como 
peligrosas. Escitado con sus discursos este, se levantó 
en varias aldeas de Sajonia, corriendo desenfrenado á 
los templos, y derribando las imágenes que habia en 


. ellos. Tales demasías y ultrajes eran-taa opuestas á las má- 


xinrás del político elector, que-si no se hubiesen al 
momento refrenado, hubieran sido suficientes para des: 
yiar del partido de los reformistas á un príncipe que 


estaba zelogo «de su autoridad , y que mo se atrevia. á 


ofender en lo mas mínimo al emperador y ár los demas 
protectores de las' máximas antiguas. Conociendo Lute- 


ro este peligro, abaadonó al momento su retiro sin, es-. 


perar. que | Federico le diera su permiso, dirigiéndose 
otra vez á Wittemberg. El respeto que inspiraba su 
_ persona y autoridad era tan poderoso todavía, que con 
solo presentarse -apaciguó aquella especie de fanatismo 


que empezaba á 
_y los amigos de su secta, callaron y se eonfundiéron 


eon sus repulsas , diciendo que no era el acento de un: 


hombre sino las palabras de ua ángel las que habian 
resonado en sus oidos (1). 


Lutero habia empezado ya dá tradacir ha iia a 


" aleman antes de dejar su retiro, empresa dificultosa é 


4 
m7 


(1) Sleid Hist 51. Seckend. 495. 0 


echar raices en su partido. Carlostadt: 


6 marzo de 
1592. 


Trabajos de 
, Lutero en la 


Biblia. 


A: 


” yd 
A 
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| Año 1524. importante que descaba Hevar á raba con, la itayoY eñi- 


cacia. Tenia una regular tintupa de los. idiomas. ae 
Ñ tales, conocia el estilo y sentimientos. de los escritores 
inspirados , y decíase que poseia, con alguna peuecnoa: 
su lengua . materna , produciéndose en ella eon la pro: 
piedad de que era capaz, aun cuando en sus escritos: 
latinos se dejasen ver pintados | los rasgos de, un estilo 
duro y bárbaro. En 1522 acabó una. parte. del nuevo 
testamento con la ayuda de su. asidua laboriosidad , S0-- 
corro de Melancthon, y -otros varios discípulos. suyos. 
Mas. daño causó á la iglesia rómana esta version , que 
todas las demas producciones de Lutero. Las personas 
que la leyeron se admiraron al considerar. cuán en opp- 
sicion estaban los preeeptos del autor de nuestra reli- 
—glon con las doctrinas - de los que. se decian ser sus vi- 
carios; y como el evangélio marcaba la regla de la fe, 
to los creyeron indistintamente estar en estado de hacer 
su aplicacion , juzgar de las operaciones recibidas, y 
determinar lo. que era conforme á la regla, ó lo que 
se separaba de ella (1). Los adelantos que esta version 
de Lutero produjeron , animaron á los amigos de la reforma 
á seguir su ejemplo en el resto de Europa, y á publi- 

- car traducciones de la Escritura en idioma vulgar. 
Mgurasciu- + Kn esta época poco mas ó menos Nuremberg , Erane- 
it E fort, y Maimbaurg y otras ciudades alemanas de primer 
Ja qa ro- órden, abrazaron manifiestamente. la religion reformada, 
aboliendo, Ja misa y -otros. ritos-de la iglesia romana con 
autorizacion del magistrado (2), Los duques de Bruns- 
wi¿k y Lunebeurg, el príncipe de Anhalt y el elector 
y. de Deqieboar: se decidiera. por. das. doctrinas de Eu- 


5 > 


ye 


ul 


mm. Al hablarse de la reforma y demás opiniones igiarine emes 
. ta historia es preciso que el lector tenga presente que su autor era 


protestante, enemigo del catolicismo. 
(2) Seckend. 241. Ghytrei, a Kranisiós 203. 
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. tero mandándo que se predieasen en sus estados. * Año 1524» 
Mucho se atemorizó la corte'romana con tal deser- A ET 
cion , que iba todos los dias en aumento ; siendo la pri- Adriano para 


contener los 

mera mira de Adriano al legar á Xtalia tratar el mo- adelantos de la 
do de poner un remedio con ayuda de los cardenales, "*P"ma- 
Estaba: este papa profundamente yersado en la teología 
eclesiástica , y como desde sus cortos años se habia dis- 
tinguido ya por: este relevante mérito. , Siempre conser» 
vó á una ciencia tan recomendable é interesante el en- 
tasiasmo y jasto celo que formaban sa nombradía y for» 

tuna. Casi no admitia diferencia entre el blasfemo y 
' das invectivas de Lutero contra los eclesiásticos, y prin- 
cipalmente contra santo Tomas de Aquino. Tan claras | 
é incontestables parecian al pontífice todas las máximas ' 
y escritos de este doctor, que á su modo de yer era 
necesario ser un ciego y grosero ignorante, para dejar E: 
de darlas crédito ú atreverse á contradecirlas, diciendo 
que era una resistencia directa al íntimo sentido del 
propio convencimientó : nunca existió papa que tuviese 
mas adhesion á todos los puntos de doctrina, y menos 
tolerancia sobre este particular. Gual otro Leon X, de- 
fendia lás máximas eclesiásticas por ser la doctrina an» 
tigua y por ser tambien peligroso permitir innovacio- 
: nes enla iglesia, sosteniéndola ademas con-aquella per- 
severancia propia de un defensor. acérrimo de la escue- 
la, y con todo el celo y profundidad de un teólogo. 
Como fueron tan sencillas y virtuosas todas sus costum- 
lres , veia y conocia tan bien como los mismos refor- 
mistas los vicios que desgraciadamente se habian intro- 
cido en la corte romana. Fueron dictadas bajo este mis- Noviembre 
mo -punto de vista el breve que dió á la dieta del im- oda 
perio reunida en Nuremberg, y las instrucciones que 


dió á un legado que habia enviado á ella llamado Che- 
_ Tomo JL 29 


y 
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Año 15aÍ- regato. Refutaba por un lado lag máximas. de Lutero 
con mas acrimonía y- aspereza de lo que lo habia prac-' 

_ticado Leon X ; reprendiendo con severidad: á los prín--. 

-cipes alemanes , por haber permitido sembrar alinnova- 

dor sus perjudiciales principios, y haber olvidada la 

ejecucion del edicto dado en la dieta de Worms, dis- 
poniendo , que si Lutero al instante wo confesaba sus. - 
errores y los abjuraba , fuese. quemado , por considerár- 
sele como á un miembro gangrenado . é incurable, ; del. 
mismo modo que Moisés esterminó á .Dathan y á Abi- 
ron, les apóstoles 4 Aínanias y Safira., y los príncipes. 

antecesores á Jaan Hus y 4 Gerónimo de Praga (1). 

Al mismo tiempo cenocia y aun manifestaba ingenúa y 
positivamente, que el orígen, de donde habian salido to-. 
dus loa males que la iglesia padecia , fue la corrupcion. 
y desórden de la corte de Roma. (frecia valerse de 

toda su autoridad con toda la energía y prontitud que: 
permitia la naturaleza de aquellos vicios. arraigados pa-; 
ra introducir la reforma de los abusos , escitando «á. los. 
principes á que le ayudasen con stis consejos , é:indiea- 
sen cuantos medios creyeran ser. mas á propósita para: 
apagar la heregía que habia pes su cuna- en medio: 

de ellos (2). 

Propónese Despues de haber alabado al papa los TE de 
neral porlodics la dieta por la piedad y celo de sus: intenciones , dije- 
pe de Nurem- ron no haber hecho practiear el edicto de Worms por 

erg, como 
- remedioel mas €l número crecido de los sectarios. de aquel .dogma.,. y 
a proposito: por el ódio que las demasías de la corte de: Roma ins- 

piraban á sus vasallos, motivos por los que la ejecucion: 
del edicto no tam solo era casi impracticable, sí que 
tambien peligrosa. DAjeros que se debian tomar para 


(1) Fascicul. rer. anpdl: et fuz siend 342. 
(2) Fascicul: rer. expet. et fugiend. 3,5. 
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walisfacer los agravios de la Alemania nuevas y tinas efi- Año 1592. 
caces medidas , pues no eran daños maginarios , sino que | 
se fundaban en vejaciones harto ciertas é intolerables 5 
como el mismo Sumo Pontífice podria. conocer leyendo 
la nota que se habian propuesto dirigirle. Un concilio - 
general era segun ellos el único remedio _que podia dis- 
ponerse en lo peligroso del mal, por medio del cual dá, 
su modo de ver les proporcionaria alguna esperanza de 
hacer que la iglesia volviese á tenersu antigua influén- 
cia, apoyándose sobre una sólida base. Aconsejaban por 
consiguiente prócurar obtcner el beneplácito del empe- 
rador, reuniéndole sin dejar pasar tiempo en una de 
das ciudades principales de Alemania, con el objeto de 
que todos aquellos que tenian derecko para asistir, pu- 
dieran deliberar con seguridad, y esponer su parécer con 
doda la independencia que el riesgo eminente en que la - 
_religioú se hallaba , exigia de ellos (1). 
El nuncio, mas prudente que su señor , y mas al cor- 


Artificios de 
riente de los objetos y políticos intereses de la corte ro- que se valió el. 


mana , se conmovió á la sola palabra de: concilio. Fa- Jura a 
- Cilmente conoció el gran peligro: que se corria en con- - 

vocarle en una época en que muchos dbstonocian la au- 

toridad pontifical, y en que todos principiaban á mi-=  - 
rarla con destlen- no queriendo sujetarse á ella. Toda sa 
sagacidad se empleó “en mover á los que componian la 

dieta ,ú perseguir la heregía de Lutero con rigores ma- 

yores , abandoúando el proyecte-de reunir un concilio 
general en Alemania. Pero como se conoció que el nun- 

cio era mas celoso de los intereses de la corte romana 

que defensor de la paz del imperio, y de la pureza de e. 
costambres. de la iglesia, no quisieron desistir, arre- | 


Lu h Fascicul. rer. expet. et Jugiend p 346. 


X 
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Año 1524. glando una nota de agravios para presentarla al Sumo 

Pontífice (A ). 

El papa re- Aquella nota de tanta nombradía en los analés de 
o de Alemania , fue al momento redactada por los príncipes 
cien agravios. seculares, la cual contenia cien. quejas sobre otros tantos 

abusos de que decian participar la corte romana. Los' 
príncipes eclesiásticos no se opusieron á esta medida ,. 
mas estaban persuadidos que. no les era conveniente ac- 
eeder á ella. Estos agravios eran una repeticion cuasi 
en- su. mayor parte de los artículos de la nota que en. 
tiempos de Maximiliano se redactó formalmente. . Seria 
may. difuso analizarlos. Se quejaban de las gumas que 
se exigian por las: dispensas , indulgencias. y absolucio- 
nes; de los grandes gastos ocasionados por la necesidad 
de llevar ciertos pleitos á Roma, de los muchos abusos 
introducidos en las. reservas , anuatas y encomiendas , del * 
privilegio que se apropiaba el clero de sustraerse de la 
jurisdiccion temporal ; de los medios y artificios de que 
usaban los jueces eclesiásticos para apropiarse el cono- 
cimiento de las causas civiles; de las costumbres inde- 
- Corosas con que vivian algunos eclesiásticos ; y de otros 
particulares desórdenes que pueden. casi todos, referirse 
á la clase de los motivos que favorecieron. á. Lutero en 
el suceso y propagacion de sus dogmas. Al concluir es- 
ta nota, los principes manifestaban , que si la Sañta Se- 
de no se disponia sin dilacion á librarles de estas pe- 
sadas cargas, estaban decididos.á no. sujetarse á ellas 
en lo sucesivo , valiéndose de toda la autoridad y po- 
der que Dios puso en sus manos para verificarlo (2). 
- Én lugar de las persecuciones violentas que contra Lu-. 
tero y sus amigos de secta habia pedido el nuncio de su 


(1) Fascicul. rer expet. el ces p 349. 
( (2) bid. p. 354. 
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Santidad, el reces ó resolucion de la dieta, tan solo con- 
tenia un mandato general dirigido á todas las órdenes 
del imperio, para que esperasen pacíficamente las de- 
cisiones del concilio general que iba á convocarse , y 
para que nadie publicára opinion alguna que fuese nue- 
va ó contra los dogmas que la iglesia habia recibido 
hasta entonces ; advirtiendo á los oradores que no tra- 
. tasen el. menor punto dudpso en sus sermones. públicos, 
de manera que solo la sencilla y útil manifestacion de 
las verdades debia ser el norte de sus discursos (1). 

. Estas mismas actas de la dieta sirvieron de armas 
á Los reformadores, ' pues en ellas se veia claramente los 
abusos de la corte de Roma, y las gravosas cargas con 
que el imperio se veia oprimido por el estado eclesiás- 
tico. El mismo papa les servia de ejemplo para probar 


Año 15294. 
6 marzo de . 
1593. 


el primer artículo , pues manifestaba que las acusaciones 


é invectivas que se dirigian contra el clero, no eran 
del todo calumniosas. En cuanto á la otra parte, los 
mismos comisionados del cuerpo germánico fueron los 
que en una asamblea en donde distaba mucho para que 


los protectores del nuevo dogma compusieran su mayor | 


, Búmero y poderío., pusieron como á principales agra- 
vios del imperio algunas cosas de las: que practicaba la 
iglesia romana , y contra quienes se dirigian. frecuente- 


lr. 


mente los ataques de Lutero y sus discípulos. De modo, 
que despues de este tiempo, en todos los escritos de | 


controversia que publicaron, citaban la manifestacion 
esplícita de Adriano, y “los cien agravios propuestos 
por la dieta, para confirmar todo lo que se tildaba so- 
bre el egoismo y «lemasías de la corte romana. 

- El proceder de Adriano se consideró como hijo de 


(1) Ibid p 338. 
E 


Como se vi- 
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Año ¿524 una falta de prudencia pueril. Envejecidos aquellos 
A hombres entre las exterioridades, y falta de decero 
ta de Adriano. de la eorte pontifical, teniendo por costumbre aproglar 
sus actos, no por la equidad, sino por sus miras parti- 
_culares, se admiraron al ver á un papa que no siguien- 
do las máximas prudentes :de- sus: antecesores, pedia pa- 
recer á los que estaban sujetos: á su _jurisdiecion. Te- 
míase que por esta tan poco política lHaneza , en loyar 
de atraerá su gremio á los enemigos de la iglesia, se 
aumentára su presuntuoso orgullo, -conmoviera'los ci- 
mientos del póder pontifical, y agotase los primeros 
manantiales de las rentas eclesiásticas, en lugar de so- 
- focar la heregía (1). Con este objeto, sagazmente se 
opusieron á todos"los proyectos de reforma que Adria- 
no proponia, procurando inxpedir :ó á lo menos .retar- 
dar su ejecucion poniendo objeciones y dificultades. 
Muchas veces este pontífice pasó: ratos amargos, al con- 
siderar su triste posicion, hasta llegar á gemir algunas 
veces por los ataques de' los Luteranos, partiéndosele 
igualmente el, Corazon, al ver las máximas y costum-: 
bres italianas. Suspiraba por aquella época feliz de su 
IN vida en que simple dean de- Lovayna, era tan feliz en 
| un puesto mas bajo en que-tan poco papel hacia com- 
parativamente , y en donde podia desenvolver y mani- 

" festar sus buenas intenciones (2). 
Disposicio- — Clemente VII, su. sucesor , le aventajó en el arte de 
| pe baa con- BObernar, pero ho llegó 4 igualarle en Pp. de cos- 
tra Lutero.  tumbres y bondad de corazon. Se oponia. á la convo- 
Om cacion de un concilio, pues como no habia alcanzado 
su eleccion por medios muy legales y canónicos , estába 
temeroso de que se renniera una asamblea con el de- 


e: 


G 1) Fra-Paolo, Jst. del Concil. Pallav:c Hist. 58. 
dl (2) Jovii, Vita Adr. p. 118: 


/ 
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reehó de examinar. si.ena.ó no justa su eleccion, cuyo | 


paso :pudiera haherle sido :funesto. Para, salir del esta- 


da:en que le habia..colocado la poca prudencia y saga- 


cidad dé su. predecesor, determinó. eludir de varios 
modos la: que los alemanes pedian, tanto con respeto á 


la: eonvocación ¿de un concilio, cuanto acerca de intro- . 
dueir uná refórma: en los “abusos de la corte romana :. 


” nombró al eardenal Campege con está idea,, persona 
muy fina que habia desempeñado varias negociaciones im. 
- portantes cosfades por el papa, enviándole á Nurem- 
berg en calidad de nnncio, en donde se pe 
de: nuevo::la dieta «del imperio. Sl 

Sio hablar de lo.acaecido.en la dista anterior, Cam- 
pege. promunció ús largo-diseurso escitando á aquella reu- 


Año 1 524. 


Febrero de 
1524. 
Negociacio- 


nión áejeentar con. la mayor energía el edicto de Wior- nes que enta- 


16 el nuncio 


me, como:el solo. medio de. eatizpar la heregía Lute- en la segunda 


rama. Á ésto contestó la dieta. que. de antemano queria 
saber que es lo que el papa pensaba con «respecto á la 
reuaion de.un ceneihio., y 'á la mñota::de los cien agrá- 


dieta de Nu- 


remberg. 


vios que ella habia redactado. Procuró. el nuncio eludir 


la primera «parte “manifestando de un modo general y 


- vago que las intenciones del sumo pontífice eran siem- 


pre el valerse de aquellas medidas que fueran mas fa- 
vorables y ventajosas al bien de la iglesia. En órden 
al segundo artículo , eomo la nota de los cien agravios 
Megó á. Roma dejada del fallecimiento de Adriano, y 


no habia sido presentada al sumo pontífice actual con: 


las solemnidades de. costumbre, apeló Campege á esta 


circunstancia para evadirse de dar una contestacion fer- 


minante sobre este particular en nombre de su scñor. 
Hizo observar, sin embargo , que-aquella lista tenia al- 
gunos artículos tan poco decorosos como sumisos, di- 


ciendo que al disponer la dieta su publicacion no se ha-. 


y 
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Año 1544. bia portado con aquel respeto y atencion que la San- 
ta Sede merecia. Exigió finalmente que se tomasen las 
medidas rigurosas contra Lutero y sus cómplices. Aun- 
que el embajador del emperador que en aquella épo- 
ca halagaba al papa encomiando en gran manera el ce- 
lo de su amo por el decoro y autoridad de la Santa Se- 
de, apoyó con viveza esta última proposición de Cam- 
18 de abril. pege , el reces ' de la dieta se concibió poco mas ó: me- 
nos en los mismos términos que la anterior , no aumen- 
tándose ainguna declaracion mas severa contra Lutero 
y sus secuaces (1). 

Campege antes de salir de Alemania y. eón objeto 

de atraerse el favor del pueblo, dió algunas reglas, 

- — reformando ciertos. desórdenes que existian ¡entre el cle- 
ro. infériór;-mas esta pequeña reforma» :apeñas - produjo 
resultados , pues estaba muy lejos de satisfacer los de- 

seos'. de «los Luteranos y las pretensiomes de' la dieta. 
El suntio cortó con' timidez: algunas: ramas; mas los 
alemanes querian: e el: mal fuese atacado en. las rai- 


ces: del árbol (a) e 


( 


da Elli. 


FIN DEL. LIBRO TERCERO. 


(17 Senken.286. Sleid. Hist 66. 
po (2) Seckend. 292. > 


a 


frente á aquel, el aumento de sus fuerzas principió á 


- 
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LIBRO CUARTO. 


No dudaban los italianos que la derrota de los fran- Año 1524. 


- eeses espulsados á la vez del Milanés y de los estados Intenciones 


de los estados 
de la república de Génova , pondria fin á la, guerra em- italianos con 
1 d Y de F respecto á los 
peñada entre e empera or y el rey de Francia; y co- negocios de. * 
mo no habia otra nacion que pudiera en Xtalia hacer Carlos y Fran- 
cisco. 


meterles miedo, y á desear vivamente la paz. Satisfe- 
chos con haber facilitado á Sforcia la restitucion de sus 
estados. hereditarios , motiyo principal de su alianza con 
Carlos , manifestaron no querer contribuir en lo sucesi- 
vo al aumento y su perioridad que bahia alcanzado sobre su 
rival. lo cual ya empezaba á escitar su envidia. El papa. - 


- particularmente, que por su carácter apocado tenia me- 


nos confianza en las ideas ambiciosas de Carlos, hize 
cuanto pudo por el conducto de sus embajadores y con 


representaciones para hacer penetrar en su corazon ideas 


de moderación disponiéndole ála paz. | 
Tomo IT. NN 50 Re 


Año 1524. 
Carlos se de - 
cide á atacará 
da Francia. 


s y 
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Mas entusiasmado el emperador con sus “victorias, 
animado por los deseos de venganza de Borbon y solo 


dejándose llevar por la violencia de su propia ambicion, 


desdeñó los consejos de Clemente, diciendo que ya su 
resolucion estaba formada ; 3 que iba á dar órdenes para 
que, su ejército á la primera señal atravesara los Al- 


pes y acometiese á la Provenza , en donde su enemigo 


recelando menos una invasion estaba por - consiguiente 
menos preparado á repelerla. Sus mas prudentes y prác- 
ticos ministros.se esforzaban á hacerle desistir de este 
proyecto , haciéndole considerar el poco ejército con que' 
contaba y la escasez de su tesoro. Pero él contaba con 
el apoyo del rey de Inglaterra; y ademas de estu , Bor- 
bon lleno de aquella vanidad y confianza propias de un 
desterrado”, le ofrecia que un gran número de sus par- 


. tidarios se unirian á los soldados imperiales asi que ocu- 


pasen terreno frances. Tan lisonjeras esperanzas des» 
lumbraron á Carlos, el que persistió en su proyecto 
con obstinacion. Para cubrir los gastos del ejército es- 


- pedicionario en el primer mes, se ofreció Enrique á 


suministrar diez mil ducados, cuyo término fenecido se 
reservaba la libertod de continuar aprontando mensual. 
mente la misma cantidad, óentrar á fines de jutio con 
un ejército poderoso en Picardía. Carlos se propuso por 
su parte invadir al mismo tiempo la Guyenne con otro 
cuerpo de tropas formidable; y si estas tentativas pro- 
ducian el efecto que se esperaba, Borbon debia reco- 
brar sus posesiones perdidas, y ocupar ademas la Pro- 
venza cón título de rey, solo con la condicion de pres- 
tar homienage de sus nuevos estados en manos de Enri- 
que como á soberane natural y legítimo de la Fran- 
cia. o jp E Es 

De todo aquel proyecto solo se verificó la invasion 
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de la Provenza, tan estenso como tstravagante. En nada 
se disminuyó el ánimo de Carlos para la verificacion 
de este plan, á pesar de las dificultades que Borbon 
puso por un efecto de delicadeza impropia del papel 
que habia tomado sobre sí., resistiéndose del-modo mas 
terminante á reconocer los derechos de Enrique al tro- 
“ne de Francia, lihertando de esta mancra á-este de to- 
dos los empeños á que se habia obligado. 

Diez y ocho mil hombres contaba tan solo el ejér» 
cito del emperador para esta espedicion, habiendo con- 
fiado al marques de Pescara el mando de ellos , con ór- 
den espresa de deferir al parecer de Borbon en todas 


Año 1594. 


Las tropas 
del emperudor 
invaden la Pro 
venza en 19 
de agosto. 


sus Operaciones. Sin la menor resistencia atravesó Pes. 


cara los Alpes, ocupó la Provenza, y sitió ¿ Marse- 
la. Las intenciones de Borbon eran dirigirse por el ca- 
mino mas corto á Leon por estar sus tierras en aque- 
los alrededores ; creyendo gozar de este modo de un 
partido mas grande y eficaz. Pero eran tantos los de- 
_seos del emperador. de ocupar un puerto que le pro- 
porcionara entrar fácilmente en Francia en cualquier 


tiempo, que en esta ocasion quiso que su autoridad | 


prevaleciese' sobre el dictámen de Borhon , haciendo 
entendor.á Pescara que su principal objeto debia ser 
la toma de Marsella (1). Francisco al instante cono- 
ció las ideas del emperador, y como no pudiese anti- 
ciparse á sus operagiones, solo se dedicó á tomar dis- 
posiciones convenientes, para frustrarlas. Con objeto de 
privar al enemigo los medios de subsistencia, taló el 
pais adyacente, destruyó los arrabales, de la ciudad, 

aumentó la fortificacion, introduciendo en la -plaza una 
escelente guarnición cen oficiales prácticos y valientes. 


(1) Guicc. dl, XV, 273, etc. Mem. de du Beday, p. 80. 


a , MA 
. 


Ordenes sa- 
btas de Fran- 
cisco. 
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Año 1524. Uniéronse á esta fuerza tomando las arnias nueve mil 
habitantes ú quienes hizo olvidar el peligro el temor 
de verse sujetos al yugo español. Sus conocimientos y 
energía triunfaron del resentimiento y actividad de 
Borbon, asi como de la pericia militar de Pescara. ' 
| Francisco en este intervalo tuvo el tiempo suficiente pa- 
15 de ze- rá reunir un cuerpo de tropas numeroso bajo los mn- 
- tiembre 152%. 

“ros de Avignon; y al adelantar hácia Marsella, ago- 


' Cómo el 
ejército impe- viado el ejército imperial por el cansancio de cuaren- 


rial se vió obli 

gado á levan- ta dias de sitio, as sus filas por las -enferme- 

de O: 6 dades: y Cercanos á que los recursos les faltasen,  vol- 
vieron á Ttahia con la mayor precipitacion (1). 

- Si la Francia se hubiera visto atacada á la vez por 
Carlos y Enrique durante estos movimientos del ejér- 
cito en Provenza del modo que se habia decidido, este 
reino se hubiera ballado en el mayor peligro. Mas en 
aquella ocasion, asi como en otras tantas, conociendo 

el emperador la escasez de sus rentas -proporcionalmen- 
te á la grandeza de su poder y á los deseos de su am- 
bicion, la falta de dinero le obligó á limitar su pro- 
yecto con sentimiento suyo, y á dejar sin ejecucion la. 
mitad de él. Por otra parte, ofendido Enrique por la 
- Oposicion que Borbon manifestó en reconocer sus de- 
rechos al trono de Francia , ó tal ven aterrorizado por 
las operaciones de los escoceses , los cuales á peticion 
del rey de Francia se habiañ resuelto á marchar hácia, 
las fronteras de Inglaterra , y no viéndose .como antes 
animado por su ministro. Wolsey , que se habia enti- 
biado en favorecer los intereses del emperador ;,no to- 
mó las menores disposiciones para contribuir á un plan 
combinado , que AOpES en un principio con: toda la 


“(1 Guice. ¿ XV, 27 27 7. Etica, Visa del farto y, p. 93, 
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energía de que as se veia inspirado al formar una Año 152%. 
mueya empresa (1). 

Si se hubiera contentado el rey de Francia con ha- Francisco 
ber evitado á sus súbditos las consecuencias de esta ter- O 
rible invasion, y con haber hecho ver á la Europa los 
medios que la fuerza interior de sus estados le propor- 
. cionaba para repeler las irrupeiones de un enemigo que 
se veia apoyado por los conocimientos y esfuerzos de un 
rebelde é influente vasallo; hubiera concluido Ja cam- * 
paña honrosamente á pesar de haber perdido el Mila- 
_més. Mas poseyendo este príncipe mas bien el valor de 
un soldado que el de un general, dejándose levar por 
sus miras ambiciosas, que le arrastraban mas bien á la 
temeridad que á la prudencia , se dejaba fascinar muy 
fácilmente por los triunfos, y seducir por. cualquier 
proyecto que exigiera espíritu y ofreciese grandes peli- 
gros. En esta época el estado de sus negocios le pre- 
sentaba un ejemplo de esta clase. Como se hallaba á la Sc determi- 
cabeza de - las tropas mas brillantes y mejor socorridas E ó 
que nunca tuvo la Francia, no pudo vencerse á licen- - 
ciarlo sin emplearle en algun activo servicio. El ejérci-. 
. to del emperador, casi destruido por el cansancio, y des- 
mayado por los malos sucesos de la campaña , se habia 
visto precisado á retirar, de manera que el Milanés 
estaba sin defensa, siendo fácil entrar en él antes que 
Pescara con los restosde su ejército pudiera llegar allí. 
El terror que hacia andar á este ejército con alas era 
otro motiyo poderoso para que no pudiera siquiera ha- 
cer frente á un considerable número de tropas de re= 
fresco; viéndose Milan desde entonces en la dura nece- 
sidad de sujetarse sin resistencia al eaemigo que inten- 


a] 


(1) Fidiles, Life of Polsey, append. n.2 7, 71, 73. Ñ 
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Año 1524. tase atacarlo, como en varias ocasiones habia sucedido. 
, Tales consideraciones eran demasiado persuasivas para 
no deeidir al audaz Francisco, Sus ministros y generales 
mas prudentes le manifestaron en vano el riesgo que se ' 
corria de ponerse en campaña estando tan adelantada 
la estacion, con un ejéreito que coustaba en su mayor 
parte' de suizos y alemanes, gente á cuya voluntad se 
veria precisado á .ceder en sus operaciones, sin poder 
contar mas que con la confianza en su lealtad. En va- 
no se apresuraba Luisa de Sahoya á llegar á Provenza 
A ¿4 largas jornadas para poner en juego, todo su favor é 
| influencia cou el objeto de desviarle de tan temerario pro- 
yecto. Hoflexible Francisco 'menospreció las reflexiones 
de sus vasallos; y para evitar el disgusto que pedia re- 
sultar de uma entrevista con sa madre, cuyas persna- 
siones estaba decidido á no escuchar, emprendió la mar- 
Nombra re- Cba antes que llegara. Para compensar algun tanto esta 
. dp da falta de miramiento, nombróla en su ausencia regenta 
durante su au- del reino. Los consejos de Bonnivet no influyeron poco 
pit en el ánimo de Francisco para persistir. en su resola-. 
cioa. Este favorito, que tenia todos los defectos de su se- 
ñor, tambien estaba eseitado por la violencia de su.con- 
dicion á apoyar este proyecto con el mayor ahiaco. 
Tambien deseaba vivamente volver á ver á una dama 
milanesa que en su última campaña le habia cautivado 
el corazon cou una pasion violenta, y aun se cree que 
habia entusiasmado la ilasion de Francisco , siempre dis- 
puesto á recibir las agradables impresiones del amor, con 
las descripciones y pinturas balagiieñas de la hermosura 
' y gracias que concurrian en su querida, hasta el estre- 
mo de haber infundido á su' señor iguales cd de ver- 

la (1). | 
(1) O£uv. de Braentome, tom. 6, 953, 


y 


-_ >» 


A 


A 


Los franceses atravesaron los Alpes por” el mon- 
te Cénis, y como la elocidad era la que debia pro- 
porcionarles el éxito feliz de su empresa, amduvieron 
á marchas forzadas. Habiéndose visto obligado Pescara 
á emprender por Monaco y por el Fiaal un camino mas 
largo y menos practicable, al instante tuvo noticia de 
aquel” proyecto, convenciéndose que solo pr acon 


econ sus.soldados podria salvar el Milanés. Marchó con 


tanta celeridad que llegó á Alba el mismo dia que pi- 
saba Verceil el ejército contrario. Acordándose Fran- 


cisco del error que habia cometido Bonnivet en la pri- 


mera campaña, se dirigió á Milan en derechura. Hasta 


tal punto se consternó la ciudad á la inesperada. apro-' 
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Año 1524. 


Operaciones 
de la campaña 


en el Milanes. 


ximacion de un enemigo tan fuerte, que Pescara que 


con la flor de sus soldados habia entrado en la plaza, 


- conoció cuán imposible era defenderla con buenos resul- 


tados, y habiendo dejado en la ciudadela una guarni- 
cion correspondiente, salió por una puerta mientras 
entraban por otra los franceses (1). . 

La velocidad. con que el rey de Francia verificó su 
marcha, hizo infructuosos todos los proyectos de defen- 
za que habian formado los imperiales. Nunea hube ge- 
neráles que hubieran tenido que repeler tan formida- 
ble invasion, en menos favorables circunstancias. A pe- 
sar “de poséer Carlos estados mucho mas estensos que 
los demas príncipes de Europa, no tenia en aquella 
época mas ejército que cobrase sueldo fijo que el de 
Lombardía, el cual no llegaba á.diez y seis mil com- 
hatientes. Mas era ton débil su poder en sus diversos 
dominios. y sus vasallos á quienes no podia imponer 
<ontribuciones sin su beneplácito, manifestaron éstar 


(1) Mem. de du Bellay, p.81 Guicc. l XV, 278. 


Apuro del 


ejército impe- 


rial. 


e 
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Francisco 
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tan poco dispuestos á cargarse com nuevas y estraordi- 
narias obligaciones, que al misme tiempo este reducido 
ejército se encontró sin paga, sin víveres, sin municio- 
nes y sin vestuario. En tal posicion era necesaria to- 
da la circunspeccion úe Lannoy, la audacia de Pesca- 
ra, y la implacable vengauza de Borbon para hacer 
que los soldados imperiales no se entregaran al despe- 
cho y para infundir en ellos la intrepidez de probar los 
medios que todavía les quedaban .para salir de un esta- 
do tan crítico. El. emperador conservó sus estados de 


_Jtalia valiéndose de su carácter, y de la energía de su 


celo, mas bien que de propias fuerzas (A). Obligando 
las rentas de Nápoles, Lannoy pudo alcanzar algun di- 


“uero, invirtiéndole en atender á las necesidades mas 


urgentes del ejército. Pescara estimado de un modo in- 


- decible por las tropas españolas , las exortó á mañifes- 


tar á la Europa entera con un heróico ejemplo que les 
animaban sentimientos mucho mas homrosos y nobles 
que á los soldados mercenarios, y escitándolos en situa- 
cion tan peligrosa á servir al emperador sin exigir suel- 
do ninguno; estos soldados valientes y bizarros accedie- 
ron á sus deséos con una generosidad Hunca vista (2). 
Tambien Borbon quiso hacer un sacrificio por su par- 
te, empeñando todas sus alhajas por una considerable su- 
ma, y poniéndose al momento .en camino para Álema- 
nia en donde tenia mucho partido, con el objeto de 
apresurar con su presencia el levantamiento de tropas 
al servicio del emperador (3). . 

Dando á los caudillos de Carlos el tiempo necesario 


(1) Guicc. 1. XV, 180. 
(2; Jovii, Vita Davali, lib. V, p. 386. Sandov. vol 1, 6.1. 
Ulloa, Vita del Carlo. Y, p. 9%, etc. Vida del emper. Carlos Y, 


por Vera y Zuñiga, p. 3€. 


(3) Mem. de du ES Pp. 83. 


A 
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para aprovecharse de estas operaciones , Francisco co- 
auetió úna falta: irreparable, En lugar de dirigirse tras 
_del enemigo que iba en retirada hácia Lodi _sobre el 
Avda, cuyo puñito'le era imposible defender y y que Pes- 
Cara habia decidido abandonar á su aproximacion , se 
ioclinó: al -parecer de Bonnivet aunque 'opuesto á los 
demas'generales, y fue á poner sitio á Pavía, ciudad: si- 
tuada sobre el Tesino. Es cierto que está era una pla- 
za de importancia , cuya ocupacion le. abria toda la co- 
murcá feraz que está al rededor del rio , mas era -po- 


sicion bien defendida , y peligroso principiar en esta- 
cion tan avanzada un sitio difícil. Conociendo los gene-. 


rales «del imperio la importancia que habia en conser- 
“var esta ploza, pusieron en ella una guarnición de seis, 
mil veteranos. bajo el mando de Antonio « de Leyva , ofi- 
cial superior de una clase distinguida , de grauúde espe- 
riencia, bizarro , sufrido y enérgico, abundante en re- 


cursos , deseoso de sobrepujar á-los «demás, tan acos- ' 


EA 


tambrado ú obedecer como á mandar, y por lo mismo 


Año 1524. 
pone sitio á 
Pavia. 


MG 


5 


cegaz de tentarlo y sufrirlo todo por salir airoso en 


sus Empresas, ña i e 
Francisco . estrechaba él sitio con un Sulá que solo 


podía compararse con la -audacia que le haBia decidido 
á ponerle. Todas las maniobras, todos los medios que 


Sigue este 
sitio con vigor 


em aquel siglo se conocian en el arte de ingenieros, to-. 


"do el arrojo de que es capaz el entusiasmo del soldado , 
todo se puso en. práctica durante tres meses: consecuti. . 


vos para apoderarse de-la plaza. Lanmoy y Pescara mo 


pudiendo contrarestar sus operaciones, sé vieron pre- 
cisados á permanecer en: un estado tan vergonzoso de 
inacción ,; que en Roma.se fijó un pasquin en que se 


ofrecia una buena gratificacion al que supiera el para- - 


dero de las tropas penes , perdidas en los montes 
Tomo IT. | $1 | 


Año 1534. 
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que dividen la BFranria de la Lombardía en el mes de 


-» óctubre sin que desde entences se imbiera recibido. -nia- 


Brillante 


guns noticia de ellas: ( 1). 
Conociendo. Leyva el estado erítico en- que se eucon- 


defensa de los traban sus compatricios , y su imposibilidad de resistie 


sitiados. 


1 


en campo ráto á ua ados tan fuerte como.el de. las 
sitiadores , ereyó que. su vigilancia “yy espiritu erua .Jas 


únicos garantes de su seguridad. Did. pruebas. relevántes 


- para sufcir sin la menor queja cansaricios estracrdina- 


de que le asistía el uno y elotro, las cnales erán pro- 
porcionadas á la' importancia de la ciudad cuya defen- 
sa se le habia confiado. Procuraba impedir los traha- 
jos que los enemigos hacian para lovantar las. ,haterías 
con continuas y vigorosas salidas. Las brechas ciusadas 
por la artillería enemiga eran cubiertas al mómente can 
nuevas obras cuya'solidez en nada cedia á Jas: fertifi- 
caciones primitivas. Repelia con entusiasmo á- los sitia» 
dores: en todos sus asaltos; animando con sh ejemplo. no 
selo.4 sus soldados; -sí que: tambien. á los habitantes, 


rios, y. enseñando á despreciar toda clase. de peligros. 
El rigor de la estacion vino en apoyo de sis esfuerzos , 
contribuyeado no poco á entorpecer- los progresos de 


- los sitiadores.. Francisco intentó “apoderarse de ha plaza 


torciaado el curso del: Tesino - el cual la defenilia . por 


- uma parte; mas ina. repentina inendacion de este “rio 


- inutilizó em un día el trabajo .do muchas ¿emañas , lle» 


vándose todas las calzadas. que con tantos trabajos. y 


enormes gastos habian formado sus tropas (2). - .. 


El papa con 


cluyó on trata» la gloria que adquiria Leyva con tan bizarra defensa DS 


do en que se 
O neu- 
tral. 


A pesar de lo. puco que se adelantaba el sitio, y. «de 


todos opimaban sin a pe la- ciudad se: veria LES 


(1) Sandov de 608, 
(2, Gu.íe. 1: Xy, 280. Ulloa, Paa di Carlo Y”, p 95: 


Me 


A 
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cisada al fín. é entregarse. El Sumo -Pontífice que” ya 
-censideraha señor de la Italia al ejército “frances, se 
preparó. á apartarse de los empeños que le - obligaban 


epa el: emperador , cuyos planes escitaban sus zelos , 
dispeniéndase á entablar amistad con Francisco. Como 
la debilidad de su carácter le hacia incapaz de conti- 
nuan el atrevido proyecto de Leon X de libertar á la 


Italia del dominio de los dos émulos principes, se re- 


"— signó al» plan sencillo de emplear el. poder del Uno en 
- equilibrar el del otro. Bajo este aspecto , no pudo, me- 
nos de manifestar el gozo que.le causó ver otra vez á 
Milan bajó la autoridad del rey de Francia , con la 


esperanza halagiieña de que el respeto'á un vecino tas. 


poderoso pondria un dique -á la ambicion de Carlos, á 
da cual ninguna potencia de Italia era capaz de conte- 
_mer en. aquel momento. Ocupóse con mucho interes en 


- los medios de proporcionar úna puz que garanlizase ,¿ 


'Franeisco el domipio de sus recientes conquistas. Pe- 
ro Carles despreció desdeñogo su proposicion, persis- 
tiendo en querer. llevar - adelante sus ideas, queján- 
«dose del papa por haberle inducido á ocupar el Mila- 


nés cuando todavía era cardenal de Médicis. Clemente . 


coi mótivo de estas contestaciones coneluyó acto conti- 
mao un tratado de neutralidad con el sey de Francia, 
en el cual iba comprendida la república de Florea- 


cia (1). 


Ea virtud de este tratado, Francisco privó al .€2- Cómo Fran- 


perador de sus mas interesantes aliados , asegurándose o ge 
el reino e 


Año 1524. 


y 


al mismo tiempo el paso por'sus estados. laspiráronle Nápoles. 


estas ventajas la. idea de invadir el reino de Nápoles, 


haciéndole concebir la esperanza de que era fácil la. 


(1; Guicc. dl. XV, 283, 285. 


/ 
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Año 1524. conquista de un pais enteramente “abandonado é indefen- 
$0, Ó que cuando menos esta repentina 'aprricion de tro- 
pas pondria al virey en la necesided de llamar al Mi.- 
Janés parte de las fuerzas imperiales. Enyió con este 
ebjeto deis mil. hombres bajo las órdenes del duque de 
Albania, Jnan Stuart, mas previendo Pescara con. ra- 
zon que el éxito de este ataque simultáneo dependeria 
en un todo de los buenos ó malos resultados de los ejér- 
citos que operaban en el Milanés, inclinó á Lannoy á 
que no hiciese caso de estos-movimientos, y á que to- 
dos sus esfuerzos se dirigieran contra el rey de Fran- 
cia (4), el cual desmembrándose de una fuerza tan con- 
siderable, se: debilitó imprudentemente , justificando ca- 
da vez mas cuán cierta era la prepension con-que se 
le tildaba de emprender con obstinacion empresas ár. 
duas y estravagantes. 3 
Energía de Entre tanto la guarnición de Pavía se veia redacida 
Borbon y Pes- * 
cre al último estremo ; los víveres y municiones principia- 
han á escasearla , y los alemanes de que se formaba sw : 
mayor parte, como no habian recibido en siete meses 
ningana, paga , amenazaron entregar la ciudad al enemi- 
go. Solo Leyva con toda su sagacidad y poder fue ca- 
paz de impedir que se le rebelaran (2). Como los ge-- 
nerales del emperador conocian lo apurada que era su 
posicion , vieron lo necesario que: erá marchar á * so-. 
correrlos sin detencion ; esta era la mas acertada dis-. 
posicion que podian tomar. Habian ya entrado en Lom- 
hardía doce: mil alemanes: á las órdenes de Borbon, 
cuyo celo y energía les habia hecho volar precipita= 
damente ; y reuniéndose á-las tropas imperiales, casi 
se anivelaron en el número. con el ejército frances con». 


(1) Guice. 2, XV, 285. 
(2) Gold. Polit imperial. 875. 


a 
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siderablemente debilitado por la ausencia de las fuer= 
zas del duque de Albania, por:las penalidades-de un 
dilatado: sitio, y por el rigor de la estacion, Pero au- 
mentándose el número del ejército imperial, cada Vez 
se dejaba conocer mas la falta que habia entre ellos. de 


-dinero, pues bien distantes de tener lo suficiente pa- 


ra cubrir las atenciones de un ejército - tan numeroso , 


apenas contaban' con lo necesario para satisfacer los 


gastos de transporte de municiones, víveres y artille- 
ría. Sin embargo , todo lo suplió el ingenio de los ge- 


nerales. Con el ejemplo y con los grandes ofrecimientos 


que hicieron en: nombre del emperador , pudieron al fin 


decidir á las tropas de las diversas naciones de que se 


componia su ejército á marchar sin recibir el. menor sa- 


Jario. Ofrécieron llevarlas al enemigo sin dilación , lison- 


jeándolas con la esperanza de un trianfo cierto , el cual 
les proporcionaria en los. despojos del ' ejército frances 
Una recompensa proporcionada á la generosidad y gran= 


deza de sus servicios. Conocieron los seldados que sé-. 


parándose del ejército perderian los muchos atrasés que 
acreditaban , y ansiando la ocasion de apropiarse las 
riquezas «que se lés habian pintado con colores tan vi- 


vos, pidieron entrar em accion'con el afan : de uños 


aventureros que solo combaten por el botin (1). 
Los generales imperiales al momento marcharon al 


Año 1525. 
Se deciden á. 


campo enemigo , aprovechando el ardor de sus soldados. atacar á los 


Frañcisco asi que tuvo moticia de- tal aproximacion, 

reunió un consejo de guerra para resolver lo que debia 
hacerse. Cómo sus oficiales mas espertos conocian que 
el enemigo buseaba una batalla á todo trance, en don- 
de su - crítica pesicion:les haria obrar con despecho, 


franceses. 


1 


% 


(2) Eryei Peuteani, Hist. Cisalpina ap. Gravii Thes. antiquit. | 


Ttal. TI, p. 1170, 1179. 
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MB. tiros wa EMPERADOR 
propusieron'lx retirada como medio mas prudente. De- 
cian con razon, que les gencrales' del “imperio'deutro 


—de algun tiempo-:se verian precisadós á licenciar unos 


soldados que no podian pagar, les cuales sulo petma - 
necian en las filas por la esperanza 'halagiteña del pilla- 
ge; y tambien hicieron observar, que no viendo los sol- 
dados les resaltados de los ofrecimientos ca que habian 
confiado , se irriterian; y escitarián alguna revuelta que 
no diese á sus gefes mas tiempo que el de mirar por sa 
seguridad. Bajo este supuesto , acomsejaban á su monar- 
ca para que se atrincherasc en algan punto bien de- 


_ feadide, en donde pudiera esperar sin zozobra la ve- 


nida:de las tropas de refresco que se esperaban de Eran» 
cia y Suiza , pintándole que de este mudo , cuado es- 
to se hubiera verificado, podria sin peligro y sin efuston 
de sángre apoderarse de todo el Milenés antes de con- 
cluir la primavera. Bonnivet se ovpuso enteramente á 
este diotémen.. Parece que ura el hombre “escogido para 
day consejos lós mas perjudiciales á la Francia en toda 
la campaña. Manifestó el mal papel que representaria 
el rey abandonando -un sitio que por tan largo tiempo 
habia: seguido, y lo mismo si cedia el campo á la sela 
vista de un enemigo inferior en fuevzas. Insistió en da 
precision de aceptar la batalla, antes- que poner en 
práctica un proyecto cuyo logro decidiria de la gloria 
y fama de suseñor. Francisco desgraciadamente tambien 
llevaba hasta un esceso de delicadeza de romance, su 
pundonor y orgullo militar. Varias veces aseguró que 
se apederaria de Pavía ó caeria exánime nl pie de sus 
murallas, creyendo que estaba obligado á cumplir su 
palabra, aun- sacrificando todas das ventajas que una 
prudente retirada le ofrecia. Determinóse esperar al 
ejército-imperial bajo las murallas de Pavía (1). 
(1) -Guice. d. 15, 291. 
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Encetearon los. soldados del. dperadato: tan. hien: Año 1595. 
atrineberados en su campo á los franceses, que estu- al Bs 

_ vieron indecisos por large tiempo .á pesar de los moti- 
ves: que habia :para acometer, sin demora ; mas la situa- .- o 

_eñon' reducida de los sitiades ,; y las quejas de sus sol-, o 
dados, al fia les obli¿¡alron á espomérse á-la suerte de 2; de listo: 
una secion:. Es imposible. -que nunca hayán. Végadoá. las 
maños dos ejércitos con mayor. furor; nunca se han de- 
jaedoverstan 4 lo. vivo los resáltados de una yictoriaó; 
defreta por- ambas. partes.5. jamas he habido soldados. 
mas animados: por la. rivalidad y hutipatía tiacional.,. por. 
el éádio, y por todas cuantas pasibnes son copaces de 
cid el valor hastá.$u ¡mayor grado. Por una parte.se 
veia á.un denodado y jóven spheramo apoyado por una 
generosa nobleza, a de sáliditas cuya ímpetu; cre: 
cia por: la indignacion.que les. causaba una resistencia 
tan constante , el cual. eambatia por el trimnfo. y el.ho-; 
nor» Por la otra se veia: sía ejército: inejer disciplinado, - 
dirigido. por mas espérbes generales; el cual huicbaba: 

- por: necesidad. eon aquel eerage. que: inspira la: desespes 
racion, Con todo, las. tropas, invperiales: o 'pudiérea - 
resistir el primer ímpeta. del. valor. £raucas y ¿ue mas 
decididos batallones principidhao ás Maquear; mas hiena 
prento. miidó de: aspecto da fortuna. ¡Olvidando los. sui» 
z08 que'servian bajo las! basideras: del ejército frances. 
Ja huena reputacion que babia adquirido su pais pos:su 

valor y fidelidad, abandonaron su: puestó cobardemente,. 
Leyva salió eoa la guarnición, y. en: lo mas 'ardiénte 
del combate ataeó tan impetuosamente la retaguardia 
enemiga que Ja dispersó; 5 Pesgara cargándo al mismo: 

tiempo cón m caballería.sobre la:francesa , rompió aquel: Aa | 
imponente cuerpo powua método nuevo devataqué:ique: ' | 
mo esperaban los franceses. Debióse tambien este. autos. 


i 


Año 152%. 


Destruccion 
del ejército 
frances. 


y I 
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so á la inteligencia del mismo Pescara, que interpoló 
con la caballería gran número de soldados españoles de 
infantería armados con los pesadus mosquetes que enton- 
ces se usaban. La derrota se hizo general, “casi no se 
notaba mas resistencia que en el punto en que el rey 
se hallaba, de modo que este no batallaba ya por la 
victoria ni. por el honor, sino por su: defensa: propia. 
Debilitado por las muchas heridas que recibió, y ha- 
biendo caido de su: caballo que le mataron y todavía se 
defendia á pie firme con yalor heroico. Muchos de los 
oficiales:mas bizarros de su ejército se habian juntado 
ú su alrededor haciendo proezas y esfuerzos los mas 
grandes por salvar ás su costa la vida de sa rey, mas 
sucesivamente iban cayendo á sus pies. Bonnivet , autor 
de esta catástrofe, fue del número de ellos; única muer- 
te que apenas fue sentida. Rendido de cansancio el so- 
berauo , sin fuerzas “para defenderse, casi se encontró 


«solo. espuesto val furor de. algunos soldados españoles ' 


Francisco 
fue hecho pri- 
sionero. 


ivritados por la tenaz: resistencia de un guerrero cuya 
clase ignoraban. En aquel instante llegó un caballero fran- 
ces Hamado Pomperant, que junto con Borbon tomó pat- 
tido á favor del emperador, el cual acercándose “al rey 
contra quien se rebeló, le defendió «del furor de los 
soldados , suplicándole se rindiera al duque de: Borbon 
queno estaba muy distante. Á pesar del inminente pe- 
ligro á que estaba espuesto, Francisco con cólera no 
quiso dar oidos á «una proposicion que hubiera sido 
un triunfo para ua súbdito, rebelde. Mas apercibien- 
do: por casualidad á Lannoy., le Hamó y le entregó su 
espada. “Aorrdillóse el general para besar la mano al 
monarca, admitió su espada con respeto, y- desembai- 
nando: la suya la entregó á4 Francisco diciendo, que 
nopediá: permitir que. un geaa monatca estuviese sia 
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armas delante de un vasallo,del emperador (1). 
En esta refriega, una de las mas desgraciadas que 
esperimentó da Francia, perdieron la vida diez mil 
hombres, En ella pereció la mayor parte de la nobleza 
francesa, que quiso mas bien la muerte que buscar su 
salvacion en una vergonzosa huida. Hiciéronse tambien 


muchos prisioneros , siendo el mas ilustre de ellos , des- 


pues de Francisco , el desgraciado rey de Navarra, En- 


rique “Albret. Un corto número de tropas que forma- 


han la retaguardia pudo escapar á las órdenes del du- 
que de Alenzon. Al divulgarse la noticia de este des- 


calabro , la pequeña guarnicion de Milan se retiró por 
otro'camino , sin dar tiempo á que se- le persiguiera ¿ de 


manera que quince dias despues de la accion no quedó en 


toda la Italia un solo frances. 
Francisco éra tratado por Lannoy con todas aque- 


llas atenciones de delicadeza que requeria su alta ge- . 


rarquía y carácter, mas no por esto dejaha de vigilar- 
le un momento. No llevaba tan solo las miras de qui- 
tarle todos los medios de evasion , sí que tambien tomó 
todas las disposiciones necesarias para que sus propios 


soldados no pudieran apoderarse de la persona del rey, 
y le quisieran conservar como prenda de lo que les de- 
bhia. Para precaver estos peligros, el dia despues del 
combate levó á Francisco á un castillo inmediato á 
Carmona , llamado Pizzighitoné , poniéndole bajo la sal- 


vaguardia del géneral español que mandaba la infante- 
ría; don Fernando de Alarcon, quien á un heroico va- 
lor y á unos sentimientos de: honor los mas delicados 
unia aquel celo y vigilancia escrupulosa. . exigía un 


(1) Guicc. ld XV, 292. OEw. dé ea: VI 305. Meém de du 

Bellay, p 90. Sandov. Hist. 1, 638, etc. P.Murt. Ep. 805, 810. 

Ruscelli, Lett. de' principi IL, p. 70. Ulloa aaa Carlo Y. p. 98. 
Tomo JE. | 32 
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depósito tan interesante. Esancisco, que'por su corazon 
juzgaba el del emperador , deseaba con impaciencia que 
llegara á noticia de aquel su triste posicion; confiando 
que Carlos le devolveria su libertad por un efecto de 
su noble y generoso corazon. Sus generales tambien es- 
taban én la mayor impaciencia por anunciar á su señor 
los partes circunstanciados del glorioso triunfo que aca- 
Ñ baban de alcanzar, asi como por recibir sus disposicio- 
nes con respecto á lo que debian practicar en lo suce- 
sivo. Como en aquella estacion. el conducto por tierra . 
efa el que ofrecia mas prontitad y seguridad para diri- 
gir una correspondencia á España, Francisco entregó 
- un pasaporte para atravesar la Francia al comendador 
Peñalosa que estaba encemgado de los pliegos de Lan- | 
noy: 

“Blectos que Esta noticia de un triunfo tan portado como ee 
esta victoria rado fue recibida por Garlos con una moderacion y pru- 
er dencia que á ser verdadera le bubiera hecho mas honor que 
to de marz0. la misma victoria. que acababa de alcanzar. Sin manifes- 

- tarse orgulloso en modo alguno, ni afectado de un in- 

o moderado gozo, su primer paso fue dirigirse á su capi- 
| lla, y despues de haberse, ocupado una hora en dar gra- 
: cias al cielo, volvió á su-sala de audiencia, en donde 
ya encontró reunidos para cumplimentarle á los gran- 

des de España y á los embajadores estrangeros. Reci- 

-- bió con la mayor modestia sus felicitaciones, se com- 
padeció de la suerte adversa del monarca prisionero , 
citándole como ejemplo de las contrariedades y capri- 
chos de fortuna á' que los reyes mas grandes estan es- 

puestos; y ereyendo indecoroso entre. cristianos ningu- 
“ —. ma manifestacion esterior, prohibió los regocijos públi-. 

- - cos diciendo, que los guardaba "para el primer triunfo 
; que tuviera la dicha de alcanzar contra los infieles; en 


_ 


q 


| CARLOS QUINTO, 251 
una' palabra , solo-parecia contento de lo que habia ab- Año 1535. 
candado, por el medio que le babía proporcionado | 
de poder dar la paz á la cristiandad (1). 

Carlos sin embargo" en el interior de su corazon ya Planes que 

, Principió á 

| A formar. 

su fingida y esterior moderación. - Su pasion. principal 

era la ambicion mas bien que la generosidad , y las glo» 

rias de Pavía ofrecian á su ardiente imaginacion una 

perspectiva demasiado nalagiieña y brillante de sucesos 
para que no se dejase arrastrar de su'atractivo. Creyó 
conveniente afectar moderación mientras hacia sus .pre- 
parativos para vencer los obstáculos que se le. oponian 
todavía entonces para practicar los estensos, proyectos 
que meditaba,, con el ánimo de cubrir sus verdaderas 
ideas con. este velo engañador , y ocultarlas á.la pene- 
tracion de los demas príncipes de Europa. 

La Francia entre tanto se veia entregada-á la mayor Terror que 

_ _consternacion. El rey escribió de sa propia mano'la la e 

“noticia desu derrota, en una carta que dirigió á su 
madre por conducto de Peñalosa, la cual solo decia es- 

tas palabras : «Señora , menos el honor todo está per» 
«dido». A la vuelta de Italia los que “habian tenido la 

fortuna dé escapar, hicieron una relacion tan triste de 

_todas las particularidades de aquella desgraciada -aecion 
que afligió á todas las clases del estado indistintamen- 
te. Privada la Francia de su rey, sin tesoro, sin'tro- 
pas, sia oficiales capaces de dirigir-la guefra , rodea- 
da por todas partes de un enérgico y triunfante énemi- 
go , se consideraba en vísperas de su total ruina; mas 
este reino cuya suerte tan á menudo se habia espuesto 
por la violencia de las pasiones de la regenta, en esta 


A 


principiaba á formar ciertos designios muy .Opuestos - 


1) Sandov. Hist L, 64». Ullo», Vita del Carlo Y, p. Ho 
mE * 
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Año 1535. ocasion fue salvado por las calidades grandes de la 


Prudente 


proceder de la misma. 


regenta. 


En lugar de entregarse á la tristeza y dolor 
que nataralmente debía esperimentar una madre tan 
celebrada por la ternura que tenia á su hijo, mostró 
todu su ingenio usando de la actividad de un político 
«consumado. Reunió los restos del ejército de Italia 5 


satisfizo el rescate de los prisioneros y sus atrasos , po- 


niéndolos en disposicion de volver á la guerra. Asegu- 
ró las fronteras, levantó mas soldados, proporcionán- 


dose. las sumas necesarias para estas atenciones estraor- 


dinarias. Dedicóse principalmente á mitigar el enojo, y 
atraerse la amistad del rey de Inglaterra, por donde 
vinó un rayo de esperanza á levantar el ánimo caido 
de los franceses. Enrique , formando ligas ya con Carlos 
ya con Francisco, pocas veces habia seguido- un plan 
regular y concertade de política; con la mayor facili 


. dad se le veia ceder á pasageras pasiones; mas efectuá- 


ronse tales incidentes, que hubo de pener atencion so- 
bre el equilibrio de fuerza que era preciso mantener en- 
tre las naciones beligerantes. Su alianza con el em- 


_ perador le hizo concebir la esperanza de alcanzar pron- 


to 'una- favorable ocasion para ocupar otra vez algunas 
de las tierras dé la Francia que poseyeron sus ante- 
cesores. El deseo de esta adquisicion fue el que le ha- 
bia decidido tantas veces apoyar á Carlos para que ad- 
quiriese uba superioridad sobre Francisco. Nunca hu- 
biera podido prever sin embargo un suceso de tanta 
trascendencia , y tan contrario á la Francia como la der- 
rota que esta habiá esperimentado en Pavía, con la cual 
no tan solo le pareció que se habia desarmado. á uno de sus 


_émulos, sí que tambien quese habia destruido completa- 


mente su poder. La imágen de . la repentina y general 
revolucion que iba á producir en' el sistema político es- 
z - / j 


7 
4 
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te suceso, le «inquietó vivamente. Ya se presentó la 


Año 1255. 


“Europa entera en un riesgo inminente de ser presa deun .. 


ambicioso príncipe, cuyo poder nadie era capaz de igua- 
lar. Es verdad que podia prometerse parte de los-despojos 
del monarca cautivo como aliado del vencedor; mus 
tambien podia convencerse con facilidad tanto en el mo- 
do de hacer esta reparticion como en la seguridad de 
conservar la parte que le cayera en suerte, que esta se- 
ria enteramente regulada al gusto y parecer de un alia- 
do muy superior*en fuerzas. No dejó de prever que si 
cousentia que Carlos añadiese ú las vastas posesiones y 
estados de que ya era señor otra parte considerable del 
reino de Francia, seria mas temible, para la Inglater- 
- ra de que lo fueron los reyes de Francia sus antiguos 
vecinos , y que al propio tiempo la' balanza continental 
en cuyo equilibrio consistia la opinion y seguridad de 
la Inglaterra, se veria en un todo destruida. Estas re- 
flexiones de política ze fortalecieron por el interes que 
le iospiraba la posicion del desgraciado Francisco. El 
valor y bizarria con que este soberano se habia porta- 
do y sobresalido en la accion de Pavía , aumentaba su 
admiracion y lástima. Poseido Enrique por naturaleza 
de sentimientos los mas generosos, pretendió la gloria 


de presentarse á la faz de la Europa como el liberta-. 


dor de un vencido enemigo. Estas inclinaciones del 
- monarca fueron apoyadas por las pasiones y asentimien- 
- to del ministro ingles. Como Wolsey se habia visto ya 


dos veces burlado al pretender la tiara en dos éelec- 
ciones, y creia que quien le dirigió el tiro fue el em- 


perador, se apresuró á aprovechar esta ocasion que le 
ofrecia la venganza. Por otra, parte, Luisa deseaba con 
tal sumision la amistad del Fey de Inglaterra que este 


príncipe y su ministro se llegaron 'á halagar de ello. 
A | 
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Año 1525: Enrique la dió secretamente su palabra de que estaba: 


A 


/ 


. decidido á no conceder. ningun apoyo que tuviera por 
objeto. el oprimir á la Francia en la situacion infeliz 
en que se veiaz/mas tambien exigió de la regenta la re- 
solucion formal de no permitir jawas que su reino se 
desmembrara, ni aun para libertar á su bijo del cauti- 
verio en que sé hallaba (1). | 

En medio de todo esto, como las relaciones de En- 
rique con Carlos le precisaban á portarse de tal ma- 
nera que salvara las apariencias , ordenó que en todos 
sus dominios se hiciesen fiestas públicas para celebrar 
la victoria del emperador, despackando embajadores á 
Madrid para que cumplimentasen al emperador por la 
felicidad de sus armas, recordándole al mismo tiempo 
sus derechos para' participar como aliado é interesado 


, en esta causa comun, del fruto de la victoria, Hizo to- 


do esto como si estuviese impaciente por aprovechar 
aquella ocasion que se presentaba de consumar la rui- : 
na de la Francia. Pidió que Carlos, segun los. artículos 
de su tratado, atacase con un ejército respetable la Gu- 
yenne, y le diese la posesion. de esta provincia. -Al 
mismo tiempo ofrecia' enyiar á España ó á; los Paiseó- 
Bajos á la princesa María para que hasta que tuviese 


- efecto el himeneo contratado se' educañe bajo la diree- 


cion del emperador; y en recompensa de esta muestra 
de confianza , pedia que conforme estaba establecido en 
el tratado de Brujas, se pusiese á Francisco á su dis- 
posicion, pues en aquel convenio se habia asta, que: 


- cualquiera de las partes contrayentes se obligaba -á en- 


tregar á todo. usurpador en manos de aquel de quien 
hubiera violado los derechós. Por otra parte, Enrique 


(1) Mem. de du Bellay, 94. Guice. 1 XVI, 718 Herbert. 
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“uo podia creer en su interior. que Carlos diese vidas á 
la ridiculez de unas proposiciones que ni aun quizás te- 
nia derecho para poder conceder. Parece que tan solo 
las hizo para tener un motivo honroso de ligarse con 
la Francia del modo que las. circunstancias mejor exi- 
gieran (1). 

En donde el triunfo de Pavía llenó de bi 
_y terror mas principalmente , fue en los estados de lta- 
ha. Aquel equilibrio de poder, cuya base formaba su 
seguridad, y que perpetuamente fue objeto de sus ne- 
gociaciones y: refinada política, se veia aniquilado en 
aquel momento. Veíánse espuestos,á causa de su posicion, 
á ser les primeros de esperimentar los efectos de la ili- 
mitada autoridad que acababa de alcanzar el empera- 


dor. Una de las cosas principales que dejaban traslucir- 


se en el j jóven soberano , eran varias señales de una des- 
mesurada «ambicion; sin dejar de conocerse en él lo fá- 
cil que le era formar pretensiones peligrosas sobre pun- 
tos diferentes de la Italia, las que podia realizar sin 


dificultad como emperador ó rey de Nápoles. Con la ma- 


- yor zozobra se discutieron los medios de oponerle una fuer- 
za bastante poderosa para contener sus progresos (2); 


Año > 1545, 


Sobre los es - 
tadosde Italia. | 


mas habiendo “sido : mal ordenadas “sus resoluciones 


y peor ejecutadas todavía, no produjeron el menor efec- 


to. En lugar de continuar Clemente con lás disposi- 


ciones que habia principiado á tomaf con los venecia- 
nos para asegurar la libertad de Italia, fue tanto lo 
que se llegó á intimidar con las amenazas de Lanmnoy , 
-6 persuadir con ofrecimientos, -qneé formó un tratado 


particular por el que se obligaba á pagar una conside- 


-, 
ur 


— 


¿1) Herbert, p. 64. 
(2) Guicc 1. XVI, 300. Rússalilo Leste de'princ. 11, 74, 
76,etc Hist de de Thou, l. 1, c. 11. 
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rable suma por algunos beneficios y ventajas que en re- 
compensa debia recibir. Satisfizose el- dinero sin dila= 


cion; y despues Carlos se opuso á ratificar el tratado, 


Me r 


del ejército del 
emperador. 


Sa 


viéndose espuesto el papa al oprobio der haberse apar- 
tado de la causa comun por una personal awbicion, y 
á la estravagancia de haber procedido mal sin henefi- 


cio (4). 


Insurrección 


Aunque es verdad que fue indecoroso el artificio de 
que se valió aquel para arrancar tal cantidad del su- 
mo pontífice, sin embargo llegó muy á tiempo á manos 
del virey para sacarle de un peligro poderoso. Aque- 
Mos alemanes que tan bizarramente defendieron á Pa- 
vía . creyeron despues del triuafo adquirido sobre las 
tropas francesas . que la ploria: que acababan de alcan- 
zar, y los servicios que hace poco prestaron , les daban 
derecho para ser altivos é imprudentes. Cansados al. fin 
de esperar en vamo el efecto de las promeses con que 
tanto tiempo hacia que les entretenian, sé' hicieron 
dueños de la ciudad, con ánimo decidido de conservar- 


la como en prenda de las cantidades que acreditaban. 


El resto de las tropas se'manifestó mucho mias dis- 


? 


«puesto á sostener las pretensiones de los sublevados, 


que á reprimirlas. Distribuyéndoles Lannoy el dinero 


. del papa, mitigó á los amotinados alemanes. Con todo, 


aun despues de haberlos acailado por el momento , co- 


mo no tenia esperanza de hallarse en disposicion de 


_poderles pagar. en lo sucesivo con regularidad , temió 


que en el primer ímpetu de'su descontento se apoderasen 
de la ¡persona del rey cautivo. Asi pues, resolvió H- 
cenciar sin . dilacion todos los cuerpos tanto alemanes 
como italianos que: militaban bajo las banderas del .em- 


ly Guicc. ¿. x71, 316. Mauroceniy HA.st. Fener ap Istorichi 
delle cose Venez , VU, 131, 136. 
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AA (A) Por un contraste estraño al primer golpe 
de vista pero que naturalmente se deducia de la cons- 


“titucion de la mayor parte de les gobiernos europeos ey; 


, 


el siglo XVI, mientras Carlos se hacia sospechoio á 
los ojos de todos sus vecinos por pretender la monarquía 


universal , formando en efecto les mas estensos planes ; 
eran taa cortas sus rentas , Que mo podiá sostener un 


ejército coronado de laureles que ne contaba mas que 
veinte” y cuatro mil soldados. | ] e 
Renunciando Carlos yá el aspecto de moderación > 


A 


Año 1595. 


- 


Delibera- 


cion del em- 


generosidad que: babia manifestado al pfincipio, traba- parador sobre 


jaba asiduamente en los medios de, sacar todas las ven- 


los medios de 
sacar partido 


_tajas posibles de la adversidad. desu enemigo. Incliná. de su triunfo. 


banle algunos de sus consejeros á que tratase al desven- 


turado Frantiscó con aquella atencion propia de un so- 


berano “vencedor , y que lejos de imponerle rigorosas 


condiciones eon que: seria abusar de su infortunio, le 


diese la libertad , ganándole eternamente por los lezos 
del: A y de la amistad , vínculos mas po- 
derosos y duraderos que los que podria formar con pre» 
_ mesas y juramentos arraneados por. la violencia, y con 
- inyolantarias estipulaciones. Tal vez tanta generosidad 
está en contraposición con la política, y estos pensa- 


mientos eran de unos eféctos demasiado -delitados para 
inspirárselos á Carlos. Obtavo la plaralidad de votos 


en el consejo: el partido menos generoso y noble , aun- 
que el mas comun y fácil para sacar la mayor utilidad 
del cautiverio de Francisco , lo, cual convenia mas al 
carácter del emperador. Carlos no llevó este proyecto 


con inteligencia. En vez de tomar las tropas de Espa- 
ña y de los Paises-Bajos esforzándose á invadir. la Fran- 


y 
s 


L1) Goice. l. XV, p. 302. E 
Towe MH. E | 5% 
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Año 1525. cia, en lagar de aniquilar los estados italianos. mas os 
que dejarles volver “en. sí. del terror pánico que les ha- 
- — bia inspirado la victoria de sus: ármas , quiso mas bien 
valerse de las negociaciones é intrigas diplomáticas , cu- 
ya conducta abrazó , parte por necesidad , parte por na- 
tural inclinacion. La miserable situación «de sus rentas 
cuasi le imposibilitaba hacer ningun armamento de con- 
sideraciorí , y como hunca se babia visto al frente de 
sus tropas, siempre acaudilladas por sus generales , era 
Poco amigo. de los consejos propios del atrevimiento y 
conocimientos. de un guerrero ; dedicándose mas al arte 
de las negociaciones que conocia mejor. Ademas de es- 
to, los laureles de Pavía le deslumbraron demasiado ; 
parecia estar convencido de que las fuerzas, de ha Fran» 
cia estaban del todo destruidas , todos sus medios ago-- 
tados, y. que esta nacion. siguiendo el ejemplo de. su so- 
berano iba á-caer en su poder. 
Proposicio= - - Imbuido en estas “ideas el emperador, decidió poner. 
e rl la libertad de Francisco al ¡nas alto precio; comisio- 
rancio: nó al conde de Roeux para que hiciera una visita. em 
| su nombre ál rey cautivo, proponiéndole como únicas 
condiciones para alcanzar su libertad , la: restitucion de 
la Borgoña al emperador, por haberla poseido y des- 
pues sido despojados injustamente sus antepasados ; A que 
cediese la Provenza y el Delfinado, el cual ,5e erigia 
en ua reino. independiente destinado al condestable de 
- Borbon, satisfacer los'desgos del rey de. Inglaterra, y 
renunciar finalmente á todas sus pretensiones sobre Ná- 
poles:, Milan y los demas estados de Ltalia. Indignóse 
- Francisco en gran manera al escuchar tales: propuestas, 
mayormente cuando-se habia formado la idea lisonge- 
ra de que el emperador se portaria con él con aque- 
lla generosidad y atención que un príncipe poderoso te- 


/ 
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nia desea d á esperar de otro; y tirando de su a espada Alo 1595. 
ésclamó amargamente : « Mas le. valdzia- á un rey acabar o 
« de. esta: suerte;».. Ásustado: Alarcon por este transpor- 
te violento, tomó la mano del monarca, el cual se tran. - 
quilizó al momento 5"mas, manifestó - solemnemente que 
mas bien permitiria pasar toda su-vida en aquella pri- 
sion que humiHarso hasta el estremo de cl su li> 
bertad ú un precio tan denigrante (1). 

Esta triste maxifestación para ransco de las ideas 
: del. emperador , aumentaron en-gran manera el estado 
angustioso de impaciencia que sufría en . su cautividad. 
EH despecho mas cruel se hubiera apoderado desu co- 
razon si no se hwbiese inclinado á creer el último pen- 
samiento que podia consolarle. Llegóse á persuádir que” Prancisco 
-no.'fue el emperador quien habia dictado-las condicio» conducido 1 
nés que Roewx le propuso; sino que fueron obra de la ed E 
política rigorosa de su consejo. español, amimándole “la 
esperanza de adelantar. mas en algunas entrévistas con 
Carlos que .por medio de unas negociaciónes que debian ' 
pasar por conducto de.sus ministros. Engañado por esta 
opiniop demasiado favorable que habia formado y con- 
_servaba todavía del. carácter del emperadof. ofreció ¡ir- 

á -Madrid á' buscarle, consintiendo en servir de espec- 
. tácalo á-una-orgullosa nacion. JLannoy hizo cuanto. es- 
_tavo de 3u- parte para confirmarle en esta idea; y en 
secreto arregló con él los medios para poner en. práe- . 
tica su resolucion. : Tales eran los deseos que auimában 
á Francisco á seguir un plan que le-ofrecia la esperan- 
- za: de du. libertad, que ¡proporcionó las galeras que se E 
necesitaron para el-viage; pues Carlos no. estaba en dis- 
pa en ata época de poner ninguna escuadra 


as 
(1) Mem. de du Bellay, 91. Ferrer. Hist. 1X, 43. 
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. Año 1535. en el már. Sin manifestar: sus intenciones á- Pescara nt 
á Borbon , el virey, so protesto de llevar ú Nápoles por 
. mar á su prisionero , le condujo hácia Génova y) pero.en: 
cuanto hicteron vela mandó á los pilotos que cingla- 
ran lécia España. Ésta escuadrilla fue arrastrada .por- 
.Jos vientos hácia las costas de Francia. Al pasar pór 
- frente de su reiño, el desgraciado. Fraucisco dirigió. á 
él su corazon y miradas con el mayor dolór. Al cabo: 
de pocos días Megaron al puerto de Barcelona, hiespe- 
dándese poco despues al rey prisionero en el dicicar de 
Madrid por disposicion: del emperador, bajo la vigi- 
lancia del eeloso Alarcon, el cual le- habia: custodiado 

sienpre com el mayor « cuidado (1): 

Pocos dias despues de haber llegado Francisco á Ma. 
drid en donde se conveneió fácilmente. de lo póco que de-. 
hia esperar de ha generosidad del emperador , se concluyó 

o entre la regenta y Enriqoe; VIV un: tratado que hizo. 
trutado con la esperar á Francisco poder recobrar su libertad: de otra; 
pos manera. Las exageradas pretensionés de Enrique fae- 
corserla. ron. récihidas en Madrid con: aquella indiferencia: que 
mercejan, y que él mismo sin duda. esperaba. Embria- 
gado Carlos con su próspera situacion , ya no manikes- 
taba 'á este principe aquellas atenciones y respetastue 
tanto le complacian. Wolsey , tan altivo como su-señor,. 
se ofendió de que Carlos 'hubiera cesado de predigarle 
los agasajos y amistosos efrecimientos de costumbre. Ta- 
les faltas aumentaron el peso á las “reflexiones que se 
han espuesto anteriormente, determinando á Enrique á 
entablar con Luisa una alianea defensiva. Todas: las di- 
ferencias que quedaban por arreglar: sé contiliaron des- 
de luego, y el rey de: Toglaterra; ofreció tóda sa conpe- 


> Mem de du Bellay, 95 P. Mart. Ep. lt. Guice. 1. XVI, 
333. E E AA pos 


i canos quiro 26, | 
a sacar á su reciente aliado de la ná Año 1595. 
dad (4). | | o 

Mientras. Carlos se inquietaba rmbate por sa se-  Intrigas de 
paracion de un aliado tan: poderoso, en Italia se forma- Moróo a 
ba una secreta trama que le amenazaba" con mas fanes- ot ln 
"tos efectos. Tal conspiracion fue fruto del carácter in: rador en Ita- 
trigante y 'revoltoso del canciller de Milan: , Mamado Mo- Ms 
ron. El édio que este ministro tenia á de franceses se 
habia «mitigado con $u espuldion de 1os, ¿estados italia- 
NOS, Y como era. acérrimo ' defensor de los intereses de: 
Sftorcia, su orgullo ya "se encontraba “bastante satisfecho | 
. viéndole en posesion -del' ducado de Milan. Con todo E 
Moron estuvo en una lagga zozobra por dos obstáculos 
que habia puesto la corte del emperador em investir: á 
Sforcia' de su nueva soberanía; 'Fantas veces se habian 
repetido aquellos pretestos, en tantas ocasiones y cón 
tanta apariencia de mala fe', que 'en “ello: creyó traslu- de 3 
cir este astuto político la; prueba manifiesta de Jas idéas | 
que se- habian concebido de- arrebatar á' Sforcia el du- 
cado de Milan á pesar de haberse conquistado á-su 
nombre. Queriendo sin: embargo. Cárlos: tranquilizar al. 
papa yá los venecianos, que ya sospechaban tanto co- 
mo Moroa de “sus tortuesas intenciohes:,':al fo: conte- 
dió esta investidura fan'deseada, “piro con tales: con=" 
diciones; gravámenes y reserva; que podia. .consiflerar- | 
se mas bien al duque de Milan como vasallo «del. émpe- 
radoór que como súbdito del i imperio , ao quedándole otra: 
garantía en cuanto á su posetion, que “la voluntad am; 
bieiosa de un superior. Si 3ucedia que Carlos -admen¿ 
tase 'sa reino de Nápoles cón: el Milanés, esta reunion 
se presentaba á Moron como Ja-destrucción de la “dix. 


-(1) “Herbert. Fiádes, Lifeof Wotsey , 337. ae 
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bertad de Etalia, yla pérdida de la autoridad - -y ' po- 


derío que disfrutaba. Llena su imaginacion con estos 


-. pensamientos , principió á dedicarse en el modo dé li- 


hertar á»la Etalia del dominio estrangero ; cuyo desig- 
nio, eomo.ya se ha manifestado, fae el. plan favorito en 


aquel siglo.de los políticos italianos, y el objeto prin= 


- cipal de sa ambicion. Creyó. Moron que se haria :ente- 


Negociacio- 
-nes.que enta- 
bló con Pes- 
cata. 


rameate-célebre si alcanzaba agregar á la gloria de li- 
bertar ¿> los 'napolitanos. de.la dominacion española , la 
de haber sido el instrumento principal de la -espulsion 
de.:lon frangeses en el Milanés. Su fecundo ingenio le 
ofrevió al imamento un proyecto de difícil. y audaz eje- 
cudión , por-cúya razon-gustó mas á su condicion enér- 
gica y átrienida. | 
«La: éonducta:que observó. Lanpoy conduciendo á Es-, 
paña al rey. “de Erenoja sin. haberlo: participado siqguie-, 
ra, ofendió. ó»la vez el amor. propio de Borbon y Pes-: 
cara. El primero: se. _dizigió, 4. Modeid con la mayor 
péebifbtacion: Para pregaver que los. dos monartas fir- 
maren . algun tratado. distante su, ausencia en perjuicio. 
db. sus intereses. Como. Mescara, estaba. encargado del. 
menda del ejército. no. pudo: abandonar la Etalia, mas 


em su»indignacion. disigió mil improperios contra elvi- 


rey con :palabras Jenas, de »tólera. y: «desprecio. En UNA 
certa Que dirigió al emperador, acusaba 4 Lannoy. de 
cobarde en: el peligro. é imprudente: despues de la, glo- 


rioss jornada: de Pavia, en: la: cual -no habia tomailo 


parte :ni con su esfuerzo ni-con-su direccion. Lamentá- 
hase: Pescata .Com> igual. resentimiento del 'ismo empe- 
rador:, quien á-5u. jjáfecer: no habia recompensado su 
métito: con :la. jnaticia proporcionada” á sús servicios. 
Todo el proyecto de Moron se fundó sobre el descon- 
tento de Pescara. Tenia un conocimiento exacto del co- 


A 
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razon ambicioso del marqués, de sus grandes coOReci- 
miéntos.en .la paz y en el campo de «batalla, asi como 
de la bizarría de sa alma, capaz de emprender. y poner: 
- en ejecucion los planes mas difíciles. La casualidad 'de 
estar inmediato el ejército español acantonado en las 
fronteras del. Milanés, ofreció la ocasion 4 Moron de 
tener varias: entrevistas con Pescara, en las que no ol. 
vidó tratarí sobre los sucesos. posteriores é la. accioá de 
Pavía. Este asuntó era. siempre acogido por el marques 
con el-mayor interes,” tratándole por consiguiente con 
energía. Habiendó' conocida Morón con placer el calor 
y constancia de sn cólera y hacia considerar con inge- 
nio, y aunientalya con una animada pintura todas - las 
cireunstancias que mas podian inflámarle. Hablábale de 
la poea justicia y atencion que elemperador habia ma- 


nifestado prefiriendo á Lannoy, y dejando al arbitrio - 


de ese vanidoso flamenco , disponer del monarca. cauti- 


ve sin consultar á-un caudillo cuya bizarría y diree- 
cion habian proporcionado á Carlos la gloria de apo- 


derarse de tal prisionero, Asi que Moron creyó haber 
enardecido lo bastante el resentimiento de Pescara con 


Año 1545. 


su artificiosa conversacion , dejó. traslucirle la idea de. 


que era llegada la “ocasion de vengar tantas Injurias , 
y de alcanzar una gloria“inmortal; libertando á su pais 


del. yugo consiguiente á una dominacion estrangera; dió- 


le. á entender que cansados ya los estados de Italia -de 


soportar la opresion-ignominiosa de los bárbaros , esta. 


ban dispuestos á levantarse á la primera señal para -. 


batallar por su independencia ; ; dijole que todos tenian 
la vista fija ex él, como -.el único gefe cuyos comoci- 
- mientos eran capaces 'de- asegurar el éxito feliz de em- 
| presa tan" generosa como noble; que la facilidad de su 
ejecución era igual á su- grandeza , pues que era el úni- 


Año 1525. 


| 
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co que. tenía facultades de distribuir la: infantería: 08 
pañola en las aldeas y pequeñas poblaciones del- Mi- 
lanés, únicas fuerzas que en Jtalia tenia el emperador; 
añadiendo que en una sola noche todas aquellas . tropas: 
se verian asesinadas pur el pueblo, el cual exasperado 
con su orgullo y. exacrionés tomaria con gusto sohre si 
esta venganza; que entonces ningun obstáculo se Je 
opondria para empuñar el ectro de Nápoles, 'y que 
parecia que esta córona estaba reservada para él por. 
la fortuna, como recompegsa digna del libertador de 
Italia; que el sumo pontífice y que era. señor feudal del 
reino de Nápoles, le cedéria,su investidura con satisfac- 


cion; que junto con la Francia, el duque de Milan, 


los venecianos y florentinos. á quienes habia hecho par- 
tícipes de sús designios, apoyarian sus derechos; que 
los napolitanos preferian ser mandados por ún compa- 
tricio -cuyas cualidades. admiraban, y á quien querian, 
que por' unos estrangeros á quienes “odiaban por la 
denominacion. cruel” que tanto tiempo hacia pesaba so- 
hre ellos; y finalmente, que asombrado el emperador 
con tal inesperado suceso, se se Veria. á la vez sin dinero 
ni ejército; y en la imposibilidad de hacer frente á una 
alianza - tan imponente (1). ) 

Atónito Pescara á la sola idea del estenso, y adas 
proyecto que acababa - de escuchar, seguia poniendo 
atencion á Moron , mas con el aspécto de una persona 
que piensa profundaniente , y se ye combatida. por sen- 
timientos los mas diversos. Por una parte se le repre- 
sentaba la infamia en que incurria. haciendo: traicion á 
un monarca que le habia: confiado todas sus tropas, 


G 1) Guide: 116, 335. Jovii, Vita Davali, Pp 417. OEwv. de 
Brantome, 4, 171. Ruscelli, Lettere de'princ. 2, 91. Hist. de de 
Thou, ¿. 1, c. 11. P. Heuter. Rer. Austr. lib. 9, c. 3, p. 207. 
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á cuya idea se estremecia; y por otra se veia conmovi- Añv 1535. 
do á la agradable perspectiva de obtener un sólio. Des- | 
- pues de baber estado indeciso por algun tiempo, le ven- 
ció el partido mas deshonroso , triunfando eu su alma 
el egoismo sobre el buen proceder , como cuasi siempre 
sucede cuando ge”ha de. deliberar entre lo que halaga 
al amor propio y el deber. Con todo, quiso dar cier- 
to colorido á su alevosía exigiendo que se pidiera el “7 
parecer de algunos sabios antes de resolverse, con el . 
objeto de saber «si podia legítimamente levantarse un 
« vasallo contra su señor inmediato ; por obedecer al se- 
« ñor feudatario á á quien pertenecia el mismo estado. » a 
Los resultados corresp ondieron á sus deseos ; pues los 
teólogos y jurisconsultos de Milan y Roma se decidie- 
ron por la afirmativa. Continuáronse las negociaciones 
_ y viéronse tomar con energía todas las medidas necesa- . 
rias para Heyar á cabo con velocidad la ejecucion de 
un plan tan importante. 

Asustado Pesgara a volver en sí de la infame per- ais 
- fidia que queria cometer, y teniendo quizás pocas es- ia Li 
peranzas de yer realizado un plan tan difícil, princi- 
pió á floctuar y á discurrir los medios de libertarse de - 
los empeños á que se habia obligado. La circunstancia 
de haber atacado á Sforcia al mismo tiempo una en- 
fermedad que creyeron peligrosa, acabó de decidir á 
Pescara á descubrir toda la trama. Se persuadió que 
era mas prudente esperar á que el emperador le diese 
posesion del ducado de Milán como premio debido al 
secreto que le revelaria , que intentar apoderarse de él 
por medios tan criminales. Arrastróle esta resolucion 
contra su voluntad á cometer. muchas acciones no me- : 
nos infames y vergonzosas. Informado el emperador de 
la conjuracion , se manifestó muy contento de la lealtad 


Tomo 1. 34 


- 
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de Pescara, haciéndole proseguir en sus intrigas con el 
Sumo Pontífice y Sforcia, para sondear todos sus de- 
siguios y poder argiiirles mejor sobre la gravedad de su 


delito. Conociéndose Pescara culpable, y no pudiendo 


dejar de ver lo sospechoso que su largo silemgio debia 
parecer á la corte de Madrid , se vió obligado á admi- 
tir tan odiosa comision, y para su eterna ignominia tuvo 
que representar un papel el mas vil, como es el de se- 
ducir para hacer faltar á lá lealtad. Gon respecto á la 
penetracion de las personas con quienes tenia que tra- 
tar.con este motivo, es claro que su posición era tan 
difícil como indecorosa; mas supo desempeñan su parte 
con astucia, y engañar la agudeza del ingenio del mis- 
mo Moron , el cual confiando enteratiente en la palabra 


de Pescara, fue á Navaro á buscarle para concluir el 


convenio. Recibióle Pescara en un aposento en el que 
se habia escondido Antonio de Leyva detras de :la col- 


_—gadura para escuchar sa conversacion , y poder ser tes- 


tigo. Al salir Moron de aquella casa dirigiéndose á 
la suya, fue grande su sobresalto al verse sorprendido 


- por Leyva en nombre del.emperador. Eue conducido al 


castillo de Pavía; su cómplice Pescara tuvo el atre- 
vimiento de tomarle las declaraciones como su juez. El 
emperador no se descuidó ea declarar á Sforcia desti- 
tuido de todos sus derechos al ducado de Milan, por | 
haber furmado parte en una conspiracion: fragúada con- 
tra el monarca por quien le habia poseido; y por una 
igual disposicion ecupó Pescara todas las plazas del 
Milanés , esceptuando las de Gremóna y de Milan , cu- 
yo desventurado duque intentó defenderlas y fueron blo- 
queadas desde luego por las tropas del emperador (1 ). 


| | | 
(4) Guicc. 1. XV 1,329. Jovi, Hist. 319 Copella, 1 Y, p 200 
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Aunque el mul resultado de esta trama dirigida á Año 155. 
arrebatar las posesiones de Jtalia del poder deFempera- is 
dor, no sirvió mas que para dar mayor esteasion á es- Francisco es- 
tas mismas posesiones, Carlos conoció lo necesario que o fl 
era entablar su amistad con el rey -de Francia. para 
no atraerse sobre sí todas las fuerzas de la: Europa, 
que ya estaba temerosa de los progresos de sus armas, 
y de la insaciable ambicion que no trataba de ócultar. 
En lugar de tratar hastá entonces á Francisco con la 
generosidad que merecia este rey , apenas se portaba 
con él con aquellos miramientos que su clase requeria. 
En vez de tener la conducta de un príncipe cuya gran- 
deza le hacia memorable, se manifestó con toda la su- 
tileza de un interesado pirata, que amenazando maltra- 
tar á su presa espera obligarla á pagar mas caro su res- 
eate. Hallábase encerrado el rey en un viejo alcázar 
bajo la custodia de rígidos vigilantes, que hacian mu- 
cho mas cruel su: situacion. No se le. permitia otro ejer- 
cicio que el de salir montado en una mula, y aun en- 
tonces iba rodeado de cahallería. Carlos fue á residir 
á Toledo so pretesto de no poder dejar de asistir á las 
Córtes reunidas en aquella ciudad , y á pesar de las fre- 
cuentes instancias del infeliz Francisco, pasaron muchas 
semanas sin tener una entrevista con él en su prision. Ñ 
Estos inicuos procederes causaron una terrible sensación Corre peli- 
en el alma. de no rey generoso y sensible; perdió la di 
aficion á sus distracciones regulares ; la alegría huyó de 
sa corazon; y despues de algun tiempo de llevar una 
vida tan triste, le atacó una peligrosa ealentura. En 
su delirio ó en la fuerza de sus accesos, se quejaba 
amargamente del rigor y uHrajes con que se le trata- 
ha , repitiendo con frecuencia que el emperador ten- 
dria pronto la satisfaccion de verle muerto en su pri- 
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“Año 1525. sion sin haberse dignado visitarle ni uua vez.. Los mé- 
dicos desesperaron de sus dias, manifestando á Carlos que 
el único media que babia. para salvarle era concederle 
la peticion que tan vivamente agitaba su imaginación. 
Queriendo el emperador conservar una existencia con la, 
que iban unidas todas las ventajas que todavía. se propo- 

nia sacar del triunfo de Pavía, al instante consultó á 

sus ministros sobre cuál deberia ser su conducta. El can- 
'— ciller Gattinara, hombre de mas esperiencia é instruc- ' 
cion que todos los demas, le indicó eu vano lo inde- 
- — ceroso que seria visitar á Francisco si no se veia dis- 
¿puesto á- darle la libertad bajo proposiciones razona- 
* bles; en vano le -manifestó la ignominia en que iba á 
envolverse si el solo egoismo ó ambicion le decidian á 
dar al monarca cautivo una prueba de su atencion y 
buena voluntad que tanto tiempo hacia solicitabán sia. 
efecto la generosidad y humanidad ultrajadas. Carlos , 
menos delicado que su ministro, y menos ambicioso de 
ES adquirir esta clase de gloria, marchó. 4 Madrid con ob- 
ió. jeto de visitar á su prisionero. Corta fue la entrevista , 
perador. , pues Francisco estaba demasiado endeble para sostener 
5 setiem- uno larga conferencia. El emperador se produjo con e? 
| con palabras wuy afecteosas, manifestándole el mayor 
interes ; le dió su palabra de que pronto alcanzaria la 
libertad, y que éntre tantose lo trataria con todos los 
respetos y atenciones de un monarca, Esta conducta hu- 
biera honrado mas á Carlos, si los motivos que 'la oca- 
| sionaron no hubieran sido tan poco delicados. Francis- 
co-creyó sinceramente sus promesas en el deplorable es- 
- tado en que se encontraba , y reanimado su corazon por 
este rayo de esperanza , desde entonces principió á res- 
tableceyse recobrando su salud y perdidas betis al 1). 


(1) Guo 1. XV, p. 339. Sandow. Hist 1, 665. 
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Bien pronto tuvo, -este príncipe una prueba de. lo 


- Año 1535- 


Llega áMa- 


mal que habia hecho dando otra vez su confianza al drid el con- 
emperador. Despues de esta “visita, Carlos volvió al destable de 
| 'Borbon.” 


instante á Toledo. Sus ministros quedaron, encargados 


de los negocios, y se vigilaba á Francisco con una ri- 


gidez desconocida hasta entonces. Una nueva ofensa de 
. las mas atroces, sobrepujó á cuantas habia esperimen- 


“tado. Borbon -acababa de llegar á España; y Carlos. 


hizo los honores y distinciones mas grandes á un vasa- 
llo rebelde ; Aspe de no haber querido acceder 
por tanto tiempo á la visita del rey ¡de Francia. 
Fue á recibirle fuera de las puertas de Toledo, abra- 
zóle con el interes mas cariñoso, y llevándole á su iz- 
_quierda , le condujo á su aposento con solemnidad. To- 
das estas muestras afectadas de cariño que tenia con Bor- 
bon eran otros tantos agravios para el infortunado mo- 
narca, las cuales birieron sensiblentente su corazón. En 
medio de esto, una circunstancia le sirvió algun tanto 
de consuelo; observó que los españoles pensaban de un 
modo" muy diferente al de su monarca. Esta nacion ge- 
nerosa y moble, odiaba la accion criminal de Borbon; 
y sin embargo de sus servicios importantes, y superio- 


res conocimientos, la nohleza-evitaba tratarse con él: 


Pidiendo el. emperador al marques de Villena que de- 


15 de noviem- 
Lre. 


jara hospedar á Borbon en, su palacio durante la resi- . 


dencia de la corte 'en Toledo, el marques le contestó 
con la mayor cortesía que no podia negarse á los de- 
_ seos de su soberano; mus con aquella euergía y ente- 
reza propia de un castellano, añadió, que no estraña- 
se si despues de. haber evacuado su palacio el condes- 
table le mandaba abrasar hasta los cimientos , pues una 
casa manchada con la presencia de un traidor, no de- 
bia ya verse jamas ocupada por. un hombre de honor (1). 
> (1) Guice. d. 16, 335. o | 


Año 1515. 
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imperial. 


Negociacio- 
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Carlos por esto no manifestó menos deseos de recom- 
pensar los servicios de Borbon de una manera ostensi- 
ble, mas se encontraba vacilante en cuauto á la elec- 


cion del premio. Borbon exigia principalmente el cum- 


plimiento de la promesa que le habia hecho el :empe- 
rador de darle á su hermana Leonor , reina viuda de 
Portugal, en matrimonio , recordándole, que.el honor de 
este parentesco habia sido la causa principal que le 
habia escitado á levantarse contra sa soberano legítimo. 


Para precaver esta unión peligrosa, Francisco antes 


de salir de ltalia ofreció casarse con dicha princesa , 
la cual se manifestaba mucho nras gustosa á enlazarse 
con un monarca poderoso, que con un vasallo dester- 


“ rado. Reflexiones tan encontradas causaban en el em- 


perador una incertidumbre: difícil de concidiar. La pre- 
matura muerte de Pescara, que á los treinta y seis años 


de edad dejaba la fama de haber sido uno de los gené- 


rales mas grandes, y mas hábiles políticos de aquel 


tiempo, llegó en ocasion oportuna para sacar á Carlos 
del apuro en que se hallaba. El mando del. ejército de 


Italia quedaba vacante por este fallecimiento; y el 
emperador, fecundo siempre en recarsos, persuadió á 
Borbon , que por otra parte mo estaba en estado de 
oponerse á sus deseos, á que aceptara el maudo de ge- 


“neral en gefe de aquellas tropas, junto con la sobera- 


nía. del ducado de Milan, que se habia confiscado á 
Sforcia,. con tal que abaudonara + idea de casarse com 
la reina de Portugal (4) | 

La restitucion de la Borgoña era el obstáculo: prin- 
cipal que retardaba la libertad de Frantisco. El em- 


restituir lali- perador no queria transigir sobre este punto, decla- 


15 Sandovr Hist. 1, 676. OEuv. de Brant 1V, 149. - 
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rando que no soltaria á su prisionero hasta despues de 


Año 1535. 
»ertad á Fran- 


haberse sentado; esta . condicion preliminar. Francisco cisco. 


repetia sin cesar, que no podia decidirse á desmembrar 


su reino; y que aun cuando olvidando las obligaciones eS 


de soberano consintiera en ello, se opondrian á esta 
desmembracion las leyes fundamentales del reino. Cedia 
gustaso al emperador todos sus derechos y pretensiones 


sobre los Paises-Bajos, y sobre la Italia;  ofrecia al 


mismo tiempo dar posesion á Borbon de los bienes que 
se le habian confiscado; renovaba el ofrecimiento de 
unirse á la princesa Leonor; oglibándose finalmente á 
satisfacer un cuantioso rescate. Entonces fue cuando se 
acabó para siempre entre los dos soberanos la mutua 


confianza é interes. V eiíanse por un lado las artimañas - 


de una codiciosa ambicion decidida á aprovechar todas 
las ocasiones favorables; y por el otro, la vigilancia 
y ódio que tenian el eorazon de Francisco siempre en 
la mas viva agitacion; de manera ,-que parecia distar 
mas que munuca' el éxito de tan largas negociaciones. 
La duquesa de Alenzon, hermana del rey de Francia, 
á quien 'el emperador habia dade: permiso para visitar 
á su hermano én la prision, se valió de todo su inge- 
nio para alcanzar: la lihertad de aquel. Enrique tam- 
bien practicó gus diligencias con el mismo. objeto ; pero 
entrambos con tan - paco resultado, que abatiéndose el 
ánimo de Francisco se resolvió á abdicar, su corona con 
todos sus derechos en favor del Delfin, su hijo, que- 
riendo pasar mas' bien el resto de sus dias en aquella 


cárcel, que alcanzar su libertad haciendo unas eonce- 
siones indignas de un rey. Firmó una acta acompañada 


de tedas las formalidades de estilo , dando facultad á 
su hermana para que la llevase á Francia, y la hicie- 


ra registrar en todos los parlamentos de aquel reino ; 


pa 


/ 
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manifestó estas intenciones al' emperador , rogándole le 
destinara un logar fijo de arresto, y le mandara dispo- 
ner para el resto de su vida una pa DIACi0n arreglada 
á gu clase (4). | 

Esta vigorosa y estraordinaria resolucion del rey 
Francisco hizo una grande sensacion en el ánimo del 
emperador. Empezó á temer que su rigor escesivo le 
hiciera malograr su proyecto, y que en lugar de las 


ventajas que creia sacar con el rescate de un soberano 


tan poderoso, al fin se encontraria con uo tener en su 
poder mas que á ún principe sin estados ni rentas de 
que disponer. Uno de los criados del rey de Navarra 
valiéndose de todos los medios singulares que le pro- 
porcionaron su fidelidad, ingenio y valor , facilitó á su 
señor en aquella ocasion el medio de fugarse de la cár- 
cel en que se hallaba encerrado desde la accion menro- 


rable de Pavía. Esta evasion probó á Carlos que por 


cuidadosa que fuese la vigilancia de sus oficiales, era 


muy posible fuese burlada por la maña y energía de 


Francisco ó de sus sirvientes, y que en una hora de 


desgracia podia perder todas las ventajas que con tan- 


tos desvelos habia procurado asegurarse. Decidiérónle 
todas estas reflexiones á suavizar un tanto sus primeras 


“exigencias ; por una parte el estado violento de Fran- 


cisco, y el tedio de su cautividad iban en aumento; 


Año 1526. 


pero ciertas noticias que recibió sobre- una poderosa 


alianza que se formaba contra Carlos en Italia, -le obli- 


garon á ceder mas y mas, confiado en que si llegaba 
á alcanzar su libertad, pronto se veria en estado de re- 
cobrar cuanto hubiera concedido. . 

_ De este- moro convinieron en una misma opinion los 


( 1) Esta acta se refiere en los Memoires historiques el politiques 
de M. Vabbé Raynal, tom. 2, p. 151. 
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proyectos de ambos soberanos , firmándose, en Madrid á 


14 de enero de.1526 el tratado que restituyó la li- 
bertad á Francisco. Se discutió sobre la Borgoña, pun- 
to hasta entonces de la mayor dificultad. Obligóse el 
rey de Francia á devolver este ducado con tedos sus. 
derechas , para que Carlos tomase posesion de él. con 
absoluta soberanía; mas como el emperador consintió 
en dar la libertad á Francisco antes de verificarse esta 
restitución , con el objeto de garantir el eumplimiento 
de este artícalo y de todos los demas se estipuló, que. 
en el momento en que se soltase al rey de Erancia es- 


te entregaria'en rehenes á su hijo primogénito el Del- 


fin,'á su segundo hijo el duque de Orleáns , ó en lu- 
gar de este á:doce señores principales, cuya eleccion 
se hahia conferido al mismo Carlos. Tambien hacian 
parte de este tratado un gran número de artículos ri- 


gorosísimos , aunque de menos importancia que los pri- 
meros. Los mas dignos de notarse consistian, en que ' | 


, 


Francisco renunciaria formalmente á todas las preten- 
siones que 'podia tener sobre: la Htalia 3. que, abdicaria 


- todos sus derechos á la soberanía de Flandes y de 
Artois; que cuando hubieran transcorrido seis 'SEMANAS - 


despues de conseguida su' libertad , restituiria todos los 
bienes muebles é inmuebles áBorbon y á los de su par- 
tido, con: un entero resarcimiento por” los perjuicios 
que habian sufrido con la confiscacion; que se valdria, 
de toda su influencia con Enrique de Albret para obli- 
garle á «desistir de sus pretensiones al trono de Navar- 
ra , manifestándole que en lo sucesivo no le daria nin- 
guna clase de apoyo para recobrarle; que entre el em- 
perador y Francisco existiria perpetuamente una alian-: 
za por los víncules de la: nmuion y de la amistad, con 
la obligacion de prestarse socÓrTo mutuamente cuando 


Tono JL | e 47 


1 
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Año 1526 
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. . . eS " o 
la necesidad lo exigiera; que para dar mayor .consis- 
tencia á esta union, Francisco se desposaria con la rei- 


7 ma viuda de Portugal, hermana de Carlos; que aquel 


- 


-Conjeturas 
- sobre este tra- 
tado. 


haria- ratificar por los. estados de- su reino todas las 
cláusulas del tratado, haciéndolas despues registrar en 
los parlamentos ; que asi que el emperador recibiese la 
acta de tal ratificacion , deberia poner én libertad á.. 
los rehénes ; pero que en du lugar se mandaria al ter- 
cer hijo:del rey de - Erancia', Carlos, duque de Angu- 
lema, para que fuese edueado en la corte imperial , con * 
objeto de manifestar y cimentar de este modo la amis- 


tad de ambos soberanos de un modo mas: positivo ; y 


que en el ¿aso en que Francisco no cumpliese los ar- 
tícnlos de esté convenio én el tiempo prefijado , estaria 
obligado bajo: palabra de honór y juramento solemne á | 
volver á España y ser otra vez priato0ero del empera- 
qUe (1). | ES 

- Carlos creia por este medio: no tan solo haber hum:- 
llado á sq rival, sí que tambien haber tomado todas 
las precauciones posibles para impedir que jamas pa- 
diera recobrar bastante poder para hacerse respetable. 
Mas no lo juzgabar asi los políticos mas sagaces de aquel 


“siglo, ni podian convencerse que una vez alcanzada la 


libertad, Francisco quisiera someterse á unas. condi-' 
ciones tan odiosas , que por tanto tiempo habia desecha- 
do, y quese babia visto obligado á aceptar contra 
toda su voluntad, aun en medio de un cautiverio cruel 
y nunca pido. Decian aquellos , que la codicia y- el 
ódio le arrastrarian bien pronto á hollar un tratado ti- 
ránico impuesto por la violencia; y que encontraria 
muy fácilmente razones justas ,:y casuistas célebres en 


Fl fiecuetl des traitées, t. 11, 112. Ulloa, Vita dell Carlo Y, 
p. 102. ) 
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sa apoyo, para. manifestar que la equidad y la necesi- Año 1526. 

dad no:pueden menos de encontrarse en donde existe | 

una utilidad tan manifiesta. Si entonces'se hubiera sa- 

bido el pasó seeretó que Francisco acababa de dar, se 

hubiera visto probado que. aquellas opiniones no eran 

quiméricas conjeturas. El fey caútivo reumió los.conse- _ El rey de 
Francia hace 

jeros- que tenia en Madrid algunas horas antes de fir-..na protesta 

mar el tratado; y despues de haberles exigido seereto sados Nas) 

bajo fe de ún solemne juramento, les hizo una prolija tratado. 

enumeracion' de las denigrantes artimañas y vergonzosa 

conducta de que se habia valido el emperador para 

intimidarle ó seducirle; haciendo una forrmaal protesta 

en manos de notarios contra el tratado "que iba á fir- 

már , reputándole: eomo: un acto arrancado por la vio-. 

lencia que-debia considerarse como nulo y- de ningun: os 

valor ni efecto (1). Asi pues , pór esta: artificiosa 'con- 

ducta , de todos modos contraria á la buena fe , y la que. 

mo pueden justificar los "malos tratamientos que habia' 

padecido”, creyó Francisco satisfacer á un-mismo. tiem- 

po á su. conciencia y honor , consintiendo por una par- 

te en el tratado, y facititándose por otra los eos Pa» 

ra destruirle. * . 

'Los dos soberanos .entre tanto esteriormente se ma- 
nifestaban todas las demostraciones de una recíproca con- 
fianza y amistad; como particulares tenian frecuente- 

"mente largas conversaciones , hacian sus viages en una 
-misma- litera, participando entrambos de los mismos 
reéreos. Mas el emperador eu medio.de estas pruehas 
de amistad ho dejaba de concebir sospechas enel inte- 
_rior de su corazon. Aun cuando se hubieran hecho un 
momento despues de la conclusion del tratado las cere- 


(1) Recuetl des traites, t. II, po 107. 
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monias del-enlacé de Francisce con la reima de Portu- 
gal, Carlos no consintió la consumación hasta que la: 
acta de ratificación bubiera llegado de Francia. Con 
todo, Francisco no disfrutaba aun de entera libertad ; 
sus vigilantes no le dejaban ni wa momento solo ; mien- 
tras se le prodigaban las mayores atenciones como-cu- 
ñado del emperador, se le celaba como prisionero; y 
los imparciales y atentos observadores juzgaban sin di- 
ficultad , que una union que desde su orígen se veia. 
mezclada con tantas pruebas de desconfianza y sospechas, ' 
no podia ser verdadera ni de larga duracion (1), 

Despues de transcurrido un mes de haberse firma- 

do el tratado, vino de Francia la ratificacion de la rei- 
na regente. En .esta ocasion , esta prudente princesa an» 
tepuso el bien público á su cariño maternal. Dijo á su. 
hijo que en lugar de' los. doce señores. principales que 
se desigmaban en el tratado, enviaba al duque de Or- 
leans á la frontera de España junto con el Delfin su. 
hermano , porque creia que el estado no. padeceria nin» 
gun menoscabo por la falta de un niño, y sí quedaria 
indefenso si se le quitaban los hombres mas grandes en 
política y los hábiles generales que ingeniosamente ha- 
bia comprendido Carlos en los. nombrados como rehe- 
nes. e | | 

- Francisco se despidió al fin del emperador, el cual. 
conforme iba aproximándose el instante de la ejecucion 
del tratado iba tambien tomando incremento su descon-- 
fianza. Carlos para estar mas seguro de la fidelidad de - 
su prisionero exigió nuevos ofrecimientos á los que se; 
prestó sin vacilar el rey de Francia. Con el gozo que 
es de presumir salió Francisco de Madrid : traíale á la 


(1) Guicc ¿. XVI 353. 
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memoria esta villa recuerdos demasiado tristes “para 


que no le fuese aborrecible. Emprendió este viage tan 


deseado que le restituia á su pais, escoltado por un 
cuerpo de caballería -al mando de Alarcon, cuyo 
celo y vigilancia crecian conforme se aproximaban 
á la frontera de Francia. Al llegar este convoy al' 
rio que divide á ambos reinos, llamado. Vidasoa , Lau- 
_trec se presentó é la orilla opuesta con otra escol- 

ta de caballería igual á la de Alarcon. Hallábase 
- amarrada una barca en medio del rio, y las tropas de 
una y otra parte se alinearon en las dos márgenes, de 
modo que estaban las unas frente de las otras. Al mo- 


mento Lannoy se adelantó de la ribera: española con ' 


ocho caballeros y y Lautrec de la ribera francesa con 
otros tantos. Tenia el primero al rey en su barca y el 
segundo al Delfin y al duque de Orleans en la suya. 
Reuniéronse en la barca que estaba desocupada como 
hemos dicho en el medio'del rio, verificándose el can- 
ge en un momento. Despues de. haberse apresurado 
Francisco á abrazar á sus dos hijos, saltó en la barca 
de Lautrec, llegando á la orilla de la ribera de Fran- 
cia. Montó al momento en un caballo turco que se le 
habia preparado, y salió á galope largo agitando vio- 
lentamente su mano sobre su cabeza, y gritando repe- 
tidas veces enagenado de alegría. « Ya soy otra vez rey. » 
Bien pronto llegó á san Juan de Luz,:y desde allí 
sia la menor detencion á Bayona. Este suceso que de- 
seaba la nacion francesa. tanto como' el mismo rey, acae- 
ció él 18 de marzo,. esto es , un año y veinte y dos 
dias despues de la accion de Pavía (1). 

Asi 1 el is se despidió de, Francisco, 


(1) Sandoy. Hist 1, 735. Guicc. 4. XAV1, 355, . 
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Año 1526. permitiéndole emprender el camino para-volver: 5 das - 
die Por- dominios , salió aquel para Sevilla á celebrar sus des- 
tugal. —.  posorios con Isabel, hija de Manuel, difoauto rey de 
Portogal, y hermana de su sucesor al trono, Juan mn. 

Reunia esta princesa. una belleza sin. igual á Jas cua- 
“lidades mas recomendables. Las cortes de Castilla y de 

Aragon aconsojaban á.su soberano: enérgicamente y des- 

de largo tiempo que se casara; y la éleccion que. hizo 

de una esposa unida tap de cerca com vínculos de la 

sangre real de ambos reinos, lisonjeó en gran manera á 
sus vasallos, Complacidos tambien los portugueses, de : 
esta union efectuada con el primer soberano de la eris- 

tiandad , dieron usa dote estraordinaria á. Isabel, que 
ascendía á nuevecientas mil corómas , cantidad que sir-: 
vió sig' un gran socorro al emperador en las circunstan- 
cias en: que se encontraba. Celebráronse las uupcias 

con' aquella brillantez y mMegría propias de un monar- 
» ca poderoso y jóven.- Carlos é Isabel vivieron en la: 

union mas perfecta, tratándola "siempre -cen la mayor 
delicadeza y distincion (4 ): A 

Negocios de Estos diversos movimientos ' habian ciopádo dela 
Alemania. ' siado ál emperador en España para poderse dedicar :á 
los negecios de Alemania. Esta ' parte de sus dominios 
se yeia' agitada por facciones, las cuales hacian sospe- 

Estado desgra- char * resultados Jos tnas. funestos. Las instituciones in- 
ciedodelos e acidas por el feudalismo subsistian casi en un todo 
- em el imperio. La propiedad de las tierras estaba en 
poder- de los barones, de quienes las poseian los: vasa- 
los con condieiones las mas gravosas. Lo demas «de la 
nacion pasaba sus-días en un estado de opresion tel., que 
en nada'¿ventajaba á una absoluta servidumbre. En al- 


t1) Ullor, Vita di Carlo V, p. 106. A Com. rer. Gal- 
lic.p. 565. Spalatinas, ap. Struv. Corp. Hist. Germañ. 11, 108%. 
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gunas. provincias, como principalmente en la Boemia y 
la Lusacia , los labradores iban anexos á las tierras del 


Año 1526. 


señor á quien pertenecian, de . manera que formaban 


parte de la heredad, pasando de un dueño á otro co- 
mo cualquiera otra cosa inmueble. Hasta en la Suabia 
-y paises contiguos al Rbin, en donde era mas llevadera 
su condicion, los colonos ó los hombres del campo se 
veian precisados no tan solo á poner en manos del se- 
ñor todo cuanto producian sus granjas, al pretender 
cambiar de domicilio ó tomar otra profesion ; sino que 
tambien se les obligaba á pagar cierta cantidad pa- 
ra alcanzar su libertad. Los labriegos á quienes se 
concedian tierras, solo podian disfrutarlas durante su 


vida; munca las trasmitian á la posteridad. Cuando ' 


aquel fallecia, el señor tenia derecho para elegir y 
apropiarse lo 'que mejor le parecia de sus muebles ; y 
para obténer los herederos la renovacion del arren- 
damiento, debian pagar crecidas cantidades á manera 
de multa. La costumbre habia hecho llevar con resig- 


nacion á esta clase infeliz tán enormes exacciones; pero 


cuando adelantándose en la urbanidad y lujo, en las no- 
vedades introducidas recientemente del modo de hacer 
la guerra, aumentaron los gastos del gobierno , los prín- 
cipes se vieron en la necesidad de ¡ imponer contribu- 


ciones, algunas veces fijas, otras accidentales. Estas Car. 


gas nuevas se hicieron insoportables, y como en Ale- 
mania se imponian sobre las cervezas , vino y demas ar- 


tículos de primera necesidad , se hicferon mas sensi- 


bles al pueblo, precipitándole al fin en el último gra- 


do de despecho. En el siglo XIV , los suizos animados 
con la exasperacion que les inspiraron' semejantes tri- 
butos, alcanzaron valerosamente la libertad de que go- 
zan. Iguales motivos habian levantado á los labradores 


” 


? 
” 


E 
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de otras varias provincias de Alemania contra sus se- 
ñores á últimos del siglo XV , y principios del XVI; 
y aunque estos, levantamientos no tuvieron resultado tan 
feliz como aquel, sin embargo se derramó. mucha san- 
gre y costó bastante trabajo su pacificacion (4). 

Los primeros reveses que sufrieron estos campesi- 
nos les sirvieron de freno, mas no por esto se abatió 
su espíritu. Viendo por una triste esperiencia que to- 
dos los dias iba en aumento su opresión, empauñaron 
las armas con todo aquel furor que inspira la desespe- 


- racion. En 1526 junto á Ulm en Suabia apareció la 


enseña de una insurrección general. La poblacion del 
campo y de las vecinas comarcas volaba en tropel con 
todo el ardimiento é impaciéncia de unos seres, que 
sujetos desde largo tiempo al mas cruel yugo, concebian 
la dulce esperanza de libertarse para siempre de él. 
Estiéndese de provincia en provincia el espíritu de in-: 

surreccion, haciéndose general euasi /en toda la Alema- 
nia. Nada se perdona ; por donde estos furiosos pene-, 


" tran > saquean los monasteriós, talan las posesiones de 


sus señores, destruyen sus castillos, y acaban sin com- 


- pasion con todos los nobles que tienen la desgracia de 


( 


caer en su poder (2). 

Cuando ya creyeron con estas «lemasías y violencias 
haber atemorizado á sus opresores, buscaron con mas 
tranquilidad los medios de asegurar su resultado, y 
evitar que volviese aquella tiranía en lo sucesivo. Cin 


este objeto redactaron y dieron á luz una memoria que 


manifestaba todas sus pretensiones , declarando que no 


-soltarian las armas hasta haber obligado á la nobleza á 


(1) Seckend. 1. II, p. 2,6. 
(2) Petr. Crinitus, De bello rusticano ap. echen: Serip Rer. > 
Germ. e: 1717, vol. II p. 243. 
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que accediesen á sus peticiones sobre “todos y cada uno Año 1516. 
de los artículos propuestes , de los euales eran los pri. 
meros : que se les dejasen amplias facultades para elegir 
á sus curas párrocos ; que mo se pudiese exipir otro 
diezmo que el del trigo ; que en el porvenir no se les 
considerara como esclavos ó siervos de sus señores 5 que 
les fuera permitido usar del dórecho- de Caza y pesca 
como á los mobles; que sus inmensos hosques no for- 
masen propiedad particular ni esclusiva. de ninguno, si- 
no que quedasen francos y comunes á todos; que se les 
quitaran las recientes contribuciones con que se les ha- 
bia exasperado ; que la justicia se administrara con mas 
equidad y menos rigidez; y finalmente, que se pasie-” 
ra un dique á las usúrpaciones de le nobleza sobre los 
prados y sobre las feligresías “del campo (1). | 
La mayor parte de estas condiciones estaban “muy - Sofócasé 1 
puestas en razon, y un núméro formidable de campe- O 
sinos con las armas -en la mano las apoyaba, y pare= 
cia ser suficiente para garantir su buen efecto :. mas es- 
tas masas informes, dispersas en varios sitios, no podian 
llevar en sus operaciones aquella union , órden y eñer- ' 
gía que son el feliz presagio. de la victoria. Tenien á 
su cabeza hombres salidos de la ¿hez del pueblo, que 
" desconocian el arte de lá guerra y “los medios de que 
debían valerse para alcanzar su objeto. Todas sus proe- 
Zas fueron marcadas por actos: de un brutal furor, y 
sin plan ninguno. En la Suabia y en el Bajo-Rhin los. . 
- príncipes y nobles reunieron sus vasallos, marchando 
. contra los revoltosos que asaltabun las provincias ; los | 
unos fueron atacados en la llanura, los otros sorpren- a 
_.didos en emboscadas hasta que al fin los dispersaron y 
(10 Sleid. Hist. pde. E TE 
Tomo 1. EE 56 
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fío 1526. destruyeron completamente. Despues de haber aquellos 
lahriegos devastado los campos inútilmente, y perdido 

en varias refriegas - mas de veiwte mil de sus partida- 
rios , tuvieron que volver á sus casas con menos espe- 

ranza que nmuuca' de ser aliviados en sus desgracias (4). 
, Sublevacion Principiaron estos levantamientos por las provineias 
gia. de Alemauia en dende habian hechg menes progresos 
las máximos de Lutero; y como solo. tenian les iatere- 
ses. políticos por principio , no se mezclaron en los pun» 
tos de religion que entonees se controvertiaa. Pero des- 
graciadamente asi que se propagó en las comarcas este 
epidémico faror en quese habia eonvertido la reforma, 
. - esta adquirió un empuje por las circumsfancias y por 
la disposicion general de- los, corazones ofendidos , que 
se arrojó en los mayores escesos. La doctrina reformis- 
ta animaha, en los paises en dende se la recibia, el es- 
píritu de afrevimiento é innovacion de donde balia sa- 
lido. Unas personas que habian tenido la audacia de 
trastornar un sistema que tenia por base el respeto, ya 
no se dejaban imponer por ninguna autoridad, por sa-. 
grada y respetable ¡que fuera. Habiéndose acostumbra- 
do á: carisiderarse comp jueces legítimos de las princi- | 

pales máximas de la geligion, á desmenuzarlas libre-. 
mente, y á prostituir sin el menor reparo cuanto creian 
erróneo ; por un árden natural de cosas debieroa aph- 
car este mismo principio de. osadía'y de investigacion á 
los objetos de política, considerándose facultados para 
corregir los desórdenes y faltas que creian descubrir en 
+ ella. En muchas partes habian reformado. ya. los abu- 
sos religiosos sin haber consultada la autoridad del res- 
pectivo magistrado; conduciéndoles este paso ú em- 


1) Seckend, 1. 11, Pp 10. Petr. Gnodalius, De rusticanorum tu- 
multua in Germania ap. Scard. Scrip. vol. Il, p. 131. etc. 
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prender con igual franqueza: la ratificacion de los des- 
órdenes políticos. . 

Asi pues, desde que estalló este: pi «en la 
Thuringía, provincia sujeta al elector de Sajonia , cuyes 


Año 1526. 


Carácter 


terrible que 
tomó esta su- 


habitantes habian abrazado el lateranismo casi en masa, blevacion. 


— esta secta aleanzó ua: nuevo impulso. mucho mas terri-. 
- ble. Habíase «domiciliado allí Tomas Muncer, discípulo 
de Lutero, y adquirido una - fama prodigiosa: en el es- 


píritu del pueblo. Sembró máximas las mas fanáticas y 


quiméricas , cuyo objeto y efecto natural era escitar á 
Jos pueblos á la revuelta. « Lutero, les decia, ha per- 
« judicado mas bien: que favoreeido á la religion. Es 


Fanatismo 
de los seuicio- 
505. | 


« cierto que ha hibrado á la iglesia del yugo de los pa- 


« pas; pero tambien lo €s que sus. máximas son Távora- 
« bles á la corrapcion de las costumbres, siendo su vi- 
« da: licenciosa un ejemplo manifiesto de ella. Para evi- 


« tar el vicio, añadia , los hombres deben mertificarse . 
« continuamente; es. precise conservar un porte grave, 


« hablar poco. vestir con sencillez , ser austero y com- 
« puesto en las maneras. Los que preparen de esta ma- 
«nera sus corazones, tendrán derecho á esperar que el 
« Todopoderoso guie ses pasos ; y les indique su volun- 
_4 tad con alguna señal visible ; y si el Ser Supremo des- 
—« pues. les privase de esta luz podrian quejarse de- tan 
« duro trato, y alcanzar al fin sus promesas. Estas que- 
- « jas y cólera santa mo pueden menos de: ser del sobe» 
« rane agrado, ni dejar de decidirle á guiarnos con 
« aquella siempre segura mane con que condujo á los 
«uc patriarcas de las prigeras edades. Con todo, no uos 
« uirevanios, á ofendorle com muestro orgallo. Ante sus 
«ojos tedos los hombres son iguales; yaelran pues á 
“ aquella igualdad en que nacieron. Hágase de todos los 


«bienes Bna masa comun, y vivan juntos como herma- 
| r 


e 


rr 
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« nos, sin ,la nienor idea de “subordinación ni A 

« gio (1). E 
Aunque tales máximas eran en: estremo estravagan- 

tes, sin embargo lisonjeaban demasiado las. pastones del 


“corazon humano para que no hallaran cabida “en. él. Pa.” 


ra ' áquellas imoginaciones: 'acaloradas todavía era poco- 
limitar el poder. de la nobleza; á. su; parecer esto no. 
era mas que-una reforma parcial de poca entidad, que 
ni aun era digna de háblarse de ella. Sus proyectos eran: 
nada menos que los de anular todas las clases. de la: so- 
ciedad:, abolir la propiedad , y establece» entre los hom- 
hres aquel estado de igualdad originaria ,-en que-la má- 
nutencion. de cada persona se sacaba del fondo comun.. 
Afirmábales Muncer que el: cielo aprobaba, este desig- 
nio ,-y que el Ser Supremo-.le habia asegurado cbéxt-- 
to. en un sueño. Las gentes de los campos ya'no pensa-- 
ban mas que en poner en práctica todas estas vanas y ab: | 
surdas teorías; y no tam soló siguieron. el camino: que: ' 
les. habia trazado-el furor de los amigos de su partido, 
que levantaron el pendon: de insurreccion en otros .pma-- 
bos de. Alemania , sino que á-impulses- del celo-que cau- 
sa. el fanatismo, depusieron á. los. magistrados de. todas. 
las ciudades de: que pudieron hacerse dueños., confisca- 
ron los bienes. de los 'nobles , :les obligaron á vestir el. 
sencillo: trage de labrador, haciéndoles renunciar sus- 
títulos , y designarse con los nombres que se daban. al 


pueblo. De todas-partes' corrian numerosas gentes. del. 


campo para tomar parte en esta descabellada:  MPpresa .. 
mas su gefe $ profeta Muncer mo tenia ninguna de las. 
circunstancias necesarias para: dirigirlas :: participaba. 
de toda la insensatez de un. fanáfido , pero no de su ya- 

£1) Seckend., 1. 1; p. 13. Sleid.. Hist p- 83.. 
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lor. Mucho costó alcanzar qué se pusiese en campiñaz Año 1526. 
y á pesar- de: dispouer de- ocho mil: “soldados, se dejó 
envolver por una division de. caballería al mando del 
elector le. Sajonia del Landgrave de Hesse y del duque - 
de Brunswick. No pudiendo resolverse estos príncipes 
A derramar la sangre de sus vasallos engañados por un 
estúpido, mandaron á va caballero ¡ jóven al campo de 
los insurreecionados, ofreciéndoles una amnistía general: 
si consentian rendir las armas desde luego,. y entregar-. 
les á los autores de' la insurreccioñ. - Esta proposicion 
atemorizó á Mancer, y arengándoles segunda vez 
con sa acostumbrada energía, escitó á desconfiar de los 
pértidos ofrecimientos de sus verdugos, y á.no hacer: 
traicion á da que él llamaba causa ide Dios y de la d- 
bertad cristiana. | 

Con todo, la vista del. lero hizo una' impresion Derrota de 
mas fuerte en el ánimo delos labradores que las. pom- a 
posas palabras de aquel orador. La incertidumbre y un 
terror pánico empezaban,ya Á verse pintados en todos  -- 
los semblantes, cuando en las. mubes: apareció el arco 
iris emblema que'los. revoltosos habian pintado en sus 
banderas. Muncer entonces con una admirable serenidad 
de espíritu supo sacar. partido de esta easualidad, y -al- 
zando .al- momento les ojos y manos al cielo esclamó “en 
voz alta é inteligible:.« Mirad , mirad la señal que el 
Señor nos envia; ahí teneis la prueba de vuestra segu- -. 
ridad, y” de la destruccion de.. vuestros enémigos. » Al 
instante. ésta fanática tarba prorumpió en unos alari- 
dos de alegría estraordimarios, como si en efecto: desde 
entonces hubievan podido: contar con la victoria ; y-pa- 
sando de un estremo á otro dieron muerte al caballero 
desventurado que venia á ofrecerles el perdon, pidien- . 
do se Jes llevase al enemigo: Indignáronse los príncipes — ¡5 mayo,' 
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Año 1516. por éste infame atentado contra las leyes de la 
guerra, anticipáronse á los rebeldes, y comenzaron 
: el. ataque. En esta accion los labradores no manifesta- 
ron el vigor que se esperaba de su ferocidad. Este in- 
disciplinado populacho no estaba en disposicion de ha- 
cer frente á “tropas aguerridas. Mas de cinco mil de 
ellos quedaron tendidos en el campo de batalla sin ha- 
berse apenas defendido; los demas se dispersaron; y 
. Muncer, su general, -hoyó vergonzosamente, Al dia si- 
gutente fee capturado, y habiendo sido condenado al 
suplicio que merecia por sus crímenes, sufrió si: suer- 
te cohardemente. Con su muerte Vieron fa las insar- 
recciones de los labradores que tenian eu centímua zo- 
sobra á toda la Alemania (1). Mas las máximas fa- 
náticas que habia sembrado no se habian estinguido ; 
manifestándose algun tiempo despues con resaltados to- 
davía mas ridícalos y memorables. e 
Moderacion Durante todas estas novedades, Lutero guardó úna 
de Lutero. ejemplar moderacion. Hizo una óolicitad á ln nobleza 
É suplicándela tratase. con mas humanidad.á sus vasa- > 
, llos; acriminaba el carácter sedicioso de los labriegos , 
exortándoles á que no sé quejasen de los; perjuicios. y 
molestias propias de sa clase, ú á lo menos á que no 
huscasen un remedio en sus sufrimientos sino por Li 
_trámites' y caminos legales (2). 

. En este año fue cuando se velebró el enlace tan 
ombiado de Latero con Catalina Boria, religiosa que 
pertenecía á una noble familia, la cual se fagó de su 
monasterio , dejando el velo. Este matrimonio estuvo 
muy distante de obtener la aprobacion general. Bos: 


(1) Sleid. Hixt. p. 8. Seckend., 1.11, p. 12. + Guodalius, Tu- 
mult. rustican. : 
- (2) Steid Hist. p. 82. E yoo 
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énqmigos de Lutero le miraban como ua incesto y una Añó 1546. 
profanacion; y hasta sus mas acérrimos defensores le 
consideraban como un acto indecoroso ea una:época en 
que el país se veia'afligido por un número tan grande 
de calamidades. Advirtió Lutero la sensacion poco fa- 
verable que causó ea los ánimos tal acaecimiento ; mas 
satisfecho de sí mismo, llevó la crítica de sus partida- 
“rios, y los ataques de sus enemigos con su natural se- 
renidad (41). 

En aquel año perdió la foriss su primer protec- 
tor, el elector de Sajonia, Federico. Su hermano y sucp- 
sor, Juan, hizo menos sensible su pérdida. Es verdad 5 de mayo. 
que no tenia tanto talento para apoyar y divulgar con 
igual eficacia las máximas de Lutero; pero todavía se - 
| manifestó mas adicto á pla E: y mas celoso en su 
defensa. e 0 $ 

En este tiempo poeo mas ó menos verificóse un as 
bio considerable en el estado de Alemania, cuyos 
motivos merecen investigacion, y al efecto nos remon- 
tasémos hasta su orígen. Mientras que en los siglos XII 
y XHII se generalizó en. toda la Europa la aficion á 
las cruzadas, se fundaron varias órdenes religiosas de 
«caballería. para defensa de la fe cristiana contra los in- 
_ fieles y paganos. Una de las mas célebres fue la que se 
estableció en Alemania con la denominacion de órden La Prusia 
Teutónica. Los caballeros que pertenecian á ella fueroñ .. o 
los 'que mas se distinguieron en todas las espediciones **“tónico. 
emprendidas para conquistar la Tierra Santa. Preci- 
sados al fia á abandonar los establecimientos que po- 
- seian en Oriente, tuvieron que volver á su patria. Mas 
su decision y. valor' eran demasiado impetuosos para que 


(1) Seckend., lib. 11, p..35. 
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pudieran permanecer mucho 'tiempo en la “inaccion. 
Bajo varios pretestos invadieron la provincia de Pru- 
sia, enyos habitantes prestaban todavía su homenage á 
la idolatría; y despues de haberla invadido totalmente 
hácia mediados del siglo XIII, la poseyeron por lar- 
gos años como feudo “anexo á la corona de Polonia. 
En el entre tañto, hubo enérgicas contestaciones entre 
los reyes de Polonia y los grandes maestres de la -ór- 
den. Estos querian su independencia , aquellos defen- 
dian enérgicamente su derecho de soberanía. El prin- 
cipe de la casa de Brandebourg , Alberto , que en 
4154 k fue nombrado gran maestre, tomó parte con mu- 
chg interes en estos debates , sosteniendo una grande 
luchá cóntra Segismundo , rey de Polonia; mas habien- 
do por desgracia abrazado desde el principio los dog- 

mas de Lutero, fue perdiendo por grados el celo por 
los intereses de su hermandad; aprovechóse de las agi- 
taciones que dividian el imperio, y de la ausencia del 
emperador, concluyendo an tratado con Segismundo, 
en el que no llevó otras miras que sus intereses per- 
sonales. En virtud de este convenio , se erigió en da- 
cado secular y hereditario aquella” parte de la Prusia 
que pertenecia al órden Teutónico; dióse su investida- 
ra á Alberto, el cual, en cambio, se obligaba á pres- 
tar homénage como vasallo á los reyes de Polonia. Lue- 
go despues de este convenio, profesó publicamente la 
religion reformada , y casó con una princesa de Dina- 
marca. Gon tanta energía se quejaron los caballeros del 


- órden de la traicion de su gran maestre, que fue con- 


denado á destierro; mas no por esto dejó. de couservar- 
la posesion de sa usurpada provincia, la que trans- 
mitió á sus descendientes. Esta herencia pingúe pasó. 
con el tiempo á la línca electoral de la: familia, que 
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que ya tio reconoció ninguna sujecion á la corona «de Año 1596. 
Polonia ,.de modo que los: margraves de Brandebourg . 
habiendo tomado el título de reyes de Prusia, no solo: 
se han elevado á la alta gerarquía de los principales 
príncipes de Alemania, sí que también han logiado cor. 
locarse entre los primeros soberanos de la Europa (MD. 
Asi que volvió á sus estados el rey de Francia, fi- a 
jaton los ojos: en. él' todas las potencias £uropeas , vob que tomó él 
_ servando sus primeras medidas para juzgar de su con- Nilo ed 
ducta en el porvenir. Francisco por su parte no les de- su reino, 
Jó mucho tiempo en este estado de incertidumbre. Ape- 

nas llegó á, ¡Bayona' cuando escribió al rey de Inghter- 

ra. manifeptándole lo agradecido que estaba por el ce- 

loso interes y afecto que habia tomado por él, á que 

creia deher sú libertad. Los embajadores del o 
dor solicitaron una audiengia' al dia siguiente ; añadién= 
dole que diese las órdenes «convenientes para que sia. h 
demora se pusiese, en práctica el tr atado de Madrid con 

todos sus artículos. Contestó Francisco con frialdad qué . 
estaba dispuesto á' cumplir exactamente todos sus ofre- 
cimientos , pero que aquel convenio abrazaba muchas 
cláusulas que. nó le cran. peculiares , pues interesaban 

tambien á la: monarquía francesa ; que no podia deci- 

dirse á tomar la menor resolucion sin haber: consulta. 
do de antemano á los estados de su reino; advirtiendo | 
que sería. necesario algun tiempo para hacer ratificar á 
ses pueblos las rigorosas condiciones á que habia con- 

sentido (2). Tal contestation no . dejó la menor duda . 

de que Francisco se habia propuesto eladir el trata- 

do; y las: manifestaciones. de reconocimiento que habia. 


(0 Sleid. Hist. p. 98. Pfefíal, Abrége de Phist. et du droit pub, 
de. Allemagne, p. 605. 
(2) Mem. de du Bellay.:p. 2. 
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dd 


dirigido á Enrique, parecieron haberse hecha con el 


- único objeto de alcanzar de estc monarca que le pres- 


tase su apoyo en la lucha que da: falta: de ejecucion del 
tratado de Madrid iba á.empeñarle sin remedio eon el 
emperador. Añadidas estas: declaraciones que Francisco 
hizo en secreto á los embajadores de varios príncipes de 


— Italia, dieron á cónocer á los políticos que eran bien fun- 


dadas las sospechas que habian fotrinado sobre su futuro: 
medo de proceder. Se dejó ver claramente, que en lu- 
gar de estar dispuesto á ejecutar aquel injusto- tratado. 
solo 'acechaba un momento favorable para yengar las ig- 


| moriinias' que al parecer le habian obligado á eonsentir 


en semejante convenio. Hasta el mismo Clemente salió 
esta vez de aquel estado dé. irresolucion que de era pro- 
pio. El deseo que manifestaba Francisco «de romper las. 
obligaciones que halia contraido eon. Carlos, habia 


quitado todas las dudas de este papa, no dejándole es- 


| crúpulos ni temores , bién que la posicion. de la Italia 


en aquella época no le permitia -vacilar largo tiempo. 


Las tropas imperiales continuaban sitiando á Sforcia en. 
el castillo de Milan. Este endeble príncipe no viéndo- 
se ausiliado de les consejos de Moron y- sin medios de 
defensa, maudé á decir al Sumo Pontífice: y :á los ve- 


| prcianis , que si no le. sócorrian inmediafamente , se ve- 


ria obligado á entregarse al' enemigo. El ejéveito im- 
perial que no habia -sido pagado despúes de la'accion 
de. Pavía, vivia en el Milanés sobre el pais; recanu- 
daba exorbitantes impuestos, los-cuales si.se ha de 
dar crédito (1) al cálculo de Guiceiardini ascendian á 
cinto mil ducados diarios. Nadie “dudaba que despues 
de la toma del castillo , las tropas abandonarian un pais 


] ( 1) Guice l. XV IT, pp 630. 


r 
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destruido , que no safrayába lo necesario á su manuten- 
cion, y. que marcharian- á. las fértiles tierras del Sumo 


Pontífice y: delos veneciámos, que no “habian esperi- 


mentado las plagas de una guerra. El oportuno SOCÓrLO 


de:Francisco era-la única áncora de salvamento para. 


Sforcia , y el selo medió que podría ponerle, en situa- 


a 


, Año. 1516. 


cion de defender el Milanés contra las Aóalasías del 


ejército imperial, 
Con estos motivos , el Sumo” Pontífice. el duque de 


Milan. y los venecianos estaban impacientes por formar 


un tratado con el rey de Francia, el cual tambien de- 


Alianza for- 
mada contra 
el emperador, 


seaba vivamente valerse del crédito y poder que una - * 


liga semejanté daria á su autoridad. En 21. dé mayo 


se firmó un. tratado 'en Cognac: que permaneció oeulto 


por algun. tiempo, Las cláusulas. principales « consistian 


en obligar á Carlos á. .que pusiese en: libertad al Del. 


fin y al duque de Orleans, mediante una cantidad pro- 
porcionada que se ofrecia por rescate, y poner á Sfor- 


cia en: posesion pacífica del ducado de Milan. Los alia- . 
— dos en caso que el emperador se negara á á estas propo- 


siciones , se obligaban á facilitar un ejército. de treinta 


y cinco mil hombres , con el proyecto de acometer al 


reino de Nápoles., despues de haber arrojado á lós es- 


- pañoles del Milamés. El rey de. Inglaterra fue nombra- 


do: protector de esta alianza , que tomó el título de Santa 
por ser el¿Samo Pontífice su gefe, y con objeto de in- 


— elinará. Enrique á que entrase en ella con mas eficacia 


le ofrecieron un, principado en el - reino de Nápoles de 


treinta mil ducados de renta anual ,, y á: su favorito 


mil (4). LE ) 


oa 


—Wolkey posesiónes que reditúasen un producto. de diez 


(1) Heuter. Rer. dust. ¿. 1X, Cs 3, p- 217. Recidil des trait.* 
Al, 124. , 
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Año 1526. Clemente asi que se realizó esta liga, exoneró. á 
El popa ab rncisco en virtud de su autoridad del juramento que- 


suelve al rey 
de Franciadel habia prestado. de dar cumplimiento al convenio de 


hizo de coo Madrid (4). 
a Y Cuando Carlos vió que en proyecto del rey deFrap- 
Temores del cia. era' eludir este: tratado , asaltaron vivas inquietudes: 
ts á su corazon , agitándose con mil diferentes pensaímien- 
tos. La crueldad con que Francisco habia sido tratado 

.. durante su cautividad no' podia disimularse ni la man- 
cha que este modo de proceder habia acarreado al .em- 
perador. Ademas de esto , habia manifestado -una des- 
mesurada ambicion en las. negociaciones que entabló con 
su prisionero, y sabia el recelo que todas las cortes de 
Europa habian concebido por este-acaecimiento; ni aun 
hizo de su parte lo que hubiera podido para discul- 

' parseó parecer menos criminal en su conducta , ni para 
poder defenderse al hacérsele cargos. Solo veia enton- 

- ces ú Francisco fuera desu poder, y con él todas las. 
ventajas que creia poder alcanzar del "tratado. Luego | 
conoció la ligereza que habia cometido al. fiarse de la. 
palabra de un prisionero, contra el parecer de sus mi-- 
nistros mas prudentes; previendo que iba á formarse 
contra él bajo la direccion de un soberano bizarro y 
- ofendido la misma Jiga que quiso evitar dándole. la li- . 
bertad. El sentimiento y rubor por lo pasado; y la 
agitacion ¡mas viva por el porvenir , eran; las únicas 
ideas que asaltaban continuamente su imaginacion. El 
emperador tenia un carácter fuerte é inflexible en to- 
das sus operaciones ; 5 asi es , Que retractándose tan S0- 
lo de ,un artículo del tratado de Madrid hubiera creido 
descubrir sus sospechas y dar á conocer su impruden- 

| / 
(1) Gold. Polit. imperial, p. 1002. Palla. Hist. p 7o. 
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cia. Puso en práctica la' resolucion-que mas convenia á Año 1516. 
su-dignidad , y esponiéndosé ¿ cuanto podia sucederle, 
- se decidió á no separarse un ápice de la ejecucion del ' 

contrato, y principalmente á mo escuchar proposicion 
ninguna que pudiera hacérsele con - respecto á la aci 
tucion de la Borgoña (1). óS 

En virtud de esta decision, mandó á Lancoy y á Injimacio- 
Alarcon. á la corte de Francia á intimar á á Francisco A 
la ejecucion que habia estipulado del tratádo, con aque- dd A 
lla buena fe que era propia de un rey, $ á que se.res- tratado. 
tituyese cautivo en Madrid conforme habia. ofrecido. 
Francisco recibió á estos embajadores, y en lugar de- 
darles una contestacion categórica , admitió en audien- 
cia á los représentantes de los estados de la Borgoña 
en -su presencia. Estos diputados: en/ términos los mas 
respetuosos , manifestaron , Que: permitiendo que 'supro- , 
vincia:se desmembrara de la corona, habia obrado fue- | 
ra. de las atribuciones que competen 4 un rey de Fran- 
cia , pues que por el jaramento que habia prestado cuan- 
do fue consagrado prometió conservar íntegros sus dó- 
minios. Francisca se manifestó reconocido por su deci- 
sion en favor de los derechos del trono, haciéndoles | 
observar , aunque muy de paso, las obligaciones qué ha- 
_bia contraido con Carlós, y la necesidad en que se ha- - 
llaba de cumplirlas. Entonees los representantes de la 
Borgoña declararon con firmeza , que jamas darian cum- 
plimiento á disposiciones contrarias á: las leyes del rej- 
no; y que si su soberano estaba inclinado á entregar- : 
los en manos de los enemigos de la Francia , ellos no 
se encontraban menos dispuestos á defenderse con las 
armas en la mano, y á morir antes que sujetarse á auna - 


á 


(1) 'Guicc. ¿. 17. p. 366. 
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de Francisco. 


ys 


“Carlos se 
prepara á la 
guerra. 


294 HISTORIA DAL EMPERADOR 


domiascion estrángera. Despues de esta contestacion, 
volviéndose el rey- de Francia á los. embajadores del 
emperador, les declaró lo imposihle que le era: satis- 


- facer á-su tratado, prometiendo dar dos millones de.es- 


eudos en lugar de. desprenderse de la Borgoña. Alar- 
con y Lannoy conociendo que la escena. que acababan. 
de presenciar mo era mas que un ardid convenido -entre 


“el soberano y sus súbditos para engañarles , manifesta- 


ron tambien decididamente por su: parte, que su: señor 
no cederia sobre las condiciones del contrato, y se re- 


tiraron. (1). Antes de salir de Erancia tuvieron el dis- 


gusto. de ver publicar solemnemete la santa. alianza 
que. acababa. de formarse contra el emperador 'su amo. 

Al. tener Carlos noticia. de esta liga ya no tuyo nin- 
gun reparo; denigrabw públicamente la a de 
Fraucisco,- lMamándole soberano sin fe y sin honor. 
Tambien. se- quejó agriamente de Clemente-con.quies . 
entabló en vano relaciones para que se apartara_de sus 
nuevós aliados; amábole. ingrato, acusábiale- de una 
ambicion impropia en su carácter. No solo se cententó 
amenazándole con toda la cólera de emperador; sino 
que infundió la mayor zozobra en el corazon del papa 
publicando 'una apelacion para reunir un-concilio” ge- 
neral. Todavía no era bastante; era preciso contrares- 
tar á. la poderosa . alianza - A se habia entablado 
contra él con medios mas : fuertes de lo que: proporeio- 
naban los argumentos y amenazas. Enardecido por pa- 
siones tan diversas, Carlos usó una energía y actividad 
estraordinarias, con el objeto de mandar mas fuerzas 


y dinero4 Italia ,. siendo lo último en aquella época 


Operaciones AUR mías. indispensable que lo primero. Las operaciones 


' 


Se 


(1) Belcar. Comment. de Reb. Gal. 573. Mém de du Bellay,, 97. E 


N 


Ue 
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de, los: aliados no correspondieron al orgullo que les ani- 


Año 159f. 


débiles de: los 


mó contra el emperador al entrar en la santa alianza, confederados. 


pues se creyó entonces que Francisco iba á ser muy . 


enérgico en 'sus operaciones, y que haria. participar del: 


mismo esfuerzo y actividad á todos sus coligados.  “Pe- 
nia. una honra mancillada que reparar, y muchas in- 
júrias que vengar; habia de ocupar otrá vez el puesto 
que habia perdido entre.los principes de Europa. To- 
des estos motivos de animosidad -fortificados.por su-ca- 
rácter violento, pafecian presagiar á su émulo una lu- 
cha mas sangrienta que todas las anteriores, mas fue 
vana “ilusion. La triste esperiencia por que Francisco 
habia pasado dejó impresiones tan vivas en su cora. 
zOn¿ que ya nu tenia confianza en sí mismo, ni en la 
fortuna; solo deseaba: descansar. Sus principales miras 
eran wle eonservar la libertad de sus dos hijos, y conser- 
var la Borgoña , satisfaciendo en cambio una cantidad 
razonable; y con este objeto hubiera sacrificado/á Sfor- 


cia, al emperador, y á la libertad de Italia. Creia. 


que solo'.el aspecto: de una formidable Kiga obligaria á 
Carlos á oir ,condiciónes justas; teíia por otra parte 
| que mandando un cuerpo de trópas bastante poderoso 
para salvar al Milanés, 6us aliados á quienes tantas ve- 
ces. habia visto mas solícitos de“sus intereses que éxap- 
tos en-dar complimiento dá sus promesas , le abandona- 
sea en el momento en que - los imperiales fueran eeha- 


dos de éste pais; defecvion que privaria á 8us negocia: 


ciones con el emperador de la-importancia y peso que 


le daban su influencia como gefe de una liga poderosa. 


Entre tanto el sitio del fuerte de*Milan se adelantaba 
vivamente , y Sforciá se hallaba redutido al último 'apu- 
ro. Creyendo el. papa y los venecianos que Francisco 
les prestaria socorros, mandaron sus soldados en ausi- 


N 


Año ad 


24 julio. 
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lio de Sforcia , reuniendo un cuerpo mas que suficiente 
para lograr este intente. Aficionados con pasion los 
milaneses á su desgraciado principe, é irritados contra 
el ejército imperial que: les habia tratado eon tanta 
crueldad, estaban dispuestos á ausiliar á los confedera- 
dos en todós, sus proyectos. Mas su caudilló, el duque 
de Urbino , alentado por una inestinguible enemistad con- 


tra la familia de Médicis, mo quiso-dar ningun paso 


que tuviera por: objeto engrandecer ó proporcionat 
triunfos al papa (1); asi es que dejó eseapar, ó con 
intencion, ó por su marcha lenta é irresoluta, la pro- 
porcion que se le ofreció de atacar con ventaja á las 
tropas del emperador y obligarlas á levantar el sitio. 

Tales dilaciones dierow tiempo á Berbon de traer 
un refaerzo de tropas de refresco, - y de hacerse con 
dinero. Al momento tomó el mando del ejército y siguió 


“el sitio con tanto esfuerzo que Sforcia se vió- obligado 


Zozobra de las 
potencias de 
Italia? 


á entregarse. Betiróse este príncipe á Lody, poblacion 
que habian tomado por- sorpresa los aliados , dejando á 
Borbon poseedor tranquilo, de. aquel ducado, con. el 
que Carlos habia ofrecido ¡investirle (2). . | 
¡Empezaron á tonocer los italianos que Francisco les 
habia entretenido con promesas, y que á pesar del inge-. 
nio y sutileza en el arte de negociaciones que se pre- 
ciaban poseer como una gracia peculiar de su nacioh, * 
se habian dejado sencillamente engañar por un prínci- 
pe ultramontano. El rey de Francia hasta entonces les 
habia cargado com todas las, consecuencias de la: guer. 
ra, procurando sacar ventaja de sus esfuerzos para dar 
mas importancia á las proposiciones que hacia, reiterar 
á menudo á la corte de Madrid, á fin de obtener la li. 


(1) Guicc. l. 17, p. 382. 
a) Ibid 376 , ete. 
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bertad. de sus hijos (1). El sumo pontífice y los ve- 


mecianos se quejaron de su conducta, y se la reprocha». 


ron. Mas viendo que no podian sacarle de su: inaccion , 


sua celó y ánimo fueron disminuyendo: por grados; y 


Clemente que ya habia pasado los. límites de su.ordina- 


ria circunspeccion,. empezó á acusarse de imprudente ,.y. 


á recaer en el, estado de inercia que le era natural. 
No dependiendo las -operaciónes del emperador may 
que- de. uno solo ,-fueroa mas veloces y mejor coordi- 
madas. La escasez dde su erario no le permitia llevar sus 
movimientos con:mucho mas esfuerzo y velocidad; mas 


lo. compensó con -sus intrigas y negociáciones. La fami- E 
lia de los Colomnas , que era la mas Poderosa de Roma, 


se habia decidido constantemente por el partido gibeli- 


no óimperial mientras duraron estas sángrientas -con-: 


tiendas de los sumos pontífices con los emperadores ; las 
cuales. durante muchos siglos llenaron la Alemania y la 
Atalia de Hanto-y carnicería. - Entonces ya no existian 
las causas que. dieron orígen a estas lamentables faccio- 


“mes , y el. encono que las habia producido estaba. casi 


estinguido ; pero no por esto eran menos adictos los Co- 
lonnas al emperador ; pues su proteccion les garantiza- 
ba su posesion pacifica de sus' tierras y privilegios. Él 
cardenal Pompeyo Colonna , hombré intrigante y. am- 
bicioso., que era entontes la cabeza de sú familia, ha- 


cia mucho tiempo que. era el enemigo declarado- de ' 
Clemente. Tenia sus pretensionés á la tiara, y en el 


último cónclave se habia lisonjeado de que su” amistad 
estrecha con el emperador le aseguraria el triunfo 'so- 
bre aquel. Mas asi que vió ¡burladas sus.esperanzas , so- 
lo atribuyó esta contrariedad á las intrigas de su con- 


«13. Ruscelli, Lettere de' princ. a, 157, 159, 160. 166. 
Tomo Jl. 98 


Año 1526. 


Medidas de 


los imperial es 
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O Año 1526. trario. Era esta una clase. de . ofensa que un ambíajoss 
nunca puede perdonar. Sin embargo habia disimulado 
su resentimiento hasta el estremo de haber dado sa wo- 

to para la eleccion de Clemente , y aceptar empleos y 

| distinciones en su corte; peró no estaba menos deseoso 
E | por esto de aprovechar 'un monjento de venganza. Don 
Ñ Hugo de Moncada , embajador del emperador en Roma, 
| que no ignoraba los sentimientos de Colonna , mo tuvo 
mucha dificultad en persuadirle á que a prarcclaa la 
| marcha de las tropas del pápa, ocupadas entonces en 
EN Lombardía ,-para tentar una empresa que al mismo tiern- 
po que satisfaciera su venganza personal ;. sirviera en 
favor: del emperador. El sumo pontífice , á quien su po- 
- quedad de espíritu hacia perspicaz , vigilabá la | menor. 

accion de sus contrarios ; y habiendo vislumbrado sus de- 

signios con bastante anticipacion, tuvo tiempo suficien- 
te para. hacer venir tropas, y procurarse los medios * 
_de. destruir todas las medidas de Colonna. Moncada por 

su parte supo entretenerle tan bien con negociaciones, 
ofrecimientos y aparentes confianzas , que'logró apartar 
- toda sospecha, quitándole hasta la idea de tomar las 

29 setiem- Medidas necesarias para su seguridad. Colonna á la ca- 
bre... beza 'de tresmil hombres se apoderó de.una de las 
puertas de Roma ,' cuando Clemente vivia en ella en 

Ja mayor tranquilidad creyéndose em posicion 'de poder 

Los Colon - Yesistir á un enémigo'tan débil. No teniendo los roma- 
a e Roms. nós ningun disgusto que «temer de las tropas de Colon- 
na ,-las dejaron entrar sin la menor oposicion; Tas 
guardias del papa: fueron inmediatamente dispersadas., 

y aterrado Clemente por el riesgo que le amenazaba, 
confuso por su mA y casi abandonado de to- 

dos , huyó precipitadamente al castillo de S. Angelo el 
cual 'fue tambien al momento atacado. No se. guardó 


ar 
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| «ninguna clase de. miramiento; el- palacio del Vaticano; , Año 1526 
la iglesia de San Pedro, las casas. de. los ministros y ' 
de los empleados mas adictos del papa fueron entrega: - 
das al'saqueo; el resto. de la ciadad .no sufrió: el me- 
nor perjuicio. Viéndose: privado Clemente de todos los SR 
mediosde defensa y subsistencia , luego se vió. obliga- entre el pipa y 
do á capitoláar; y habiendo Moncada tomado posesion 
del .cástillo,, le impuso. con toda. el orgullo de un con- 
quistador eondiciones que-no estaban en .su poder, el des- 
"echar. El primer artículo fug , que no tan solo conce- 
deria Clemente el pérdon;á los Colonnas ;:sino que los > 
admitiria en su privaiza , y: retirarig al. instante del 
ejército aliado todas, das. tropas que él pagaba . 
Los Colornas que trataban mada, menos que de depo- 
ner-á Clemente y exaltar en.su logar á su pariente. 
Pompeyo sobre la silla de San Pedro, se: quejaron de 
un tratado que- és abandenaha á un papa justamente 
indignado contra ellos ;. pero Moncada que solo queria 
psa lós ¡istoreses. de: sa señor ,. apenas dió oidos 
á.sus quejas , satisfecho, con haber desmembrado con es». 
ta. operacion. felin las. Suergas, dle los: aliados. - | 
- Múéntras por: ua. parte el. ejército confederado se _Refuerzodel * 
disminuia considerablemente , Jas;tropas imperiales_pqp ae mii 
la otra recibieron dos. refuerzos. El uno constaba . de . 
seis mil: hembres , y venia de España al arando de Lan- 
noy y ¿Alarcon ; el otro. habia sido levantado en-el ¡ im» 
perio par el. caballero aleman. Jorge Frondsperg,.el que 
despuen. de -baber. hecho servinios recomendables en las 
guertas de Talia,, tenia tanto favor y nonphradía ebtre s 
sus compatricios gue iban en. 'tropel á alistarse hajo sus | 
banderas , deseando . tomar . parte en alguna: espedicion y 


(1) Jovii, Vita Pomp. Colonn. Guicc. 1. XVIL Pp. 407. Ruscel- 
Mo Letter de' princ. L,p. 1034. 
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anhelando . tambien-—liberlarse: del yugo del «despotismo 

civil y religioso. Hasta catorce mil ingresaron. en las 
filas de Frondsperg sin mas estímulo que un escudo. 
por soldado. El archidoque Fernando aumentó esta di- 
vision con dos mil caballos reclutados en Austria. El 
emperador no carecia de tropas, mas no encontraba lo 
necesario 'para: mantenerlas. Sus rentas. ordinarias esta- 
ban agotadas ; en la infancia del comercio el ¿rédito de 
los príncipes no estaba muy -estendido; y las eortes. do 
Castilla, á pesar de-los ardides de. que se valieron pa- 
ra sobornarlas, á pesar de las alteraciones introduci> 


das en su constitución con el objeto de alcanzar sus vo- 


tos, no pudieron conseguir que'concediesen al empera- 
dor ningun impuesto estraordinario (4): de moda que 
cuanto mas se aumentaba el número «de tropas ,; mas Obs- 
táculos se- presentaban á los generales para su manaten- 
cion. Particularmente Borbon: se encontró en una si- 
tuacion tan crítica que necesitó de tedo' su esfuerzo 'pa- 
ra salir de ella.- Ya se * debian cónsiderables sumas 


al ejército - español que estaba en el Milanés ,+cuando 


llegó allá Frondsperg con seis mil «femanes hambrien- 
tos y desprovistos de todo. Los españoles “pedian. sus 
atrasos : los alemanes lo quese les ofreció 'Á su entra: 
da' en el Milanés ; quejándose unos-y otros «on mucha 
arrogancia. Viéndose Borbon en el triste estado de. no 
poder satisfacer estas obligaciones, se vió “obligado á 
cometer escesos impropios de su carácter, naturalmente 
dulce y-hymano.' Hizo prender. á los milaneses mas pu- 
dientes , y con Amenazas: y tormentos alcanzó que apron- 
tasen' una crecida suma ; despojando 'á las iglesiay de 
todas sus alhajas y ernaméntos. El producto - de tales 


| (1) Sandow. 1, p. 814. 
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exticeiónes todavía nosora bastante" para completar la Año 1536. 
suma “que le'era necesaria; y repartiendo lo que tenia 
entre los soldados, tuvo tanta maña para acalarlos con 
-. sus buenas palabras y manifestaciones de. interes:, que E 
por entonces apaciguó. á los quejosos, aunque. bien -dis- | 
tánte de haber satisfecho lo: “que les debia (£). 
- Obligado Borbon á echár mano -de. todos los a£hi; tuyo laliba 
trios para procurarse dinero, concedió la vida Y. liber- tad á Moron: 
tad á- Moron por veinte mil ducados, el cual permane- 
:cia preso : desde el. descubrimiento de-la conjuracion, a 
hahiendo sido sentenciado á muerte. por los juéces espa- - 
ñoles elegidos pava. seguir su causa. La inteligencia y 
artificio de este hombre eran tales , y tal la estraordi- 
naria influencia que adquirja sobre el corazon de euen- 
tos se acercaban á él, que en- hrevé pasó de prisionero 
á ser-el confidente mas íntimo de Borbon, el qué le 
- pedia parecer sobre todos os. negocios de mas impor- 
tancia. Sus insinuaciónes fueron sia duda las. que 
hicieron.toncebir en el espíritu del condestable las sos- 
pechas . de que Carlos jamas -. -habia formado la idea. de 
darle la investidura. del «ducado de. Milan, y. de que 
| Leyva. junto eon los. otros jemerales españolés eran mas . 
bien unos. vigilantes apostádas-para obseryarsu conduc- 
ta, que unas : personas destinadas á apoyarle de buena 
fa. en la ejecucion de..sús planes, Como aun en la edad 
de ochenta .años conservaha toda -la osadía de.la ju- 
ventad, puede atribuírsele . del. mismo .modo el atrevido 
é inesperado plan que Borbon. tavo el eii de Jor- 
mar: algun tiempo despues (2). 
- Tanto. llegarón ¿apurar por Sn las. olas y aaa 


exigencias ¡del ejéfcito del. Milanés, que fue necesario ta de debe 
guardar. SS 


a 


(1 ) ipámóle, Hist. Medio. de 9, Ds 717 
SN Guicc. ¿. 7, 419. : 
f 
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apelar á: cualquier remedio para atenderlas. Acumulá- 
banse todos los dias los: atrasos: de sus sueldos; niegan 
dinero maadaba Carlos á sus generales, y toda la cruel- 
dad delas arbitrariedades militares .no- podia ya ar- 
ráncar el menor socorro de un pais destenido. y. aniguá- 
lado. En tal estado .: solo quedaban dos recursos; 6 Ji 
cenciar á las tropas, ó'condacirlas á pais.enemigo.á que 
vivieran. Los estados venecianos eran. los-amas próximos; 
pero eon su . ordinaria prevision habian. sabido ponérse 
al abrigo «de toda trepelía. No había mas.remedio que 
invadir los estados dé la iglesia 6-.los de Eloréneia; y 
Clemente .por el modo que tuyo últimamente de. por- 


- tarse ton el emperador merecia toda. $u vengánax: Ape- 


ías' recien llegadas 4 Roma las tropas del sumo pontí- 
fice despnes «de la insurreceion:de los Colonuas, caando 
sin respetar al: convenio estipulado .con Montada, el 


papa degradó -al-cardenal, dió:su escomunien -todos leg: 


Invade el 
territorio del 
sumo pontífi- 
ce. 


de: su familia, sé apoderó de todas las: poblaciones: y 
plazas fuertes que esta ocupaba, y: dispuse. que sus pe- 
sesiones fuese destruidas con+tode el furor que -es ca- 
paz de hacer concebir :una reciente i injuria. Dirigió en 
seguida sus armas contra Nápoles; y como: la. escuadra 
francesa le protegia ;- no. dejó de: adelantar «algo .:en la 
conquista de este :pais,' tanto «más. fácil::cuanto , el 
virieyy asi como los demas caudillos de Carlos, earecian. 


_ del dinero hecesurio para resistirle vigorosamente. 


Este procedér del sumo pontífice “justificó apárente- 
mente las. medidas * que Borbon-se vió -obligado- á to- 
mar; las poco favorables circunstancias - -en que, pritici- 
pió á poner en práctica su' plan; son una prueba irre- 
fragable del despecho á que estaba reducido, y de la 
grandeza de ingenio con que superó tantas dificultades. 
Despues de haber confiado á Leyva el gobierno de Mi- 
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lan, «que no-sentia déjar á la espalda, en el rigor del Año 1526. 
invierno merchó al frente de un ejército de veinte y 
einco mil combatientes compuesto de hombres de paises, 
eostumbres é idiomas diversos; sin metálico, sin alma- 

cenes , sin bagages, sin ártilloría , en una palabra, sin 

- minguno de aquellos. aprestos que son. necesarios para 

un destacamento; y mucho mas indispensables por cón- 
siguiente para poder maniobrar y hacer subsistir 4 un 
crecido número de tropas. Erales preciso atravesar por 

un terreno lleno de rios y montañas, en caminos intran- 
sitables; y para mayor aumento de males consideraba Á 

un ejército enemigo superior en fuerzas, con la facili- 

dad de poder espiar todos sus- movimientos, y de apro- 
vechar todas las ventajas que se le ofrecieran. Felizmen- 

te, cansados los soldados de tantas penalidades, solo 
anhelaban un término ; 3 mas animadas nuevamente con y 
la esperanza de un inmenso botin, marcharon alegre- 
mente con su gefe sin acordarse de la triste situacion 

en que emprendian una marcha tan dificultosa. Su pri- 

mer objeto era apoderarse de Plasencia y conceder á 

sus tropas el pillage de esta «poblacion; pero el cuida- * 

do de.los generales aliados hizo abortar este proyecto. 

No fue mas feliz Borbon en sus planes de ocupacion de 

“la Bolonia ; esta ciudad estaba oportunamente provista 

de una guarnición bastante ' capaz para ponerla á cu- 
bierto de los insultos de unas. tropas que no tenian arti- 
Jlería ni municiones. No permitiéndole el mal resultado 
deestas dos tentativas concebir la menor esperanza de 
tomar 'ninguna poblacion considerable , se vió obligado | 
á marchar adelante; pero ya hacia dos meses que esta- Revuelta de 
ba en camino; sus soldados habian esperimentado todas *"* '""P*** 
las calainidades, que se multiplicaban á cada paso que 

daba aquel ejército en una marcha tan larga empren- . 


o 
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dida en lo >mas fuerte. dela estacion ,-el enal como que- 
nisaba pais enemigo se veia. privado de todo reeurso. 
Los ofrecimientos brillantes que al priacipio les habian 
Jeslumbradó , no habiendo tenido resultado , les hacia 


Aesesperanzar de un envio cercano ¿ y perdiendo el su- | 


frimiento empezaron á quejarse otra vez, pasando lue- 
go á una sublevacion declarada. Algunos oficiales que 
intentaron contenerles,” fueron víétimas de su furor. No 
atreviéndose el mísmo Borbon á: esponerse á los prime- 

ros" accesos de su cólera ,se fugó en secreto de sus cuer- 

teles (1). Mas calmóse por gradós su faror despues de 
los' primeros arrebatos. “Borbon- que tenia uda habili- 

dad particular para manejar los corazones de los solda- 
dos, se valió de ella repitiendo sus promesas- con un 
aire de: confianza mas persuasivo que las demas veces , 
asegurándoJes que bien pronto verian los resultados. Po- 
nia cuanto estaba de-su parte. para invitarlos con mas 
paciencia al sufrimiento , citándose él misimo por ejem- 
plo. Corria la misma suérte gue el último soldado de 
infantería , marchaba á pie con ellos, animaba con su voz 
las eanciones que componian, y en que ihan mezcladas 
algunas chanzas militares sobre su miseria, en medio de 
las alabanzs que hacian de .su valor. Permitíales por 
donde pasaban saquear á discrecion las pequeñas pobla- 
ciones vecinas, como si principiaran á cumplirse los 
ofrecimientos que se les habia hecho. Contentos con se- 
tnejnates licencias, llegaron á olvidar enteramente . sus 
quejas y sufrimientos, y volvieron á seguirle con aque- 


“lla entera confianza que siempre habian acostumbrado 


Irresolacion. 


| manifestarle (2). e 


- Borbon con todo encabria cautelosamente sus idess. 
Xx 

(1) Guicc. l. 18, 434. Jovii, Vita Colonna. 163. 

(2) OEuwv. de Brant vol. 4,246, etc. 
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Roma y Florencia estaban en la mayor zozobra é in- Año 156. 
- certidumbre por no saber hácia qué parte iba á descar- 
gar la tempestad. Como Clemente se interesaba tanto 
en la seguridad de ambas ciudades, no sabia qué ha- 
cerse ;, y cuando la presencia del peligro exigia las re- 
soluciones mas prontas y eficaces, perdia miserablemen- 
te el tiempo en deliberaciones sim acabar nada, 6 to- | 
_mando hoy unas disposiciones que su inquieto espíritu , 
mas á propósito para descubrir dificultades que para ' 
hallar su remedio, abandonaba mañana , sin ser capaz 
dle fijarse á ningun partido. . Tan pronte se decidia á 
unirse con vínculos mas estrechos con sus aliados, y con- 
tinuar la lucha cen energía , como era de parecer que se 
acabasen amigablemente todas las disensiones , arreglan- 
do un convenio con Lannoy , €l cual no. ignorando la pa- 
sion favorita que el papa tenia á las negociaciones , cada 
dia le presentaba nuevas proposiciones con este objeto. 
Al cabo venció su timidez , determinándole á-entablar 15 marzo. 
un tratado con Lamnoy , cuyas bases principales eran e 
una tregua de ocho mesés entre el ejército del papa y de Nápoles. 
el del emperador; que Clemente adelantaria la canti- 
dad de setenta mil eseudos para cubrir los gastos de las 
tropas imperiales; que la familia de les Colonnas que- 
daria absuelta de las censuras ec lásticas, y restitui- 
das en la pacífica posesion de sus bienes y dignidadesz | 
y que el virey marcharia á Roma para impedir á Bor- - 
_ hon que se acerease mas á esta ciudad y á la de Flo-. 
rencia (1). Aunque tal convenio no dejaba á. Clemen- 


_ te ninguna esperanza de socorro por parte de sus alia- 


dos, ni le ofrecia ninguna garantía de seguridad , por : 
ale pronto se creyó libre por este medio de todos los . 


(1) Guice. /. XVIII, $36. AS: : 
Tomo 11 es a 59 
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Año 1526. apuros que le ahogaban ; siendo tan grande su esceso de 
e confianza que licenció á todo su ejéreite esceptuando tan 


solo las tropas necesarias: para la eustódia de su perso- 
na. Guicciardini que en aquella: época sc hallaba en cla- 
se de comisario general del sumo pontífice en el ejér- 
cito de los aliados , y que esta calidad asi cómo su ta- 
lento particular le ponian en disposicion de ver todas 
las ilusiones y esperanzas con que. se dejaba engañar 
Clemente , apenas podia concebir una eobfianza tan cie- 
ga en un sumo pontífice , que -en- otras ocasiones se ha- 
bia manifestado sumamente tímido y desconfiado. * Solo 
podia esplicar este proceder atribuyéndole 'á aquel espí- 
rita de desacierto que acompaña siempre á aquellos á 
quienes el «cielo ha Guerido' arruinar inevitablemen- 
te (1). e 
Borboñ ae La intencion de Lamnoy parecia ser la de dar cúm- 
tuvo con él . plimiento de buena fe al convenio que acababa de fir- 
ninguna aten 
cion. mar; y habiendo alcanzado apartar á Clemente de la 
alianza, hubiera deseado tambien que Borbon volviera . 
sus EA contra los venecianos , que eran -de todas - las 
- potencias laque mas valor habia mostrádo en la guer- 
y ra con el emperador. Despachó con este objeto un cor- 
reo á Borhon hatiéndole saber el armisticio qué aca- 
baba de entablarse con el papa en nombre de su señor 
comun : pero el condestable llevaba otros: designios , y 
estos ya estaban demasiado adelantados para que se de- 
] cidiera á abandonarlos. El hablar de retirada: á sus sol- 
+ dados era espuesto en aquellas circunstancias; ademas 
que estaba muy contento de poder perjudicar á una per-, 
'sona á quien aborrecia por tantos motivos, y como el 
mando de sus tropas era. independiente del de Lan- 


- 


Ú 


(1) Guiec. l. XVIII, 436. 
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noy , De hizo.caso del mensage, y siguió devastando los 
estados: celesiásticos y dirigiéndese hácia Florencia. Cle- 
mente se atembrizó nuevamente á su aproximacion di- 
rigiéndose á Lannoy rogándole: contuviera la marcha de 


Año 1526. 


Borbon. Lannóy en virtud de esta solicitud salió pará 
el ejército, pero, no se atrevió á acerearse á él. Enfu- : 
- reciérenee los. soldados de Borbon asi que supieron:-la 
' tregua, prorumpiendo en.amenazas , y exigiendo, que. 


se les cumpliesen los ofrecimientos en que confiaban. Su 
mismo.general apenas podia reducirlos, viendo clara- 
mente los babitantes de Roma que no les quedaba otro 


_ recurse¡que prepararse á. los efectos del huracan que 
_ya.no habia tiempo de poder conjurar. Solo Clemente . 


confiando siempre en - algunas protestas falaces y equí- 
vocas que' Borboa hacia de sus deseos por la paz, vol- 
vió á recobrar sa primitiva serenidad (4). | 
Borbon no estaba tranquilo. Todas las tentativas que 
habia hecho sobre plazas de alguna . consideracion. ha- 
bian tenido mal resultado .. y Florencia, á quien habia 
algún tiempo amenazado , se encontraba en estado de 
despreciar un ataque por la reciente llegada de las tro- 
pas del duque de Urhino., Fue necesario cambiar de 
camino, y tomar sin vacilar.una naeva resolucion. Abra- 
zó-un partido: tan atrevido como impío á los ojos de sus 
contemporáneos ; á saber, el de tomar á Roma y entre- 
garla al saqueo. Procuró adelantarse á Lannoy y frus- 
trar: el proyecto que habia formado de poner á cubier- 
to esta ciudad ; creyó. que humillando á Clemente ha- 
ria:contento al emperador, pues fue el primer autor de 


El condesta-— 
ble marcha há ' 
cia Roma. 


la alidaza: que se habia | formado contra él : complacia-" 


se tambien en pensar que contentando la ambicion de 


(1) Guicc. l. XPIIL, 137, etc. Mém. de du Bellay, p- 100. 
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Año 1526. sus soldados con el pillage de esta eapital , serían eter- 


| Preparativos 
del papa para 
la defensa. 


namente acérrimos defensores de sus intereses 5 6 lo que 


todavia es mas probáble , esperaba que el poder y fa- 


ma que le ofreceria la ocupacion de la primera ciudad 
del mundo cristiano , le pondrian en estade de echar 


los cimientos de un poder independiente , y que rom- 


piendo todas sus comunicaciones con el emperador le. 
seria fácil la posgsion de Nápoles ó de algun otro es- 
tado. de Htaliu en su nombre (1)... | 
Cualesquiera que fuesen 'sús miras ; puso en ejecu- 
cion su plan eon una velocidad igual al atrevimiento 
con que lo habia formado. Como los soldados. estaban 4. 
la vista de su presa ,.ya no murmuraban del cansancio, 
carestía y falta de pagas. Asi que el sumo pontífice vió 
que se adelantaban hácia Roma desde la Toscana, em- 
pezó á conocer las frívolas esperanzas en que se habia 
mecido , despertóse de su sueño , mas desgraciadamente 


ya era tarde. Ensu posicion lamentablé niun pa- 


pa enérgico: y audaz hubiera tenido bastante lugar 
para tomar medidas. oportunas , y formar-un proyecto 
de. defensa con buen éxito. En el débil gobierno de 
Clemente' todo fue- irpesolucion, desórden y espanto. 
"sin: embargo ,: reunió todos” los soldados licenciados que 
permanecian- todavía en Roma; dió armas á los oria- 
des de los cardenales y artesanos, hizo reparar las bre- 
chas de los muros, leyantó nuevos parapetos , falminó 
su: escomunuion contra Borbon y sus soldados, degra- 
dando con el nombre de luteranos á los alemanes , y de 
moros á los españoles (2). Apoyado en defensás' tan 
impotentes , y sohreel terror de suá armas 'espiritúales 
que meñospreciaban unos soldados sedientos de pillage, 


X 1) Brant. 1V, 271, VE 189. Belcarii, Comment. 595, 
(a) Seckend. ¿. 12, 68. 


i 
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E su aid de carácter, y contra el dictámen es- 


preso de sú consejo , decidió esperar la llegada de un 
, enemigo que con facilidad hubiera podido evitar, si 
hubiese querido á tiempo emprender su retirada. . 

- Conociendo Borbon cuán necesario era. aprovechar 
los momentos, una. vez que ya se habian conocido. sus 
- intenciones, andavo con tanta velocidad, que adelantó 
de muchas marchas á las tropas del duque de Urbino, 


acampando al anochecer del cinco de mayo en los la- 
“nos de Roma. Desde allí señaló á sus soldados las igle- 


 siás y palacios de la “capital del mundo eristiano , en 


Asalto de 


Roma. 


donde se habian enterrado por. tantos siglos las riquezas 


de la Europa, sin haber nunca sido presa. de, hostiles | 
manos; escitéles á que déscansasen aquella noche de sus 


fatigas, para estar en. disposicion de dar el asalto al 
otro dia , ofreciéndoles la posesion de todos. los tesoros 
- que se cian en Roma por promo de «su esfuer- 


- ZO y mortificaciones pasadas. 


Resuelto Borbon á hacer ciales esta jaráñda, 


con da victoria ó con una gloriosa muerte , desde por 
la:mañana se «presentó al frente. de su ejército armado 
de pies á cabeza 5 y levándo un vestido blanco sóbre su 
armadura, para que le distinguieran mejor sus. amigos, 


y sus contrarios ; y como todo dependía del vigoren el 


ataque, llevó sin vacilar á. sús soldados á escalar las 
murallas. Eligió tres euerpos separados, uno de espa- 
ñoles, otro de alemanes y "otro "de italianos , de otras 
tantas naciones de que: se componia su. ejército; encar- 
góse á cada uno de ellos un «ataque diferente y simul, 


táneo , avanzando la principal masa del ejército para. 
apoyarlos segun lo requiriesen las «circunstancias. Una - 
espesa miehla ocultó su aproximacion hasta que cuasi 
llegaron al borde del foso que rodeaba: los arrabales. . 
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Viéronse las. escalas plantadas en-un' moinento , subien- 
do al:asalta cada destacamento, . animado :, por aquella 
rivalidad respectiva: de.las haciónes á: que pertenecia- 


En un principio. fueron recibidos cón un. valor igual al 


del ataque : la: guardia suiza: del sumo ¿pontífice y:los 


- veteramos que este habia: reunido Jucharon con,ua en- 


Muerte de 
Borbon. 


- tasiasmo digno: de unos guerveros. defehsores acérrimos: 


de la'ciadad mas: famosa del universo..A pesar de toda, 
su. arrojo, las tropas de Boxbon:mo idelentabaá ; y ava: 
mas bien enipezaron á perder terreno. Viendo. que este.” 
instante. crítico : óra el: que, decidiría del éxito de la. 


jornada, el condestable se: desmonta: de su cabíallo  pre- 


cipitadámente, corre á ¡la .cabeza ¿dev los. asaltadoxes,; 
y: arfancando. una, escala de las maños de une de sus 
suldaidos, la plánta con violencia en el muro y, y -empie- 
za'ú subir. animando ed: mismo tiempo.á'sus soldados: 
que. le siguiesem 00m .y.0088, y ademanes. Mas:en aquel. 
mismo momento una bala asestada de las nrallas le: 
athavesé, los. riñóñes: Sintió: que: habia. sido: herido. mór- 
talmente;'pero tuno bastante serenidad: para pedir. á los 
que- 'estaban junto: á él que taparan su:ceerpo con : una 
capa; para que: su muerte. no desiiayase ses soldados. 
Exajó :sus.: últimos «suspiros algunos :momentos: despues 
cba ¡una::hizarría digna de: mejor .causa., la: «que- hubie- 
ra ¡cubierto su. noutbre de inmarcesible gloria', si hu-. 
biege» perecido en defensa de su patria y no á la cahe- 
za de los .enemigos de ella (41). 

-Wo: fue posible.ocultar este acrecimiento: fimesto: ¿por 
múcho tiempo: Bién pronto advirtieron los súldados la 
ausencia: de'a cidillo por la costumbre que. tenian 
de verle: en: todos los sitios de mayor peligro; pero-le- 


do Mem. dida: Bellay, LOL. Guice. l 18. p. 445, etc. : OE4v- 


dE Brant. 4, 257, etc. 


! 
S 
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. jos. de abatirse por esta pérdida, su ánimo se convirtió Año 1516. 

¿en faror. Resonaba por todas las filas el nombre de | 

— «Borbon mezclado con las palabras de sangre. y venganza. 

"Los veteranos á quienes estaha confiada la defensa de 
_las murallas, se vieron abrumados por el mayor núme. , 

, ro de sus contrarios; los soldados ¡bisoños de la ciudad: e- us 
“charoa á correr á la presencia del peligro, y el ene-. 

-migo penetró em Roma con una irresistible impetuosi- —' 
dad. Durante esta accion, Clemente al pie del altar de 
san Pedro dirigia fervorosas súplicas al cielo por la 
victoria, mias luego que supo que-*sus soldados habian 
empezado á: flaquear, huyó prefipitadameñte¿ y por 
una ceguedad mas singular aunquefísus anteriores -fal- 
tas, en lugar de' escapar por una puerta opuesta por 
donde no habia que temer encontrarse con el enemigo , 
fue con trece cardenales, con los embajadores de las cor- 
tes estrangeras y con:varios personages de categoría á 
encerrarse. en la misma fortificacion «de san ' Angelo, 
«que su “reciente suceso desgraciado debéria haberle - he- 
cho eonsiderar camo refugio de .poea seguridad. Cuando 
se dirigia desde el Vaticano 'á -este castillo, presenció 
el triste espectáculo de sus soldados huyerdo delante de 
un enemigo que los perseguia sin cuartel, oyó los so- , 
Mozos : :y lamentos de “los “ciudallanos , presenciando los: 
males que su imprudente da habia causado á sus 
vasaHos (1). 

Es imposible pintar ni siquiera formarse. una idea Saqueo de. 
dep dos horrores y desastreg que siguieron á este sucéño. ein: 
Los desgraciados romanos sufrieron “todo lo que puede 
temer una ciudad tomada.por asalto del encono de una 
desenfrenada soldadesca; toos los escesos á que pudie- 


da 1) Jov. Vita Colonn. 165., 
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ron entregarse la ferocidad de los alemanes, la codicia 
de les españoles y el libertinage de los italianos. Los 
palacios, las iglesias, las casas particulares, todo fue 
saqueado indistintamente, Ni la edál, mi el sexo, ni 
la clase, libraba á nadie de los ultrages mas crueles. 
Cardenales, sacerdotes, nobles, mugeres, doncellas, 
todo quedó á merced de unos bárbaros vencedores sor- 
dos á toda voz de humanidad. Para colmo de desgracia 


- estas violencias no acabaron como es costumbre en las 


El papa es 
sitiado en el 


ciudades tomadas por asalto, despues de saciado el pri- 
mer ímpetu del soldado. A pesar de haber permanetido 
muchos ureses_ en Roma las tropas imperiales, apenas 
pararon durante glles la brutalidad é insolencia de la . 
tropa. Ascendia á un millon de ducados solo el botin que 
hicieron en diferentes monedas; siendo todavía mucho 
mas grande la cantidad que sacaron de los rescates yy 
exacciones. Roma se habia visto varias yeces tomada á 
fuerza de armas por los pueblos del norte, los cuales 
destruyeron el imperio en el quinto y sexto siglo; pero 
los bárbaros y paganos, los Vándalos, los Hunnes, y 
Jos Godos , núnca se habian portado tan cruelmente co- 
mo eutonces lo hicieron los vasallos de un soberano. ca- 
tólico (1). 

Despues de la tnuerte de Borbon , Filiberto de Chá- 


castillo de san lons, príncipe de Oraoge, tomó el mando de las tropas 


. Angelo. 


imperiales, el cual tuvo wucha dificultad en poder pro- 
hibir el saqueo á los soldados y hacerles atacar el cas- 
- tiMo: de sen Aagelo. Conoció Clemente la falta en que 


habia incurrido retirándose á una fortaleza tan despro- .. 


vista, y que contaba cón un estado de defensa tan poco 


(1) Jow. Vita Colonn. 166. Guice.- 1. 18,440, etc. Comm. de 
capta urbe Roma ap. Scard. +1, 230. Ulloa, Vita del Carl. Y, 


p. 110. Giannone, Hist. di Nap. B,31,c 3, p.501. 
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ventajoso ; pero viendo que las tropas del empera- 
dor no observaban disciplina ninguna, que no se 
dedicaban mas que al pillage, y seguian el asedio 
con' tanta lentitud, esperó poderse defender el tiem- 
po necesario, hasta que llegara el socorro del du- 
que de Urbino. Este general, el frente de un ejér- 
cito formado de venecianos, florentinos y suizos man- 
tenidos por la Francia, se adelantaba, siendo sufi- 
cientes estas tropas para sacar á Clemente del esta- 
do en que se hallaba; pero prefiriendo el duque de 
Urbino satisfacer sa venganza contra la familia de 
los Médicis á la gloria que le hubiera cabido de 


4 


libertar á la capital de la cristiandad y al gefe de 


la iglesia, alegó que este proyecto era peligroso, 
retirándose con precipitacion (A) despues de haber- 
se adelantado hasta la vista del castillo, para dar 
al papa la engañosa esperanza de un socorro cerea- 
no. Privado Clemente de medios, y obligado por el 
hambre á comer carne de asno (2), tuvo que capitu- 
lar y someterse á las proposiciones que les pareció 
bien á los vencedores imponerle. Se obligó á sumi- 
nistrar cuatrocientos mil ducados al ejército impe- 
rial, á entregar á Carlos todas las plazas fuertes 
que ocupaba la iglesia, y aun á quedar prisionero 


en rehenes hasta la ejecucion de los artículos prin- 


cipales del convenio. El sumo pontífice fue puesto 
bajo la vigilancia de Alarcon ,.el cual por su celo 
severo con Francisco L, era celebrado como una per- 
sona á propósito para este destino. Ási es que por 
una rara casualidad, este oficial custodió á los per- 
sonages mas ilustres que se hicieron prisioneros en Eu- 


- (1) Gmicc. l. 18, 450. 
(2) Jovii, Vita Colon 167. 
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Entrada de | 


Soliman en 
Hungria. 


SI4 HISTORIA DEL EMPERADOR 

ropa desde muchos siglos. La noticia de acaecimien- 
to tan inesperado como estraordinario llenó de. gozo 
y asombro á Carlos; pero disimuló sus sentimientos 
á los ojos de sus vasallos, á quienes estremecian los 
triunfos y recientes crueldades de sus compatricios ; 
y para calmar la indignación que esperimentó toda 
la Europa por ellos , dijo que no habia tenido nin- 
guna parte en el pillage de Koma y que fue embes- 
tida sin órden suya. Escribió á todos sus príncipes 
aliados, para notificarles que no habia tenido ningun 
conocimiento de las intenciones de Borbon (1), vis- 
tióse de luto é hizo vestirle tambien á su corte; 
mandó suspender las fiestas que habia dispuesto pa- 
ra solemnizar el nacimiento de su hijo Felipe; y 
por efecto de una hipocresía qne no engañó á nadie, 
hizo que en toda España se hicieran procesiones y 
rogativas para obtener la libertad del papa, libertad 
que estaba en su mano restituir al momento, espi- 
diendo una órden á sus generales (2) al intento. 
Al mismo tiempo la- fortuna favorecia en otro. 
punto: de Europa á la casa de Austria. Soliman 
con un ejército de trescientos mil hembres habia en- 
trado en Hungría. Luis Y, rey de esta uacion y de 
Bohemia, indolente y sin esperiencia, cometió la te- 
meridad de presentarse á él con un número de tro- 
pas de treinta mil combatientes. Por una falta mas 
imperdonable todavía dió el mando de él á un fraile 
franciscano llamado Tomorri, arzobispo de Golocza. 
Este singular caudillo con sus hábitos y ceñido cou 
el cordon de su órden, iba á la cabeza del ejército. 


(1) Ruscelli, Lettere de' princ. 9, 234. | 
(2) Sleid. 109. Sandov. 1, 822. Mauroc. Hist. |veneta, l. 3, 


220. 
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Llevado de su presuncion y de la impetuosidad de 
los nobles á los cuales atemorizaba mas la duracion del 
servicio que sus vicisitudes y riesgos , presentó la des- 
graciada batalla de Mohacz , en la que perecieron víe- 
timas de su impericia el rey, la flor de la nobleza y 
mas de veinte mil soldados. Despues de esta victoria 
Soliman ocupó.las plazas mas importantes de las pro- 
_vincias meridionales de Hungría; y devastando todo 
el resto del pais hizo mas de veinte mil prisioneros es- 
clavos. Siendo Luis el último descendiente varon de la 
familia real de los jagelones , el archiduque Fernando 
pretendia tener derecho á las dos coronas. Queria ha- 
cer valer dos títulos; el primero apoyado en las pre- 
tensiones que antiguamente tuvo sobre estos dos reinos 
la casa de Austria; y el otro apoyado en los derechos 
que asistian á' su esposa, como á hermana única del 
monarca que acabába de morir. Las leyes feudales sin 


embargo reinaban en Hungría y Bohemia con tanta ri- 


gidez , y la nobleza disfrutaba en estas provincias “de 
un poder tan estenso, que los dos cetros permanecian 
todavía electivos, y no se hubiera tenido la menor aten- 
cion á los deseos de Fernando, si no se hubieran visto 
sostenidos por imponentes fuerzas. Ademas que su mé- 
rito personal, el respeto debido al hermano mas pode- 
roso del soberano de la cristiandad, la precision en 
que se hallaban de elegir un príneipe que por sí pu- 
diera aumentar con nuevas fuerzas las de sus vasallos, 
para defenderlos contra las armas de los otomanos, á 
quienes habian hecho temibles en Hungría los últimos 
triunfos, y finalmente los ardides de su hermana, viu- 
da del monarca difunto, pudieron mas que la pre- 
vencion que los húngaros habian formado contra el ar- 
ehiduque por ser estrangero; quedando Fernando tran- 
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29 agosto. 


Destruccion 

e los húnga- 
ros y de su 
sobe rano. 


Fernando es 
elegido rey. 


Año 1536. 


Adelantos 


de la reforma. 
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quilo, poseedor de esta corona, contra las -esperan- 
zas de un partido considerable que habia votos 
en favor del yaivoda de Transilvania. 

Los 'bohemos siguieron el ejemplo de los húnga- 
ros; para mantener y asegurar sus privilegios, antes 
de la coronación de Fernando le obligaron á for- 
mar una acta que lamarén reversal, por la que de- 


celaraba que este cetro se le habia devuelto no por 


ningun derecho anterior, sino por una libre y vo- 
luntaria eleccion del pais. La reunion de estos di- 
ferentes estados, cuya propiedad hereditaria se asegu- 
raron posteriormente los príncipes de la casa de 
Austria, fue el principio y orígen de la grandeza. - 
de poder que tan imponente hizo posteriormente al 
resto de la Alemania (1). 

Las contiendas que habia entre el papa y el em- 
perador fueron muy favorables al progreso del lute- 
rauismo. Irritado Carlos por la conducta de Cle- 
mente, y dedicándose esclusivamente á defendersé con- 
tra la alianza que habia formado este papa, no te- 
nia deseos ni lugar de tomar: disposiciones para so- 
focar las nuevas máximas que se introducian en 
Alemania. En la dieta del imperio que se reunió en 
Spira se indagó el estado en que se hallaba la 
religion, y todo lo que el emperador exigió de 
los príncipes sobre este punto, fue esperar con pa- 
ciencia la convocacion del concilio general que ha- 
bia solicitado del papa, sin apoyar á los innova- 
dores. La dieta convino en que esta convocacion á 
un concilio, seria la medida mas conveniente y re- 


(1) Steph. Brodereck Procaucelarii Hungar clades in campo 
Mohacz ap. Scardium, IT, 218. P. Barre, Hist. d'Allemagne, tom. 
8, part. +, p. 198. 
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gular que pudiera adoptarse para alcanzar la re- 
forma de los abusos de la iglesia; mas sostenia., 


que mejores efectos produciria un concilio general 
reunido en Alemania, que el nacional que el em- 


perador propuso. En cuanto á la prevencion que 
se hacia de no apoyar á los innovadores, fue ad- 
vertencia tan poco apreciáda, que aun mientras du- 
raba reunida la dieta de Spira, los teólogos que 
habian seguido al landgrave de Hesse-Gasel y al elec- 
tor de Sajonia predicaban en público, y administra 
ban lós sacramentos segun solemnidades de la reli 
gion reformada (1). El ejemplo del emperador tam. 
bien dió lugar á los alemanes á que tratasen : 
la dignidad pontificia con poco respeto. En un esce- 


so de resentimiento contra Clemente, el emperador. 


publicó una larga contestacion al breve que el su- 
mo pontífice habia escrito lleno de invectivas, y en 
donde hacia la apología de su conducta. Carlos em- 
pezó este manifiesto por una indicacion de la ingra- 
titad y ambicion del papa; las cuales describia con 
colores los mas vivos, apelándose á un concilio ge- 
neral. Al mismo tiempo escribió al colegio de car- 
denales manifestando lo quejoso que estaba por las 
parcialidades y poca justicia de Clemente, escitán- 
dolos para el caso de que el sumo pontífice no 
permitiera Ó dilatase la convocacion de un concilio 
general, á manifestar los vivos intereses que toma- 
ban en la paz de la iglesia cristiana, y á que con- 
vocasen ellos mismos el concilio en nombre de la 
corporación á que, pertenecian (2). Este manifiesto 
del emperador se hizo circular cuidadosamente por 


(1) Sleid. 103. 
(2) Goldast. Polit imper. p. 984: 


Añe 1526. 
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Año 1526. toda la Alemania, el cual mo cedia en violencia y 
amargura de estilo á los escritos del mismo Late- 
ro; fue ansiosamente leido por las personas-de to- 
das clases; y la sensacion que produjo fácilmente 
neutralizó el efecto de las protestas que el empera- 
dor anteriormente hizo contra la nueva doctrina. 


FIN DEL TOMO SEGUNDO. 


